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PROPOSITO 

Desde hace bastantes años he tenido el deseo de hacer una 
breve guía histórico-artística de la iglesia de San Francisco de 
A-:- 2- T - -  n-l--- 2- P o ---- :- rmla uL ha3 1 auua3 uc u lau  baualla, ~ i i  !a qüe fUi ba~tizadci 4. 
de cuya feligresía formo parte. No me decidía a iniciarla al com- 
probar, con desaliento, la escasa documentación que se conserva 
subi-c ebic r~iuriurrie~iiu r-eiigiusu. 

La penuria de noticias se debe principalmente a dos causas: 
el incendio de la iglesia de la Orden Seráfica en 1599, provocado 
pur las tropas holandesas que capitaneaba Pieíer van der Does, y 
la precipitada desamortización de bienes eclesiásticos, seguida de 
la exclaustración de religiosos. 

A estas dos grandes adversidades se ha de añadir otra, de muy 
distinto cariz pero de consecuencias funestas, que motivó la dis- 
persión de parte del patrimonio artístico de la parroquia y fue la 
prosperidad económica de ésta en los primeros decenios del pre- 
sente siglo, que hizo fácil la modernización del templo. 

Pero a pesar del fuego, de las incautaciones del Estado y hasta 
de las abundantes limosnas, algunas cosas y noticias han quedado 
aferradas a sus muros, como moluscos al casco de una nave, y de 
ellas me ocuparé en las siguientes páginas. 



LOS FRANCISCANOS EN CANARIAS 

Es posiblc que algún fraile franciscano, mitad apóstol mitad 
aventurero, formara parte de aqueiias expediciones náuiicas quc 
partieron de la Señoría de Génova en las últimas décadas del si- 
glo XIII con cl propósito dc desentrañar el misterio de las Afortu- 
nadas y que desaparecieron en el mar tenebroso sin que quedara 
constancia de sus logros. ¿Pudo entonces desembarcar ese rnisio- 
nero hipotetico en las islas? Nada se sabe con certeza sobre p'la- 
ncs concretos para la conversión de los canarios hasta la siguiente 
centuria. 

La erección del Obispado de Telde y el nombramiento de fray 
Bernardo para ocupar la sede recién creada significrj el primer 
proyecto meditado para la evangelización del Archipiélago. En 
aquellos años los mallorquines, siguiendo las huellas de Raimun- 
do Lulio, se propusieron una penetración ~acífica en Gran Cana- 
ria, sin la intervención de las armas, sólo con la predicacihn del 
Evangelio. Doce indígenas de aquella isla que vivían en Mallorca, 
fruto de anteriores correrías de los esclavistas, fueron adoctrina- 
dos y bautizados para utilizarlos en esta conquista puramente es- 
piritual. El papa Clemente VI, al conocer el prnyecta, expide una 
bula en 1351 otorgando indulgencias a los que intervengan en la 
empresa evangelizadora; crea una diócesis en las Islas Afortuna- 
das, nombra primer obispo ñI carmelita fray Rer~al-di  2 q ~ i e n  
faculta para que erija una catedral en el paraje que estime más 
idóneo; que a este lugar se le dé el título de ciudad y que dicho 
obispado lleve, en delante, el nombre de ésta. Así nació el Obispa- 
d o  de Telde, que fue gobernado por varios prelados, siendo el se- 



gundo de ellos fray Bonanat Tarín, franciscano, nombrado por 
Urbano V en 1369 (1). 

Los hijos de San Francisco ya no cexarían ni un momento en 
el quehacer misional dentro de la tierra canaria. Según el profe- 
sor Elías Serra Ráfols la iniciativa y los amplios propósitos cris- 
tianizadores se centran en la Orden franciscana y fueron frailes 
menores los que alcanzaron muerte gloriosa hacia 1391 (2). 

Confusas son las noticias que cronistas e historiadores recogen 
sobre el martirio en Gran Canaria de los misioneros franciscanos. 
Aparecen primero en Le Canarien y luego puede seguirse su ras- 
tro, siempre con variantes, en las obras de fray Juan de Abreu Ga- 
lindo, Leonardo Torriani, Juan Núñez de la Peña, Tomás Marín y 
Cubas, fray José de Sosa, Pedro Agustín del Castillo, José de Vie- 
ra y Clavijo y los cronistas de la Orden, principalmente el padre 
n..:-A" 
V U l L V J .  

Sintetizando lo que dicen los autores citados, los misioneros 
que arribaron con los mallorquines se consagraron con ardor a la 

1:-- -'L - 1- 1--  r ^ - _ L  _^_-AI _-^^.-^~^- :-1  ̂
c v a u g c z u 6 a u u ~ ~  uc L U ~  ~ ; L ~ I L L ~ L I ~ L I U J .  LUIIJLIUYLIULI ~ Y U L I L U J  L ~ I L -  

sias de piedra seca, dedicando una de ellas a Santa Catalina, situa- 
da a media legua de lo que más tarde sería la ciudad de Las Pal- 
mas, orrd a San iVicoiás, donde con iub arius surgiríd ia NiCicd, y, 
por supuesto, la de Telde, que sería la catedral. En ellas coloca- 
ron imágenes de hechura tosca, que por inadecuadas fueron en- 
terradas en 1590 por disposición del obispo don Fernando Suárez 
de Figueroa. Esta medida significó una pérdida irreparable para 
nuestro patrimonio artístico. 

La misión progresaba alentadoramente pero, por desgracia, se 
producían a la vez incursiones de navegantes esclavistas que sem- 
braban el terror en la Isla. Antonio Rumeu de Armas estima que 
la expedición que actuó como detonante y que provocó la desapa- 
rición de la misión fue la integrada por cántabros y andaluces, 
llevada a cabo en 1393, recogida por don Pedro López de Ayala en 
la Crónica del rey don  Enrique 111 (3). 

Los canarios, con estas constantes depredaciones, ya no podían 
creer en las buenas intenciones de los que arribaban a sus playas; 
para ellos eran todos igualmente inhumanos, crueles y se revolvie- 

(1) ANrnNrn RIIMFTI nr; ARMA<. FI ohtcparjo d~ Telde (Madrid, 1%n) Fc 
indispensable la consulta de esta obra para conocer el origen y desarrollo 
de la acción misional en Gran Canaria en la segunda mitad del siglo xrv. 

(2) ELiAs SERR~ RAFOLS: LOS frunciscan~s en Fuerteventura (La Lagu- 
na, 1949), pág. IV. 

(3) ANTONIO RUMEU DE ARMAS. Ob. cit., pág 101. 
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ron contra aquella pequeña colonia de extranjeros con la que, 
hasta entonces, habían convivido en paz, compuesta de frailes y 
hombres dc mar, y la misión terminó bañada en sangre. 

A los franciscanos, por el respeto que hacia ellos sentían, qui- 
sieron darles una muerte menos ignominiosa y los despeñaron por 
la sima de Jinámar. La pena capital para los otros sería la dc COS- 

tumbre: tendían al culpable sobre unas piedras planas y luego, el 
verdugo, con otra de gran tamaño entre sus manos, la dejaba caer 
sobre el cráneo o el pecho del condenado a muerte (4). 

La tradición dice que fueron cinco los franciscanos sacrifica- 
dos y escribe el padre Quirós que en memoria de estos mártires, 
la provincia de San Diego d e  Canarius, de  la Orden de nuestro pa- 
dre Sal2 Francisco, tiene en el sello mayor el risco de donde fue- 
ron despeñados y cinco cabezas muy pequeñas puestas en forma 
de cruz entre dos palmas; dando a entender que en la ciudad de 
Las Palmas y entre las espinas del mundo, florecieron aquellos 
candidísimos lirios por predicar el misterio de la cruz (5 ) .  

Pasan los años, algo más de una década, y en 1402 entra en 
escena otro franciscano ilustre, fray Pedro Bontier, uno de los 
capellanes que acompañaron a Juan de Bethencourt. Este religio- 
so trajo desde Sevilla a Lanzarote algunos hermanos de su Orden 
y alzaron un pequeño oratorio en Famara. 

Figura relevante en este reinicio de la misión de Canarias fue 
fray Juan de Ba,eza. El obtuvo del antipapa Benedicto XIII la fa- 
cultad de fundar un convento en Fuerteventura, que inicialmente 
se nutrió con siete misioneros procedentes de la provincia de Cas- 
tilIa. Sería el famosísimo monacato de San Buenaventura, en Be- 
tancuria, del que llegaría a ser guardián el humilde lego San Diego 
de Alcalá. 

Pero los hijos de San Francisco tendrían aún que pasar por 
otro trance doloroso en Gran Canaria. Pedro de Vera había rema- 
+ .,,, ,,,, - -  + !a -r\...n..:L.+q de !u is!a y prontümc~tc cG?;cnzarori 

a surgir explotaciones agrícolas y ganaderas en diferentes puntos 
de su geografía, atendidas por las familias colonizadoras. Hacia 
estas incipientes granjas, situadas en parajes solitarios y de difícil 

(4) FRANCISCO MORALES PADRÚN: Canarias: Crónicas de  su conquista (Se- 
villa, 1978). Crónica de Anronio Sedeño, pág. 367. 

( 5 )  FRAY LUIS DE Q U I R ~ S :  Breve sumario de los milagros que eI Santo 
Crucifijo de San Miguel de las Victorias de la citcdad de La Lagwül, de la 
isla de Tenerife, ha obrado hasta el año de 1530, y de los primeros predica- 
dores de la fe  en las Islas Canarias (Zaragoza. 1612. Reimpreso en La Laguna 
en 1907). 



defensa, dirigieron sus ataques algunos grupos de isleños, no so- 
metidos aún, que vivían refugiados en las montañas. Contra ellos 
quiso organizar Pedro de Vera una operación de castigo, pero los 
franciscanos le disuadicron. Dos religiosos de la Orden se oirecie- 
ron a ir al encuentro de los rebeldes y convencerles para que de- 
n i i s i ~ r n ~  s~ 2rf i t r id &!icis2; fGerun fr2ilec. Dieg~  & las Cufias r 

y Juan de Lebrija. Salieron éstos dcl Real y encaminaron sus pa- 
sos al bosque Lentiscal, donde se hallaban los insumisos. 

T - 
~ c l ~  p i k d i ~ d ~  C i t  iub I I ~ L I I O ~ C ~  no ~ o n v e r i c i e r o r i  d iub diaddus, al 

contrario, exacerbaron su cólera y como muestra de cuál era su 
actitud ante los castellanos decidieron sacrificar a los dos frailes. 
Los llevaron a una eminencia y desde ella fueron arrojados al fon- 
do del Guiniguada. Desde entonces, aquel sitio es conocido con el 
nombre de cuevas de tos frailes (6). 

A partir de estos acontecimientos cruentos comenzó la expan- 
sión de la Orden Seráfica por todo cl Archipiélago; las fundacio- 
nes se sucedieron sin cesar, llegando a contar, en el siglo XVIII, 
con veintiún conventos de frailes distribuidos así: uno en Fuerte- 
ventura, tres en Gran Canaria, doce en Tenerife, dos en La Palma 
y uno en las islas de la Gomera, Hierro y Lanzarote. Las clarisas 
abrieron cinco monacatos: tres en Tenerife, uno en Gran Canaria 
y otro en La Palma. 

La mayoría de estas casas, alzadas gracias al fervor religioso, 
las limosnas de los isleños y los perseverantes sacrificios de los 
franciscanos, desaparecieron dolorosamente con la Desamortiza- 
ción. Ellas fueron guía espiritual para el pucblo cristiano: ayuda 
para los ,que carecían del sustento diario, centros de formación 
humanística y depósito generoso de nuestro mejor patrimonio 
artístico y documental. ;Cuántas cosas sc perdieron, para siem- 
pre, en 1835! 

Como testimonio de la ligazón secular de las Islas con la Or- 
den Seráfica, los conventos que hoy existen son los siguientes: en 
Gran Canaria, dos, construidos ambos dc nueva planta y situados 
en Las Palmas y Puerto de La Luz, y dos en Tenerife, el de La 
LugUna -7 e! & curitu Criiz, n,ue sibvell iis2r?dc! e-Jifici9s dc trU& 

ción franciscana. Queda un solo convento de clarisas, el de La 
Laguna, y una nueva fundación seráfica se ha establecido en Las 

(6)  AGUST~N MILLARES TORRES: Historia General de las islas Canarias 
(Las Palmas, 1895), t. IV, págs. 92-95. 

Véase también BUENAVENTURA BONNE~:  EL testamento de  los trece her- 
manos, en .Revista de Historian (1940-1941), pág. 304. 
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Palmas, las Fvanciscanas misioizeras de María, creada hace po- 
cos años. 

Por lo que respecta al convento de Las Palmas, que se alza 
en la calle de Perdorno, haciendo esquina a la de Pérez Galdós, 
se debe al tesón de fray Salvador Sierra. Los planos fueron tra- 
zados por el arquitecto don Rafael Massanet y la escultura de 
San Antonio que remata la puerta principal del templo es obra 
de Martín Chirino. 



FUNDACION DEL CONVENTO FRANCISCANO 
DE LAS PALMAS 

Cuenta fray José de Sosa, historiador grancanario que habitó 
en este convento en la segunda mitad del siglo XVII, que en la 
Casa no se conservaban papeles, libros y pvotocolos en los que 
pudiera averiguarse la fecha exacta de su fundación: las llamas 
prendidas por  el invasor holandés habían consumido las páginas 
de las primitivas crónicas monacales. 

No obstante esta dolorosa realidad, fray José de Sosa asegura 
que la fundación del cenobio franciscano es más antigua que la 
~üi iqük iü  de la idü, esto es, q u e  el urlü q u e  se u ~ ü h ú  lü c ü n y u i ~ í u .  
Se apoya para hacer esta afirmación en un texto del Gon- 
zaga, cronista de la Orden, en el que se dice que Juan Rejón, lue- 
go que llegó a esra aforrtlnada isla y tomó sitio, fundando su Red  
en los márgenes del río Guiniguada, hoy ciudad real de Las Pal- 
mas, dio a los religiosos menores que traía consigo, para predi- 
car y convertir los gentiles canarios, u n  lugar muy ameno para 
convento, ofreciendo para su fábrica muchos despojos, de los-que 
a fuer de correrías iban tomando a los canarios (7). 

Es posible que esto sea verdad en parte; que tanto a Juan Re- 
jón como a los franciscanos que con él arribaron a la isla les 
agradara, para construir el convento, aquel altozano aue se divi- 
saba desde el Real, situado en la margen izquierda del Guinigua- 
da, cubierto de vegetación frondosa, de la que sobresalían abun- 
dantes y esbeltas palmeras. Pero lo que no  resulta convincente 
es que las obras de construcción del cenobio se iniciaran antes 

(7) FRAY JOSÉ DE SOSA: Topografía de  la isla afortunada Gran Camria, 
cabeza del partido de toda Ia provincia ... (Santa Cruz de Tenerife, 1849), pá- 
gina 25. 



de concluida la conquista. Parece una gran temeridad el que se 
alzara la morada de los frailes fuera del recinto fortificado. ex- 
tramuros del Real, y por lo tanto expuesta continuamente ; los 
ataques de los belicosos canarios. No debemos olvidar la escena 
narrada en el capítulo anterior, en la que dos frailes fueron des- 
riscados por las laderas del Guiniguada, ya en tiempo de Pedro 
de Vera y rematada la conquista, por un grupo dc insumisos. 

Considero más razonable situar el acontecimiento fundacional 
algo más tarde, una vez somctida la isla y después de que el papa 
Inocencio VI11 concediera a los Reyes Católicos la facultad de 
poder fundar en todo el reino de Granada e Islas Canarias cuan- 
tos conventos y monasterios de órdenes religiosas de ambos se- 
xos juzgasen oportunos. Esta prerrogativa pontificia está conteni- 
da cn la bula Dum ad illarn, dada en Roma el día 14 de septiem- 
bre de 1486 (8). El convento franciscano de Las Palmas debió ser 
de los primeros nacidos al amparo de la prerrogativa papa1 con- 
cedida a don Fernando y doña Isabel. 

Confirma lo expuesto anteriormente el hecho consignado en 
las crónicas de la conquista de Gran Canaria sepún el cual el con- - 
vento de los menores comenz6 a edificarse con posterioridad a la 
instalación del ingenio azucarero del alférez Alonso Jáimez de So- 
tomayor. El cronista Pedro Gómez Escudero dice al respecto que 
este sitio [el del ingenio] venia a juntar con el monesterio de Se- 
ñor San Francisco ... i en ese tiempo se abrieron los cimientos de 
el convenio de San Francisco, de piedra i lo demás de tapias con 
pocas seldas, i después fue la iglesia de una naue con capillas a 
los lados (9). 

Por último, obliga también a retrasar la fecha de la construc- 
ción del convento el contenido de una real cédula (copia de la cual 
se conserva en el archivo del Heredarnientu de Aguas de Las Pal- 
mas) por la que los Reyes Católicos hacen saber a Pedro de Vera 
que acatando la mucha devoción que tenemos a la Orden de San 
Francisco de observancia; que el guardián e religiosos que hubie- 
ren de estar en el Monasterio de San Francisco de la dicha Orden 
que se ha de hacer, e edificar en esta Villa, tenga para siempre ja- 
mas un real de agua de ía acequla grande que está en esa dicha 
Villa, la cual pueda tomar e llevar al dicho Monasterio para beber 
9 aprovecharse de ella en el servicio de la Casa, e facer de ella lo 

(8) JosÉ DE VJERA Y CLA~IJO: Noticias de la  Historia General de las Islas 
Canarias (Santa Cruz de Tenerife, 1951), t .  111, págs. 268 y 524. 

(9) v n x  n.--L.. n? L-I'LLIJLW IYIWKALLU rtlllnwx. V V .  úli. CLÚII~LLI Uc Tcdru Sórncz Cs- 
cudero, pág. 420. 
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que quisiere, e por bien tuviere. Por ende nos VOS mandamos, que 
agora e de aquí adelante para siempre jamás dejades, e consinta- 
des a los dichos guardiún, y frailes y convento del dicho Monaste- 
rio de San Francisco tomar, e llevar el dicho real de agua para el 
dicho Monaslerio, de  la cual agua nos le facemos merced, y limos- 
iza e donación perpetua para siempre jamás ... Está fechada en 
18 de diciembre de 1490, pero atendiendo a la lentitud en la tra- 
mitación de los asuntos, y más si procedían del lejano archipié- 
lago, es posible que cuando los reyes conc,edieron esta gracia ya 
estuvieran iniciadas las obras. 

El emplazamiento del monacato era paradisíaco; no parece po- 
sible que fiiera el micmn liugar q u e  hoy vemos pricioneri de! ce- 
mento y castigado por el tráfico. Fray José de Sosa nos dice, en- 
tusiasmado, que se encuentra en la parte más alegre de la ciudad, 
p e s  está g~ "6s p~ ctiya cazsa dr sus -i+&ore=. y -vscn- 
tanas se registran las puertas y el mar, gozando, además de su fres- 
cura y regalado céfiro, del divertimiento de ver entrar y salir los 
Fzuvios. pusce dos hUcrtas, lcz íi12¿i de ugi-ios , Y L U L U ~ L U L C ~  --'-A----'-- y - -  
otras frutas; y la otra de hortalizas, en donde asiste de ordinario 
un hortelano sectdar, que para regalo y recreación de la comuni- 
dad y religiosos tierre cornúnmenle poblados sus surcos de distin- 
tas y tiernísimas yerbas. Es su abundancia mucha, por estar di- 
chas huertas bajo un riachuelo o acequia de las dos que se dividen 
de Guiniguada, que continua~nenre en siendo necesario las alegra 
y baña con SUS abundantes y cristalinas aguas (10). En  estas ubé- 
rrimas huertas vio por primera vez una platanera, en el año 1520, 
el cronista de Indias Gonzalo Fernández dc Oviedo, y de Gran Ca- 
naria pasó el frutal a América, trasplantado por la mano de fray 
Toinás de Berlanga (1 1). 

Tenía la huerta, además de la comunicación interior con el 
convento, una puerta situada en el mismo lugar por donde pasa 
hoy la calle estrecha denominada de San Francisco. Cuando fue 
abierta la vía, en los años cincuenta del presente siglo, una perso- 
na diligente y sensible se preocupó de recuperar las piezas de can- 
tería d.r s,is jamhac y dintel, formado éste p r  Gn arce c ~ ~ s ~ i ~ ! ,  
y reconstruir el conjunto en el patio de la Casa de Colón, donde 
se conserva (12). 

(10) FRAY JOSÉ DE SOSA: Ob. cit., pág. 25. 
(11) JosÉ DE V I E R A  Y CLAVIJO: Diccionario de Historia Natural (Las 

Palmas, 1866), t. 11, pág. 204. 
(12) Se preocupó de que no se perdieran esas venerables piedras Nés- 

tor Alamo. 
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Según el plano trazado por el ingeniero cremonés Leonardo 
Torriani, que puede fecharse sobre el año 1590, la iglesia y el con- 
junto conventual se extendían desde la plaza de San Francisco al 
callejón de Orihuela (hoy Maninidra), y desde la calle del General 
Bravo a la de Primero de Mayo, incluyendo ésta y las casas situa- 
das en la acera del Poniente. La huerta se iniciaba a partir de la 
línea de la desaparecida portería, en las proximidades de la espa- 
daña, y llegaba hasta la bajada de San Nicolás, recorriendo las 
trasprsq d~ todas las casas situadas en la calle del Doctor Domin- 
go Déniz, que en el siglo XVIT era conocida por callejón de Santa 
Clara. Inmensa parcela, mitad rústica y mitad urbana, en la que 
h-hí- ci+;n hnlglde p l r ~  iderjl, C!mstres, Ce!&c, refPCt~rin, ~6 A*..WAW U-hL- 

cinas, graneros, bodega, enfermería y hasta para una hospedería, 
en la que podían alojarse los frailes de otros conventos de las is- 
1 - - -. - - - . - - - - 
la>, yuc. v r ; d a i l  a Las Palmas a gestionar y rcso!ver asüntcs. E:: e! 
siglo XVII contaba con una comunidad de cincuenta religiosos. 



CONSTRUCCION DE LA PlRIMERA IGLESIA 

Ha quedado recogido en el capítulo anterior lo que Pedro Gó- 
mez Escudero decía respecto a la construcción de la primera igle- 
sia de San Francisco. La información que suministra el cronista 
puede concretarse en dos puntos: primero, que el templo se edi- 
ficó con posterioridad al convento, y segundo, que la iglesia era 
de una sola nave con capillas a ambos lados. 

Es razonable que los frailes dieran prioridad a lo que iba a 
constituir su morada, porque era lo más apremiante: precisaban 
con urgencia de un techo bajo el que cobijarse. Por otra parte, 
las obras del convento, de modestísimo tapial (13), podían ser 
realizadas por etapas, adecuando su ritmo al crecimiento de la 
comunidad. El templo, en cambio, era un proyecto más ambicio- 
so que requería la dirección de un alarifc y mano de obra cuali- 
ficada, de la que quizá no se dispusiera en aquella primera hora. 

¿Cuándo comenzó el peonaje a abrir cimientos y a colocar si- 
11 ---- l - -  - i i_ -=: i - -?  n -.---- iiaic;a I v a  aivaiiut;a. ralr;Lc que iiw debió her aiitc3 dc i5i8. Eii 
este año, el 10 de abril, el comisario del convento franciscano y 
otros frailes de su comunidad convienen con Pedro de Llerena, 
narurai de Seviiia, ia consrrucción cie su igiesia y capiiia mayor, 
actuando de fedatario el escribano Cristóbal de San Clemente (14). 

Gracias a otro contrato hallado por Enrique Marco Dorta en 
ei A ~ C ~ I V O  de Protocoios de Seviiia (15) sabemos que Pedro de 

(13) La pared de tapial se hacía colocando dos tableros paralelos y re- 
!!mundo e! espzcie &te-edie c.-. k x r ~  upise~udc. 

(14) AGUST~N MILLARES TORRES: Anales de las Islas Canarias, ms. 1877, 
t .  1, fol. 194v., Archivo del Museo Canario. 

(15) ENRIQUE -CO DORTA: Pedro de Llerena, arquitecto de la catedral 
de  Las Palmas, en «Revista de Historia de Canarias,, núms. 121-122 (1958). pá- 
gina 123. 



Llerena, el 30 de mayo de 1504, estando aún en la capital andalu- 
La, se obligó con representantes del Cabildo Eclcsiástico de Las 
Palmas a pasar a Gran Canaria con do$ oficiales canteros y un 
mozo para trabajar en Ia f á b r í ~ a  de Ia catedral en calidad de maes- 
t ro  e asentador e hedif icador.  Por tanto, llevaba ya catorce años 
en Gran Canaria cuando convino con los frailes franciscanos en 
construirles su iglesia. 

También en el año 1518 el ya citado escribano Cristóbal de 
San Clemente intervino en otro pacto suscrito por el padre comi- 
sario con los comerciantes genoveses avecindados en Las Palmas, 
en virtud del cual la comunidad de frailes concedía a los miem- 
bros de la colonia genovesa el derecho a ser enterrados en la ca- 
pilla mayor; como contrapartida éstos aportaban ciertas sumas 
para la edificacih de dicha capilla (16). La colectividad genovesa 
f ~ e  r,umerora J p r e p t e ~ f e .  IE t ~ r n s  21 negncio de1 aziírar $e hi- 
cieron importantes fortunas y en la isla arraigaron familias como 

O m 

las de Lerca, Riberol, Espínola, Salvago, Cairasco, Sopranis, Im- 
perial, etc. La relevancia social alcanzada por este grupo dc gran- 

E 

f 

des propietarios y comerciantes explica el deseo de poseer un en- 
terramiento privilegiado en el mismo centro de la capilla mayor 5 

de la primera iglesia cvnventual de Las Palmas. Su vanidad que- 
daba bien servida con las estipulaciones hechas con la Orden Se- e 
ráfica. 

Ei doctor Kumeu be Armas, en la magistrai descripción que o 
hace de los principales núcleos urbanos del archipiélago en el si- 
glo XVI, al referirse a Las Palmas y concretamente al barrio dc 
Triana, destaca como editicación más sobresaliente el monasterio 
de San Francisco y dice que stt iglesia era de  tres naves con  cru- 
cero (17). He meditado largamente sobre tal aseveración y no la 
comparto por las tres razones siguientes: 

O 

a)  Porque Pedro Gómez Escudero, que cuenta de manera mi- 
n i i c i n c ~  hasta con qiué materiales se rnnstriivrí el rnnvmto fran- 
ciscano (cimientos de piedra y paredes de tapial), no duda en se- 
ñalar que la iglesia era d e  una  nave c o n  capdlas a los lados. 

b )  P ~ r q ~ e  er, e! p l u m  de !u ciridid de L2s P a h i s ,  !eiur?ta& 
por Leonardo Torriani, se observa con claridad la planta de la 
iglesia, que aparece compuesta de una nave y capillas a ambos 
lados. 

(16) AGUST~N MILLARES TORRES: Anales ..., t. 1, fol. 195 r. 
(17) ANTONIO RUMEU DE ARMAS: Piraterías y ataques navales contra las 

Islas Canarias, t.  11, vol. 1, pág. 289. 
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c) Porque lo trazado por Torriani respondía a la realidad fí- 
sica, ya que tuvo en cuenta el desarrollo de la construcción con- 
ventual, que materialmente pegaba con el costado norte de la igle- 
sia y que condicionaría, para siempre, la expansión del templo 
por ese lado, impidiendo, incluso, la apertura de nuevas capillas. 

La afirmación de Antonio Rumeu de Armas se halla recogida 
literalmente en varias monografías aparecidas a partir de la pu- 
blicación de las Piraterías. Resumiendo: mi parecer es que el tem- 
plo que se comprometió a edificar Pedro de  1 . 1 ~ r ~ n a  en 1518, J 912e 

sería incendiado por los holandeses al final de esa misma centu- 
ria, fue el mismo descrito por Gómez Escudero y que contempló 
Torrilni. 2mnli. imnc 10 noniroñn nnrr-01- q ~ c  e! i q e ~ i e r ~  crr-  r---""- yY'-u'U 

monés dedica a San Francisco, obtendremos la siguiente planta: 

Fig. 1.-Planta de la pri- 
mera iglesia, según To- 

rriani. 

Pero en el transcurso de los años se le irían añadiendo al tem- 
plo una o mAs capillas por el costado sur, o sea, hacia la plaza de 
San Francisco y quizá por el Poniente. Consta en un documento 
dado a conocer por Manuel Lobo Cabrera (18) que en 1591 se 
corls; ruy 6 una jUíitG !¿i PMeiltí* I/;,~iC.pü!, La i&ia coIltaEa eii- 
tonces con dos accesos desde el exterior: uno. mirando a la nla- 
za, y otro, en la fachada del Ponientc, próximo a la portería, por 
donde se haiia hoy ei coro (i9). ¿Cuál de las dos puerLas sería la 
principal? La pregunta ha dc quedar, de momento, sin respuesta. 

(18) MANUEL LODO CADRERA: Aspectos artísticos de Gran Canaria ea el 
siglo XVI.  Documentos para su historia. (Las Palmas, 1981), pág. 129. 

(19) En la pared maestra que se alza a los pies de la iglesia, y debajo 
del actual coro, existen restos de un arco de medio punto, ciego y cubierto 
de estuco, que pudiera ser la antigua puerta que estaba próxima a la en- 
trada del convento. 
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Se comprometió a construir la nueva capilla el albañil Luis 
Báez, por encargo de Catalina Crespa, viuda y beata de San Fran- 
cisco. Aclararé que lo de beata se refiere a que pertenecía a la 
Orden Tercera y que por tal circunstancia, a pesar de ser seglar, 
podía vestir hábito. 

De acuerdo con los pactos suscritos entre ambos, contenidos 
en escritura autorizada por el escribano Lorenzo de Palenzuela el 
18 de agosto del citado año, la nueva dependencia se alzaría entre 
la puerta principal y la capilla de los Fontana: la comunicación 
con la iglesia se haría mediante un arco de cantería con una luz 
de nueve pies; la superficie del recinto era de once pies de gueco 
en cuadra (20) y estaría terminada la obra para la Navidad inme- 
diata, en total cuatro meses mal contados de plazo. 

Por tratarse de una capilla de pequeñas proporciones decidie- 
O ,,,, !ES partescc"brir!a rer, bóveda y ne rnn urtesnnudn. Q~lizá 

este tipo de cubierta llevada a cabo por Luis Bácz sería la excep- O m 

ción dentro del conjunto de la iglesia. Me inclina a pensar así el E 

hecho del incendio provocado por los holandeses. Si todo el tcmplo f 

hubiera poseído bóveda, las consecuencias del incendio pudieron 
haber quedado limitadas a la destrucción de retablos, imágenes, 5 

sillería del coro, bancos, etc., salvándose el resio por incombus- 
tible. Así sucedió, al menos, en la catedral nueva. e 

La beata franciscana hizo esta capilla con el fin de colocar en 
ella la imagen de ia Virgen de ia Consoiacion, para io cuai ordeno o 

horadar en el muro una hornacina o tabernáculo recubriéndolo de 1 
cantería blanca (21), adecuando el todo al tamaño de la imagen. 

Y de las demás capillas ¿qué se conoce sobre su construcción? 
Sólo referencias imprecisas. Tampoco sabemos, salvo pocas excep- 
ciones, qué esculturas, cuadros, retablos y otros objetos litúrgi- 

O 

cos atesoraba el viejo templo. 

(20) El pie es la tercera parte de la vara y equivale, aproximadamente, 
a 28 centímetros. 

(21) Hasta los años cuarenta del presente siglo se empleaba en la cons- 
trucción de edificios el canto blanco, sillar labrado en arenisca caliza, muy 
permeahle, que se extraía de varios lugares de la isla, principalmente de la 
bahía de las Canteras. Por el contrario, lo que llamamos cantería azul es la 
traquita gris plateada. El canto blanco es de muy fácil labra. 



¡Qué poco se sabe de esta primera iglesia conventual! Ni aque- 
llos que estuvieron más próximos a ella en el tiempo, como fray 
José de Sosa, nos transmitieron esas pequefias noticias, sucedidos 
y tradiciones, patrimonio inmaterial que no consume el fuego, y 
que nos hubiera ayudado a imaginar cómo era aquel recinto sa- 
grado; cuai ei marco en ei que tenian lugar ias íargas ceremonias 
litúrgicas, acompañadas de las salmodias de los menores; las pe- 
nitencias cruentas de los que lloraban a lágrima viva sus pecados; 
los aspavientos fervorosos de los cristianos nuevos; los éxtasis de 
los alumbrados o los portentos obrados por doña Ana Cibo de 
Sopranis, que tenía a esta iglesia como prolongación de su pro- 
pia morada. 

Hija de un genovés, fue doña Ana Cibo de Sopranis dama muy 
respetada y hasta venerada por la sociedad canaria del siglo XVI. 
Por virtud renunció al matrimonio y con ejemplar austeridad vi- 
vía en un aposento que se reservó en la holgada y regalada casa 
familiar; era su habitación como una isla de evangélica pobreza 
que la parentela ocultaba tras cortinas de brocado. Los cilicios y 
ayunos martirizaban de continuo su frágil cuerpo y la mesa, ser- 
vid- ron p-w&d, 1s rnmp-rtía a diario rnn 10s nnhrpq =------ Si t i  

nombre es recordado en estas páginas se debe, más que al inago- 
table repertorio de sus virtudes, al portento acaecido en la iglesia 
de  SI^ Frsncisc~ e! 6 de ~ c t d x e  de 1595, de! ql~ fiie prcfngc~ista 
doña Ana. 

En la madrugada de ese día apareció ante Las Palmas una flo- 
ta compuesta de veintisiete velas y mandada por los almirantes 
Francis Drake y John Hawkins. El propósito de los corsarios era 
desembarcar parte de los dos mil ochocientos hombres que com- 
ponían la dotación y atacar la ciudad. La isla se puso en pie de 
guerra al mando de Alonso Alvarado y Antonio Pamochamoso 
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para impedir que llegaran a la playa. Mientras los hombres se 
aprestaban a la defensa desde las trincheras excavadas en la arena 
y las forfale7as (IP T.a T.117  y Santa Ana, dr~iia Ana Cihn de Snpra- 
nis va a la iglesia de San Francisco a orar, a pedir al cielo la de- 
rrota del ejército enemigo; se unen a la rogativa otras muchas 
mujeres y Ins hombres a los que la edad, o los achaques, impedían 
tomar las armas. 

A poco de postrarsc de rodillas en las gradas del altar queda 
en éxtasis y entonces, ante e! asombro de !os fieles c ~ n g r e g d o s  
en la iglesia, comienza a elevarse del suelo quedando suspendida 
en el aire. Mientras sucedía este prodigio los intentos de invasión 
fracasan y los corsarios se alejan con sus naves. El siglo XVI ca- 
nario atesora acaecidos sorprendentes. Cuenta el hecho el genea- 
logista don Antonio Romero Zerpa en un manuscrito que conser- 
..n Anm-"-A:-..&" -1 - - - - . . A -  2- A-:..l-L--.. ''q-1 
v u S U  U~JC-CIIUICIILC, L A  A U ~ L  y u ~ 3  UG n C I a l C a L i a 1  \AL). 

La narración de otro suceso, en el que participó con doña Ana 
un fraile franciscano, nos ayudará a conocer aún mejor la anda- 
dura de esta desconcertante mujer por entre iniIagros y procesos 
in~uisitoriales. 

Fray Antonio de Jesús, portugués que iba camino de las Indias, 
acortó el viaje y se quedó en Gran Canaria de ~redicador. En Ia 
isla entabló honesta relación con la familia Sopranis y en especial 
con doña Ana, a la que visitaba y escribía interminables y fre- 
cuentes cartas rebosantes de consejos espirituales. En una de ellas 
le dijo que había pedido al Señor Jesús una gran merced para ella 
y que le fue concedida. Consistía la gracia en que pudiera tener 
constantemente consigo al Santísimo Sacramento, para lo cual le 
entregaría varias hostias consagradas. Era necesario, le advirtió, 
que encargara un relicario de plata para depositarlas y a tal fin 
le envió con el recadero del convento un papel con el tamaño de 
las sagradas formas. Ursula Flores, criada de doña Ana, se acer- 
có a la platería con las instrucciones de su señora. 

Pero Fray Antonio de Jesús, al verse obligado a embarcar para 
unas predicaciones en la isla de La Palma, no pudo esperar a que 
se terminara el relicario y tomando ocho o nueve formas las de- 
positó en una arqueta de Flandes y se las hizo llegar a doña Ana. 
Le advertía que las hostias eran morenas porque las había hecho 
así, mu-y cocidas, para que se conservasen. Las instrucciones da- 

(22) Se titula el manuscrito: Descubrimiento y conquista de estas Islas 
de la Gran Canaria. Con las noticias genealógicas de sus pobladores. Según 
he lograda descubrir auténticamente las sucesiones de los que haré men- 
cidn aquí. 
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das fueron éstas: durante las horas del día debería llevar la ar- 
queta con el Santísimo Sacramento metida en la bocamanga y 
por las noches, al acostarse, la colocaría en la cama, muy junto a 
ella. Así lo estuvo haciendo doña Aña, con gran contento espiri- 
tual por la merced concedida gracias a la mediación de fray An- 
tonio de Jesús. 

Durante la ausencia del franciscano se confiesa doña Ana con 
su tío fray Cristóbal Inglés, hermano de su madre, y le cuenta la 
íntima unión en aue se halla constantemente con Jesús sacramen- 
tado. El padre Inglés se solivianta, se alborota al conocer tamaña 
profanación y aconseja a su sobrina que, sin tardanza, comparez- 
ca ante la Inquisición y se denuncie a sí misma. Ingresa en las 
cárceles del Santo Oficio, se le embargan bienes y después de es- 
cribir muchos folios el Tribunal la reconocc libre dc culpas (23). 

Dnña h a  fal ler~ría Foros añns despiié de la levitacirín insh- 
lita, el 28 de marzo de 1599. Su cuerpo fue llevado al templo fran- 
ciscano; el padre Francisco de Torres panegirizó sobre sus virtu- 
des y los dcspojos mortales dc la scfiora recibieron sepultura en 
la capilla de la Ascensión (24). 

Tuvo doña Ana devoción predilecta a esta capilla porque en 
ella estaban enterrados sus padres. En sufragio perpetuo por sus 
almas había constituido una memoria dc misas, estableciendo un 
tributo de cuatro doblas y seis cuartos cada año (25). 

Señalar con ccrteza cuál cra, dentro de ios muros de ia vieja 
iglesia, el lugar ocupado por la capilla de la Ascensión no es hoy 
posiblc. Pero no importa cl lugar; aquí, bajo el pavirncnto, coti- 
dianamente pisoteada, espera el día de la resurrección la mística 
y milagrcra doña Ana. 

(23) El proceso a Ana Cibo de Svpranis lo recogió don Agustín Millares 
en el t. VI, fols. 41 r. y siguientes de su Colección de documentos para la 
Historia de Canarias, manuscrito que se conserva en el Archivo del Museo 
C ~ L I ~ L  iu. 

En relación con estc pcrsonajc, véase tambicn a AGUSTÍN MILLARES TO- 
RRES: Biografías de canarios célebres. (Las Palmas, 1982), primeria parte, pá- 
gina 103. 

JOAOU~N BLANCO y MANUEL LOBO CABRERA: Notas a la biografía de Ana 
Cibo de Sopranis, que aparece en la página 116 de la obra anteriormente 
citada. I ,  

NÉSTOR ALAMO: Drake y Van der Does eri Gran Canaria, .Revista d e  
Historia)), núms. 35-36 (1932). pág. 80. 

(24) AGUSTÍN MILLARES TORRES: Anales ..., t. 11, fol. 237 r. 
(25) La memoria de misas fue instituida ante el escribano Francisco de 

Figueroa en 30 de enero de 1598. ARCHIVO HIS~~RICO PROVINCIAL DE LAS PAL- 
MAS, Conventos, 19-1. 



EL INCENDIO DEL TEMPLO 

Con los primeros días de la primavera de 1599 llegaron a Gran 
Canaria noticias alarmantes: en las provincias de Holanda y Ze- 
landa, recientemente separadas de España, se estaba aparejando 
una importante flota, que se haría a la mar sin tardanza, con el 
propósito de atacar a las Islas Canarias y demás territorios y po- 
blaciones dependientes del Rey de España ... y contra todos sus 
bienes y barcos (26). 

El corto vecindario de Las Palmas, que tenía frescos los acon- 
tecimientos bélicos de 1595, la eficaz estrategia establecida y la 
derrota de Drake, mostraba un estado de ánimo cambiante; unas 
veces daba por sentado que se repetiría, en caso de ataque, la 
hazaña de 1595, y en otras le invadía el pesimismo, fruto de 10s 
rumores que circulaban. 

El potencial peligro se hizo realidad el 26 de junio de 1599 con 
la presencia, de amanecida, de una impresionante flota compues- 
ta de setenta v cuatro naves de alto bordo y numerosas embarca- 
ciones menores al mando del almirante Pieter van der Does. Unos 
diez mil hombres, entre infantes y tripulación, integraban la do- 
tación de la armada holandesa. 

No parece necesario el volver a contar en estas páginas los tan 
conocidos sucesos ocurridos entonces. Quien desee pormenores 
los encontrará en los capítulos que el proEesor Antonio Rumeu de 
Armas dedica al tema en su ya citada obra. En cambio, sí convie- 
ne recordar (que después de una desigual lucha la ciudad fue to- 
mada por Van der Does el 28 de junio; que permaneció en ella 
siete días y que tras un grave descalabro experimentado por los 
invasores en d Monte Lentiscal decidió el almirante evacuarla, 

(26) ANTONIO RUMEU DE ARMAS: Pirateríds ..., t. 11, vol. 11, tít. XI. 
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con cl botín capturado, c inccndiar sus edificios más importan- 
tes. Y éstc cs cl momento que interesa, en particular, para la igle- 
sia franciscana. 

El fuego prendido por los holandeses afectó a varios edificios 
religiosos y una treintena de casas particulares. Las llamas consu- 
mieron totalmente el con~ento  dominicano y el de las monjas 
bernardas; las crmitas de San Telmo, del Espíritu Santo, de San- 
ta Catalina y de La Luz; el hospital dc San Lazaro y cl palacio del 
nhiym 1 a  ra t~ . r i ra !  piido w!~ñr<e g r a r i a ~  ñ 1 1  ~ ~ t r i w t ~ ~ r a  p P t r ~ ñ ,  
pero en cambio se perdieron retablos, altares, imágenes, púlpitos, 
cuadros, cantorales, ornamentos, coro, etc., que se hallaban en 
cii int~rinr TI C ~ ! I  les q ~ p  se h i z ~  n i r a  -- - - A - A  r--- 

Por ser el cenobio franciscano el último al que se le prendió 
fuego pudo ser atajado &te por el esiuerm de los frailes y veci- 
nos que se precipitaron sobre la ciudad al ver que el enemigo 
huía hacia las playas de Santa Catalina. No obstante la pronta 
intervención quedó destruida la iglesia y dañada una parte del 
claustro conventual. 

Decía en el capítulo 111 que si las cubiertas de toda la iglesia 
franciscana hubiesen sido de bóveda, como la construida por el 
alarife Luis B á e ~  en la capilla patrocinada por Catalina Crespa, 
el templo pudiera haberse salvado, como sucedió con la catedral 
nueva; pero al ser de artesonados prendieron en ellos las llamas 
y se desplomaron, destruyendo en su caída todo el mobiliario li- 
túrgico que se encontraba dentro del recinto. 

Además de la iglesia ¿qué desapareció en el incendio? Segura- 
mente muchas, muchísimas obras de arte. Si don Joaquín Arti- 
les (27) ha localizado en el archivo de la entonces pequeña iglesia 
de Agüimes hasta nuevc piezas flamencas, trcs de ellas trípticos, 
no parece aventurado pensar que en un templo como el de San 
Francisco, ubicado en la capital del Archipiélago, poseería valio- 
sas joyas, en consonancia a la prosperidad económica de Gran Ca- 
naria en el siglo XVI, el siglo del comercio azucarero. 

Seguramente Fue entonces cuando se perdió el terno blanco 
que la reina Isabel la Católica había regalado al convento de Be- 
tancuria (28), de donde pasú al de Las Palmas, quizá para su me- 
jor conservación por tratarse de piezas muy estimadas en la Orden. 

Tambien hay constancia de una cruz procesional de $ata en- 
cargada al orfebre Gonzalo Hernández Freire por fray Bartolomé 

(27) JOAQU~N ARTILES: Un legado de cinco siglos: la villa de Agüimes. 
(Las Palmas, 1985). 

(28) JosÉ DE VIERA Y CLAVIJO: Notici as..., t. 111, pág. 272. 
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de Azevedo, con peso de cien doblas y réplica de una existente en 
la catedral de Santa Ana, que el platero se comprometía a hacer 
en el plazo de cuatro meses, firmando el compromiso ante el es- 
cri'bano Lorenzo de Paienzueia ei 12 de marzo de 1587 (24j. 

Juan de Vargas, piadoso vecino de Las Palmas, hizo entrega 
en 1592 al guardián del convento franciscano, fray Luis Sambra- 
na, de una lámpara de plata para que fuera colocada en la capilla 
de la Virgen de la Consolación, la que un año antes había manda- 
do edificar Catalina Crespa (30). 

Son tres muestras, sin duda modestas, de lo mucho que se 
guardaría en el interior del templo consumido por las llamas. Ya 
dijo entonces el obispo don Francisco Martíncz de Cenicero que 
las pérdidas habidas en este monasterio ascendían a doce mil du- 
cados, mil menos quc los estimados para la catedral de Santa Ana. 

(29) MANUEL LOBO CABRERA: Ob. cit., pág. 116. 
(30) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Fran- 

cisco Suárez, 1592, fols. 195-197. 



LA RECONSTRUCCION 

Fueron de tal magnitud los estragos ocasionados por los holan- 
deses en la iglesia de San Francisco que los frailes no contaban, 
de momento, con los caudales suficientes para acometer su reedi- 
ficación. Por otra parte. como eran mucho menores los daños in- 
feridos al edificio conventual, la comunidad decidió iniciar los tra- 
bajos de reconstrucción por el sector que constituía su morada; 
obra menos costosa y más urgente ya que la vida cotidiana dentro 
del cenobio se veía afectada con la desaparición de algunas depen- 
dencias. 

Prueba esta decisión la carta de compromiso suscrita el 29 de 
febrero de 1600 por el maestro de cantería Luis Morales, según la 
cual se obligaba a desbastar toda la cantería que fuere necesaria 
nnvn t v o r  nvrnr  Anr n ; lnvoc  nrio fiilfnw e! C!ntlst+n de e! CQM- r..... .. -- -. --- , --u r-.-. -- "*- , -..-, 0 

vento de señor San Francisco de esta cibdad y asentallos después 
de avellos labrados en  la fomza y de la lnesnza Iavor y obra que 
es fún los demás arcos del dicho c l a u s t ~ o  y con SLL petrilla a la par- 
te de abaxo y de arriva que queden en  el pesso y derechos y sea 
que los demás están sin deferencia alguna, y esta cantería m e  a de  
dar el diclzo convento puesta en éI y la cal y demás materiales que 
fueren nesesarios para poner la dicha obra en  perfeción de modo 
que solo de mi parte he de poner el travaxo de m i s  manos. La can- 
* ! A - - I  - ---- :L:-- --- -1 ---- *-- -..-A--- uuau a p ~ i ~ i v i i  pul r;i ulac-a~iu uuiLrlv SC ~ 0 i i ~ i i i 0  eii %hriitZi &- 
cados de plata castellanos (31). 

(31) MANUEL LOBO CABRERA: Ob. cit., pág. 134. 



1. LA CAPILLA DE DON BARTOLOMÉ CAIRASCO DE FIGVEROA 

¿ Y  cuándo comenzó la reedificación del templo? No lo sé con 
exactitud. La primera noticia sobre obras en la iglesia la he halla- 
do en el testamento de don Bartolomé Cairasco de Fisgueroa, otor- 
eado el 10 de octubre de 1610 (32). Dice en una dc las cláusulas 
que sus padres y él tienen una capilla en la iglesia del convento de 
San Francisco. el cual auemaron los flamencos olandeses. y que 
la ha reedificado a su costa. Aclara que está situada dentro de la 
capilla mayor de dicha iglesia y que como ésta sigue sin recons- 
truir. manifiesta: aue es m i  volz~ntad e mando aue acabúndose la 
capilla mayor de h dicha iglesia, se ponga un  h tablo  de los que 
yo tengo e haga u n  altav e encale e ladrille la dicha capilla y en el 
altar se pongan S I A S  mnntele~ y frontal, de manera que ~ o t 6  d ~ c e n -  
temertte adovnada. 

¿Dónde estaba situada la capilla de la familia Cairasco? Aun- 
vi ea c! testamento ao se pi-ecisu si se h d a b a  a !U derechu o a !a 
izquierda de la capilla mayor, no me ha sido difícil averiguarlo. 
Más adelante se >erá que la del lado de la epístola no fue recons- 
truida hasta 1635; en coilsecuencia, la de Cairasco no pudo ser 
otra que la que estaba enfrente, la misma en la que se venera hoy 
el cuadru del Niño Jesús Enfermero. Se da una curiosa circuns- 
cancia arquitectónica en la capilla de los Cairasco y es que los mu- 
ros de su perímetro son los más gruesos de toda la iglesia. 

La parentela del ilustre autor del Templo Militante no quería 
para su eterno descanso otro lugar que la capilla de los Cairasco. 
Así una prima, Nunda de Capua, dejú escrito en su postrera volun- 
tad que la enterraran en la capilla de su tío Mateo Cairasco, pre- 
vio el consentimiento del canónigo don Bartolomé; y que las mi- 
sas por su alma habrían de celebrarse en esta capilla, si estaba ter- 
minada; caso contrario, en la mayor (33). 

Como don Bartolomé Cairasco dejó de existir el 12 de octubre 
de 1610, dos días después de testar, serían sus herederos los que 
concluyeron el adorno del recinto sagrado. 

(32) Una copia del testamento de Cairasco se conserva en el Archivo del 
Museo Canario. 

(33) ARCHIVO H I ~ T ~ R I C O  PROVINCIAL DE L-4s PALMAS: Protocolo de Fer- 
nando de Hinojosa, años 1600-1602. 
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2. LA CAPILLA MAYOR; OTKA VEZ LOS GENOVESES 

Aunque no he hallado documentos que lo confirmen me pare- 
ce fuera de dudas que la nave que precede a la capilla mayor se 
inició y concluyó un poco antes que ésta: que primero se hizo el 
cuerpo de iglesia y después su capilla mayor, que ya estaba alzada 
en 1613. 

Para ayudar a las obras de la capilla había ofrecido cl obispo 
fray Francisco de Sosa, perteneciente a la Orden Seráfica, mil du- 
cados. De ellos tenía entregados don Juan de Porras y Sosa, go- 
bernador del obispado por ausencia de su titular, cuatrocientos. 
El 26 de abril de 1613 se hace constar ante el escribano Juan de 
Quintana que la obra está terminada y que aún restan por pagar 
zeiscicntos ducados (34). 

El prelado Sosa, toledano, no llegG a poner los pies en su le- 
jana diócesis; quizá por ello, y para acallar los remordimientos 
por su desinterés corno pastor, hizo el anleriür duria~ivo y olro 
muy singular: regaló a la catedral de Santa Ana un relicario con 
el cráneo de San Joaquín, padre de la Santísima Virgen María y 
esposo de la patrona de la ciudad (35). 

Una vez alzada en su totalidad la capilla mayor pretendieron 
los descendientes de las antiguas familias genovesas volver a dis- 
frutar de los derechos de patronato sobre la misma, concedidos 
por la comunidad franciscana en 1518 a cambio de las cantidades 
aportadas para la primera edificación. Los frailes se resistían ale- 
gando la insolidaridad de los genoveses en el esfuerzo que había 
significado la reedificación de la capilla. 

A! fin re llegn a i.in a r i i r r d n  ~ n t r r  1a1 parte<, a r i i e rdo  qne 
quedó recogido en sendos documcntos de 6 y 14 de diciembre 
de 1615, autorizados ambos por el escribano Andrés Rosales (36). 
En e! primere d e  -!!es se hnsq-eji s n ! i m ~ n t e  e! cinveni i ,  q ~ e  !=e- 
go es desarrollado in extenso en el segundo. En representación 
del convento comparecen el padre guardián, fray Gaspar Jorba 
Calderón, y catorce religiosos m&. Por los genoveses firmaron 
Thomás Pinelo, Nicolás de Franquis, Joan Baptista Argirolfo Os- 

(34) ARCHIVO H T C ~ ~ R T C O  PROVTNCIAT. DE L.4s PALMAS: Protocolo de Juan 
de Quintana, año 1613, fols. 236-237. 

(35) Josrj DE VIERA Y CLAVIJO: Noticias ..., t. 111, pág. 96. 
(36) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALLIAS: Protocolo de Andrés 

Rosales, ano 1615. El primero de los ducurrit.ritvs apar-ece en los fols. 571-572, 
y el segundo, en los comprendidos entre el 579 r. y 583 v. 
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sorio, Antonio Salvado, Alexandro Ainoreto y Jusepe Espínola 
Canino. 

El acuerdo puede resumirse en los siguientes términos: 
a) Como los genoveses, dado su corto número, no pudieron 

hacer frente a los gastos ocasionados en la reconstrucción se obli- 
garon, en cambio. a entregar los réditos dc los tributos, legados y ., 
mandas instituidos a favor de la capilla mayor, y que se relacio- 
nan con todo detalle, para que se destinen al ornato y reparacio- 
nes de la capilla. 

b)  La comunidad, por su parte, reconoce expresamente el de- 
recho de patronato y sei?orío de los genoveses sobre la capilla. 
En ella no podrán tener ni tomar asiento nada más que los miem- 
bros de la nación genovesa, sin que lo pueda hacer ninguna otra 
persona, cualquiera que sea su calidad o condición. 

c )  El piso o pavimento de la capilla se divide idealmente en 
dos partes iguales; la mitad situada al lado de la epístola perte- 
necerá, en adelante, al convento y en ella se podrá dar sepultura 

1-c n p v c n n ~ c  que l2 CImL?T?i&d q'iipm; l2 ~ f r a  mitad cnrrpcnnn- 
U '..U y-' -VA..+- , ------r--- 
diente a la parte del evangelio, se destinará exclusivamente a en- 
terramiento~ de los genoveses, presentes y sus descendientes, por 
siempre jamás. 

d) Los genoveses, por su parte, reconocen que ya son pocos, 
que se contentan y satisfacen con el reconocimiento del patronaz- 
go y las scpulturas dc la mcdia capilla, y quc dc forma libre y es- 
pontánea hacen gracia y donación al convento de los sepulcros de 
la otra mitad. 

e; corno cli la niayoi- habiari &do los frailes 

inquisidor don Pedro Hurtado de Gaviria una sepultura, situada a 
los pies del altar de Nuestra Señora de los Angeles, se acuerda 
que quedará la misma indivisa. 

f )  Con el documento suscrito, frailes y genoveses zanjan to- 
das las diferencias habidas entre ambas partes. 

A lo largo del siglo xvrI aparecen algunos testamentos en los 
que los otorgantes expresan el deseo de ser enterrados en la capi- 
lla mayor de San Francisco, por descender de genoveses o por te- 
ner su conyuge tai condición. Quizá ei caso mas notorio sea ei del 
famoso ingeniero lombardo Próspero Casola. Su mujer, Isabel Im- 
perial, fue enterrada en la capilla de los genoveses y el esposo pide 
que también a él se ie dé sepuitura en este sagrado recinto fran- 
ciscano (37). 

(37) ARCHIVO HISIÓRICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo dc Juan 
Báez Golfos, año 1647, fol. 280. 
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3. LA CAPILLA DE LA EPÍSTOLA LA RECONSTRUYE 
LA ORDEN TERCERA 

Por las pocas noticias que han llegado a mis manos parece cier- 
to que a partir de 1615 las obras de reconstrucción del templo 
permanecieron parali~airüs duiáiite rcintc nBm,  hvrtl 1635. En- 
tonces se producen dos proyectos casi simultáneos para prose- 
guirlas. El uno se refiere a la capilla de la epístola, y el otro a la 
de San Antonio. 

En efecto, cn 1635 comienzan los trabajos para levantar la ca- 
pilla de la epístola, que ha de hacer pareja con la de la familia 
Cairasco. Esta capilla perteneció antes del incendio a don Fernan- 
do Juárez de Figueroa y seguramente él, o sus herederos, no mos- 
traron interés por reedificarla. Ante esta dejación de los derechos 
de patronato, fray Francisco Canino pidió licencia ai vicecomisa- 
rio general, padre Rodrigo del CastíIlo, para entregarla a la Orden 
Tercera, traspaso que fue concedido el 9 de septiembre de 1635, 
con el compromiso de volvcrla a alzar y de decir perpetuamente, 
todo los viernes del año, una misa cantada a las llagas de San 
Francisco (38). 

Las obras le fueron encomendadas al notable alarife Juan Lu- 
cero (39), quien se concretó, con eIogiable acierto, a reproducir 
en e! arco !a misrnu r~mpnslriíin arquitectónica que aparecía en 
el de enfrente. Juan Lucero, por coincidencia de fechas, simulta- 
neó este trabajo en San Francisco con la construcción de la tan 
convcida Puerta del Aire, en el Pat io  de los Naranjos de la cate- 
dral de Santa Ana: ambas se comenzaron en 1635. 

4. LA COFRADÍA DE SAN ANTONIO ADQUIERE LA CAPILLA 
DE LOS SALVAGO 

También se iniciaron en 1635, como ya dije antes, los trámites 
para reconstruir la capilla de San Antonio de Padua, pero primero 
füe necesuric? !!eg~r a l.,n acuerdo con su antiguo patrono. 

(38) FRAY DIEGO DE INCHAURBE: Noticias sobre los Provinciales francis- 
canos de Canarias (La Laguna, 1966), pág. 32. 

(39) Sobre el aharife Juan Lucero véase: PEDRO TARQUIS RODR~GUEZ: Dic- 
cionario de arquitectos, alarifes y canteros que han trabajado en las islas 
Canarias, «Anuario de Estudios Atlánticos», núm. 11, año 1965, págs. 292-293. 
También a JUAN SEBASTIAN MPEZ GARC~A: La arquitectura del Renacimiento 
en la ciudad de Las Palmas, ~ 1 1 1  Coloquio de  Historia Canario-Americana» 
(1968), t. 11, pág. 346. 



Esta capilla era conocida con anterioridad aI incendio por la 
de los Reyes, siendo su patrono el capitán y regidor de la isla don 
Antonio Salvago quien, al principio, se opuso a la pretensión del 
convento, dando lugar a que el asunto llegara hasta la Real ALI- 
diencia. Más tarde quedaron zanjadas las diferencias mediante la 
cesión que hizo a favor de la cofradía de una parte de las vrcrro- 
gativas que ostentaba como patrono, reservándose, en cambio, el 
derecho de asiento principal en el arco de la capilla y la propiedad 
de tres sepulturas. Tanto el derecho de asiento como el de ente- 
rramicnto un  dc ser y quedan para mí  c los míos para que como 
dueños y pa tronn~ y sefiorei de ello pndnwzos disponer y usar dello 
a nuestra voluntad 1 d~ roda demás capilla queda por dueño y 
señor el dicho San Antonio y su cofradía para que puedan en las 
d e m á ~  sepulturar que allí oviere enterrarse los dichos cofrades y 
otras personas r p e  dieren S I L  l imowa que a de ser pira el dicho 
Santo, con tal calidad y condición que no a de aver patrono ni se- 
ñor particular de dicha capilla ~z i  de ninguna sepoltura ni asiento 

q t : ~  y;:c deje YTCSryha& y SByn=!t:i?Ms M i  
se n de poner en ellas lossa ni tunba particular esetuando la que 
yo e los míos prefie~imos ni se a de hacer bobida alguna porque 
efz esta forma hago esta seción.. . (40). 

El primero de mayo formalizó la cesión el capitán Salvago y 
en el siguiente noviembre ya estaba el mayordomo de la cofradia, 
alferez Francisco Alvarez, conccrtándose con cl oficial de canteria 
Juan Báez para construir uno de los arcos de la capilla, precisa- 
mente el que la comunica con la del Niño Jesús Enfermero. 

Me obligo -dice- a fabor de la dicha cofradía de Señor San 
Antonio y del dicho alferes Francisco Alvares en su nombre como 
su mayordomo que está presente de lzaser y a que haré e2 arco de 
la dicha capilla de señor San Antonio en el dicho conbento de can- 
tería asul del Lugarejo de la mejor que allí ohiere para FU efecto 
apzrntalaré la yglesia lo que fuere nesesnrio y derribaré d ~ l  techo 
lo que conviene para poder asentar el dicho arco... el que e de  la- 
brar de2 modelo y trasa del de la capilla mayor del modo que a 
t d n  cnst¿r !e Ctap hnstc !e snc¿r?n~ !e p i e  ft~erc M ~ S ~ S L I Y ~ O  de !:: 
parte de la yglesia ponzendo yo cal para ello sin que en todo ello 
aya de poner otra c o s a  el dicho mayordomo que el acarreto de 
1 -  --.. 4--.:- J - - J -  -1 T :- 3-*- 3-  1 -  L J -  f - - - L -  -1 
LU ( r u r w G r L u  U ~ U G  LÍL L I L ~ U I G J V  u u r c u c  LU L L Í ~ L ~ U  UG G U I ~ U I  r i u J c u  LÍL 

(40) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Juan 
García Cabezas. año 1635. 
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compás del dicho convenfo de señor San Francisco no es a mi 
costa (41). 

La capilla de San Antonio posee dos hermosos arcos, uno fren- 
te al altar y otro lateral. El primero se apoya en pilastras enri- 
quecidas con medias columnas adosadas; en cambio, el que sirve 
de comunicación entre las capillas de San Antonio y la del Niño 
Jesús Enfermero sólo tiene pilastras, careciendo de las medias co- 
lumnas. Igual sucede con el arco triunfal de la capilla mayor y 
por eso dice en su carta de obligación el cantero Juan Báez que 
e de labrar [el nuevo arco] del modelo y trasa del de la capilla 
mayor. Son éstas las dos únicas excepciones en todo el templo. 

PI~PCP ser n g l -  Y-- ! E  !??cien& de !U cefradh de Sir, Antnnin ne 

era nada boyante; lo confirma la lentitud en la ejecución de las 
obras de su capilla. Todavía en 1650, quince años después de ini- 
ciadas, seguían sin terminar. Así, al menos, se desprende del tes- 
tamento de don Gonzalo Pérez de Carvajal, quien expresa el deseo 
de que se le entierre en dicha capilla pie está comeñsada a haser. 
Veamos algunos fragmentos muy ilustrativos de su última volun- 
tad: mando qz4e mi cuerpo sea sepultado en el conbento de señor 
Sant Francisco desta ciudad de Canaria en el abito de la Orden v 
religiórr suya en la capilla que está conzensada u traser de  la cofra- 
día del glorioso Sant Antonio de Padua en la sepdtura que1 padre 
guardián del dicho conbento y el mayordomo de la cofradía seña- 
lare ... S e  den y paguen de mis  bienes al mayordomo que fuere 
cien ducados para ayuda a su fábrica y que se acabe y esta se a 
de haser con intervención del señor provisor deste obispado para 
que se tome de220 rason y se mande prosiguir en la obra y se aca- 
be COM efecto la dicha capilla ... (42). 

Pudo haber sido en 1652 cuando se reemprendieron las obras. 
En este año se obligó el alarife Juan Báez Marichal a realizar tra- 
bajos en una capilla de esta iglesia, no sé en cuál. El dato consta 
en el archivo de Miguel Tarquis y lo cita María del Carmen Fra- 
ga (43). Como en la capilla de San Antonio ya estuvo trabajando, 
en 1635, un Juan Baez podría tratarse del mismo cantero, llama- 
do de nuevo para concluir un trabajo en este sector del templo 
que ya conocía. 

(41) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: ibídem. 
(42) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Juan 

Báez Golfos, año 1650, leg. 1.140, fol. 428. 
(43) MAR~A DEL CARMEN I'RAGA GONZLLEZ: La arquitectura mudéjar en  

Canarias (Santa Cruz de Tenerife, 1977), pág. 210. 



Avanzado el siglo XVII recibía culto la imagen de la Purísima 
Concepción, advocación muy venerada por la comunidad francis- 
cana, en la capilla situada junto a la de la Orden Tercera, frente 
por frente a la de San Antonio. En la actualidad la preside el Se- 
ñor de la Humildad v Paciencia. Cuando finalizaba la decimosép- 
tima centuria los derechos de patronato recaían en doña Luisa 
Antonia Trujillo de Figueroa, viuda del sargento mayor don Anto- 
nio Olivares (14). 

No he encontrado papeles que revelen en qué año se reedifi- 
có. Pero, aun careciendo de base documental, pienso que no me 
equivoque demasiado si hago coincidir su reconstrucción con las 
obras de la capilla que está a su lado, la cedida a la Orden Ter- 
cera. Apoyo la suposición en la similitud estilística de sus arcos. 
Ambos descansan sobre pilastras decoradas con medias columnas 
adosadas, cuyos fustes aparecen acanalados en dirección helicoi- 
dal, siguiendo el precedente de la capilla de Cairasco. Esto me 
hace pensar que quizá fuera también el alarife Juan Lucero el que 
dirigiú las ubras, y rrironms habrím de rlalarst. sobre 1635. 

6.  CONFIGCRACI~N DE W IGLESIA HASTA 1689 

La reconstrucción (no ia ampiiacivn posteriorj de ia igiesia 
franciscana estaba terminada, en lo sustancial, al iniciarse la se- 
gunda mitad del siglo XVII. 

Se advierte que los frailes tuvieron como meta ei respetar ia 
planta primitiva, en forma de cruz latina. Parece fuera de duda 
que la cimentación y alguna de las paredes maestras debidas a 
Pedro de Llerena y sus continuadores formaron parte del nuevo 
templo, representando su reutilización un ahorro para la comuni- 
dad de religiosos y los patronos de las capillas. 

Por otra parte, la colindancia del convento no permitió que la 
iglesia pudiera extenderse hacia el Norte, cortando de raíz cual- 
quier proyecto de ampliación por ese lado. La planta del templo 
siempre estuvo condicionada por los entrantes y salientes de la 
edificación monacal. 

(44) ARCHIVO H~ST~RICO PROVINCIAL DI: LAS PALMAS: Protocolo de Lázaro 
de Figueroa Vargas, año 1689, fols. 362-367. 
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La vertical de la cruz latina se iniciaba en una línea que for- 
maba ángulo recto con la portería del convento y terminaba en la 
capilla de los genoveses. El brazo del evangelio lo componían dos 
capilIas: la de los Cairasco y la de San Antonio, y el de la epístola 
por otras dos: la de la Orden Tercera y la de la Concepción. Así, 
con esta planta regular y simétrica, permaneció la iglesia hasta 1689. 

¿Qué aportaron los alarifes del siglo x v i ~  al nuevo templo? 
Algo muy importante, a mi juicio: los arcos de cantería de todas 
las capillas, en los que se aprecia un esmerado trabajo de labra, 
especialmente en los fustes y capiteles de las medias columnas 
sobrepuestas a las pilastras. 

Siempre me ha producido extrañeza que en ninguna zona de 
la iglesia aparezca empleada la piedra arenisca; no hay un arco, 
ni una pilastra, ni cercos de puertas y ventanas hechos con este 
material. Todo ha sido trabajado en cantería azul, la traquita gris 
plateada, procedente de Lugarejo (San Lorenzo) o Arucas. Este 
detalle lo considero muy significativo porque demuestra que de 
la obra dc los labrantcs quc trabajaron en el albor del templo no 
pudo ser reutilizado nada. Recordcrnos que muchos monumentos 
contemporáneos de la primitiva iglesia, como la parte más anti- 
gua de Id caied~al (45), el clausti-o del convento dominicano, las 
portadas de la casa de Matos, la de la calle de Colón, la del pala- 
cio episcopal, fueron hechos en arenisca caliza extraída de la ba- 
hía de ias Canreras. 

Los carpinteros también dejaron muestras ejemplares de SU 

pericia y buen gusto en los techos de las capillas y nave de la 
iglesia. En estas cubiertas, construicias con ia incorrupribie tea 
del pino canario, se sigue con fidelidad las reglas tradicionales de 
los artesonados mudéjares, de par y ~zudillo (46), enriquecidos 
con decoraciones de lacería en los harneruelos, faldones, pechinas 
y tirantes; de algunos de los almizates y pechinas penden piñas 
de talla primorosa. Todas las capillas tienen cubiertas octogona- 
les, en forma de artesa invertida, menos la central y la de la en- 
trada que están resueltas a dos aguas, siendo más rica en deco- 
ración la segunda que la primera. 

En la actualidad, el conjunto de los artesonados tiene sólo 
un mero carácter decorativo; se les relevo de su función de cu- 

(45) En el interior de la catedral se ha igualado con pintura la diferentc 
coloración de la arenisca, emparejándola con la traquita gris. 

(46) Sobre los artesonados canarios véase el libro ya citado de María 
del Carmen Fraga González, en el que se hace un estudio pormenorizado 
de las más importantes cubiertas mudéjares de nuestro archipiélago. 



Fig. 2.-Planta de la iglesia de San Francisco hasta e1 año 1689. 
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biertas efectivas al ser restaurado el templo en los años cincuenta 
del presente siglo. Entonces se dotó a toda la iglesia de bóvedas 
superpuestas, construidas con ladrillo, sobre las que se colocaron 
las tejas. Entre estas bóvedas y los artesonados ha quedado un 
espacio transitable, útil para cuidar de su conservación. 

La única cubierta que tuvo que ser reconstruida fue la de la 
capilla mayor por hallarse vencida su estructura. Se hicieron di- 
bujos y fotografías para reproducirla con la mayor fidelidad. La 
empresa encargada de los trabajos (Agromán) trajo de Sevilla a 
un artesano especializado en la restauración de artesonados para 
que realizara tan delicada tarea. 

Por lo que respecta al artesonado de la actual capilla de la 
Soledad, en 1896 se modificó la parte que está sobre el retablo, 
suprimiendo los faldones, para conseguir la altura que requería 
el montaje, en este lugar, del retablo diseñado por José Luján 
Pérez para otra capilla que tenía el techo más alto. 

Acentuaba el carácter monacal del templo en la decimoséptima 
cent.iriu -1 cere b2jc?, sitcade a !eL. pies & !-. Enve, ce~.. Unble fila 
de sillería y un elegante facistol en su centro. Era muy parecido 
al de la parroquia de Santo Domingo de esta ciudad. De él queda 
&lo cl rccuerdo, cl pic de un gran atril y algún cantora1 con ho- 
jas de pergamino. 

7. EL DEÁN DON DIEGO VAZQUEZ BOTELLO AMPLÍA LA IGLESIA 

Este ilustre c k i g ü ,  ci,ila~iclu c ~ i  Teide, erripicú parte de sus mu- 
chos caudales en la realización de dos obras que perpetúan su nom- 
bre. A la munificencia del deán e inquisidor don Diego Vázquez 
Botello (47) se debe, en primer lugar, el retablo y la imagen de San 
Fernando que se conservan en la capilla que el Santo Rey tiene de- 
dicada en la catedral de Las Palmas. Retablo e imagen fueron he- 
chos por ei escuitor dei seiscientos, Aionso de Ortega (48). 

La otra liberalidad del deán consistió en agrandar la iglesia 
de San Francisco, mediante la construcción de una gran capilla que 
ocuparía parte del compás existente delante de la fachada del 
templo. 

(47) Se ocupa de este personaje FRANCISCO FERNANDEZ DE BETHENCOURT 
en su obra Nobiliario de Canarias, t. 1, pág. 707. Lo menciona también 
AGUST~N MILLARES TORRES en Historia de la Inquisición en Canarias, t .  IV, pá- 
gina 157. 

(48) ALFONSO TRUJILLO KODR~GUEZ: El retablo barroco en Canarias. (Las 
Palmas, 1977), t. 1, pág. 113. 
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Para que la erección de la nueva capilla pudiera llevarse a efec- 
to fue necesario establecer unos pactos entre el deán y la comuni- 
dad franciscana, representada en esta ocasión por su síndico don 
Marcos Sánchez de Orellana. Lo convenido entre las partes quedó 
recogido en una escritura que autorizó el escribano Lázaro de Fi- 
gueroa Vargas el 29 de noviembre de 1689 (49). Los acuerdos al- 
canzados fueron los siguientes: 

a )  Al deán don Diego Vázquez Botello se le hace donación de 
iin qitin en eI rompás siiirado frente a la puerta principal del con- 
vento y que se extenderá desde la esquina de la capilla de la Con- 
cepción hasta cerca de la portería. Las dimensiones del espacio 
donado fueron: sesenta y tres pies de largo por veintiocho de 
ancho. 

h )  El convento qucdaba obligado a levantar la esquina de la 
fUtUru Capi!!U, !U p ~ t ~  q ~ e  m i y ~  hZCi2 II nnrt~ría  Y-& --- --1 ir a rnnctniir J ------- --- 
la nueva puerta del templo, toda vez que la que tenía hasta enton- 
ces en esa zona, por quedar dentro de la capilla, tendría que des- 
aparecer. 

c )  El deán, a su vez, se comprometía a fabricar la capilla, assi 
de rnu~zpuesto, canteríu, madera, encalados y lo demás necesario 
para perficiorzarla ... haser abrir trrra berztafza en la pared de dicha 
capilla que sale al compás, que quede erzfrete de la del choro de 
dicho combento para que pueda tener dicho choro la claridad ne- 
sisaria y u n  arco de canteria en donde está oy la puerla de !u dicha 
yglesia que corresponda a la puerta prinzipal nueva que sale a di- 
cho compás 

d )  Don Diego Vázquez Botello podia hacer en la capilIa el en- 
tierro que quisiere y para que sea patrono de ella desde aora para 
siempre jamás y sus herederos y subcesores usando de ella como 
suya propia y aparto a dicha Silla Apostólica y a dichos religiosos 
de la pocessión y dominio que tiene a su dicho zitio ... 

La nueva capilla del deán-inquisidor rompió, es cierto, la sime- 
tría, el equilibrio de la planta original, desfigurando uno de los 
brazos de la cruz latina; pero, gracias a ella, se agrandó el templo, 
fue posible la construcción de la preciosa puerta principal y se fa- 
cilitó la Futura intercomunicación de las capillas, convirtiendo en 
seudonaves los antiguos recintos cerrados. 

No he encontrado los contratos de las personas que trabajaron 
para el deán; ignoro, por consiguiente, los nombres de los artesa- 
nos que al7aron la capilla. 

(49) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE L4S PALMAS: Protocolo de Lázaro 
de Figueroa Vargas, año 1689, fols. 362-367. 
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Goro bajo 

Concepci 
1635 7 

Fig. 3.-Planta de la iglesia $e San Frvcisco de Asís a partir de 1689, 
año en que comenzó a fabricar su capilla el deán don Diego Vazquez 

Botello. 
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8. LA NUEVA PORTADA DE LA IGLESIA 

Tanto la comunidad franciscana como el deán Vázquez Botello 
cumplieron, al pie de la letra y con celeridad, sus respectivos com- 
promisos. L~~ frai!cs a!zarGa sii; ~ . - - l - - - -  &al LLLIIILia 1-  L.z, h-----,. IIC.IIaIV.,CI ---+"A, y"A bu-u u- A, 

la iglesia, que aparece fechada en 1689, el mismo año en que se fir- 
maron los pactos. 

P - L  - L _ i l -  
G S L ~  ~ U I L ~ U *  h juzga Jesús Eeriiáiidez Perera como !a mcjor 

interpretación del protobarroco en Gran Canaria (50). Es el esca- 
ión o nexo, dice Juan Sebastián López García, entre el manierismo 
tardío y ei Darruco (5i j. iu'o hay que drscar id1 que b u  descü~iucidü 
disefiador tuviera presente al trazarla la Puerta del Aire de la ca- 
tedral de Las Palmas, pero sobrecargándola de elementos decora- 
tivos que no se ven en la obra de Juan Lucero. 

El  vano semicircular de entrada lo bordea una teoría de case- 
tones que se inicia y termina en sendas pilastras. Las enjutas, el 
friso del entablamento y los tercios inferiores de los fustes de la 
columnas están materialmente cuajados con decoraciones de tipo 
vegetal. Columnas geminadas, con capiteles seudoclásicos, sostie- 
nen el entablamento, coronado por un frontón roto. En el tímpano 
campea el escudo de la Orden franciscana rematado por una cruz. 

La capilla de la Concepción, dedicada hoy al Señor de la Humil- 
dad y Paciencia, aparecía cerrada por su costado del Poniente has- 
ta 1699. toda vez que en aquel punto se terminaba la iglesia. Pero 
una vez ampliado el templo y construida la nueva puerta ya no te- 
nía justificación la presencia de un muro en aquel lugar y se pro- 
yectó su sustitución por un arco. 

El racionero de la catedral, don Domingo García Macías, fue el 
que convino con el albañil y cantero Cristóbal González, vecino de 
.&rl'rcas, e=! h o r w  e! nrrn de lo rnpilllo de _N!recfrn Señnrn de !a Crin- 
cepcibn que sale a la capilla que a fabricado el Señor deán D. Die- 
go Busques Bote210 en la yglesia del convento de Señor San Fran- 
o ; c r n  Aorfn r;,ilJnrl ~i nr;ul?irmn Mi&n do !n dida 
..Ld.." ------- I ---"---"-- 
capilla de Nuestra -señora de la Concepción en correspondencia 

(50) J~sús  HERNANDEZ PERERA: Canarias: Arte. (Fundación Juan March, 
1984), pág. 249. 

(51) JUAN SEBASTIAN L@EZ GARC~A: Art. cit., pág. 346. 
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del que está de San Cayetano en la capilla de San Antonio para 
colocar en él a San Luis obispo del tamaño de dicho santo y poner 
la cantería, peones, cal y todo lo  demás hasta quedar perfectanzen- 
te acabado y por precio de mil1 y ochosientos reales ... Otrosi se 
conprehende en este concierto dos ventanas rrasgadas de cantería 
a s d  que a de tzaser el dicho C1zristovaZ GorzsiíIes al lacio del dicho 
nicho de cada lado la suia y an de quedar hechas en el mismo plaso 
rreferido (52). 

Cun esla obra se culminó la intercornunicación de la totalidad 
de las capillas. Las dos ventanas que se mencionan en el contrato 
son las que hoy aparecen sobre la triple hornacina. Ambas venta- 
nas vinieron a suplir, seguramente, a otra que se abría en la pared 
derruida. 

Ya hemos visto como las tropas de Van der Uoes incendiaron 
la iglesia en 1599 y se ha seguido, paso a paso, la lenta peripecia 
de su reconstrucción hasta llegar al año 1699, en que se culminó 
la empresa con las obras de la capilla de la Concepción Cien años 
transcurrieron desde aquel en que se produjo el siniestro hasta 
este otro en el que Cristóbal González, el cantero de Arucas, colocó 
las dovelas del último arco que se al~aría en el templo. 

La iglesia que hoy contempIamos es, en su planta y alzado, exac- 
tamente la misma que se concluyó en 1699. Estoy refiriéndome a 
la iglesia propiamente dicha, no a las sacristías, camarines y otras 
dependencias auxiliares que si han sufrido importantes cambios. 

En lo sustancial las obras, a medida que se realizaban, se iban 
adecuando a lo ya construido con un prop6sito de uniformidad y 
por eso no se nota nada que quiebre la armonía general del tem- 
plo. En cambio, en detalles sí que se observan variaciones de cier- 
ta importancia Quizá lo más destacado sea la diversa composición 
de las pilastras de los arcos, que difieren bastante entre sí. 

Las primeras pilastras que se labraron, que fueron las de las 
capillas dedicadas en la actualidad al Niño Enfermero, la Soledad 
y Señor de la Humildad y Paciencia, tienen decorado el fuste de 
SUS me&s cnllimnas con i.in a r ~ n a l a d n  en d i r~c r i in  h&CIj&!; 

cambio, las que se hicieron posteriormente, como las que soportan 
los arcos de las capillas de San Antonio, Inmaculada, crucificado, 

(52)  A R C H ~ O  HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Andrés 
Alvarez de Silva, año 1699, leg. 1.457, fols. 222-223. 



Fig. 4.-Detalle del arco 
de la capilla de la Hu- 

-i!iai j. ?a&:.&. 

Fig. 5.-Enlace de la capi- 
lla de la Soledad con la 

r.q'or. 

Fig. 6.-Arco frontero al can. 
cel. 
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nio con la del Niño Enfermero. 

, . Fig. 8.-Arco p;vx:mo r! '-i 
milladero. 

Fig. 9.-Arco di !a cqi!!o 
de San Antonio. 
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etcétera, fueron labradas con estrías verticales. Unas y otras están 
coronadas con capiteles seudoclásicos, concluyendo la composición 
con un trozo de entablamento, del que arranca el medio punto. 
También en los plintos se dan diferencias; los hay con recuadros 
cajeados, vacíos en su centro, y otros con casetones adornados con 
,,c:.*,, A, ,*,,:11,. l,Lz,. i r i v u v v a  DLilbiira Yu npünt6 2:: phgi~as  antericres qUe !"S 
pilastras del arco que intercomunica las capillas del Niño Enfer- 
mero v San Antonio, obra del alarife Juan Báez, carecen de las me- 
dias columnas sobrepuestas; es otra dcsemejanza a tener en cuenta. 

Las pilastras cajeadas, con medias columnas embebidas, de es- 
trías verticales en su fuste, que son las más y las más tardías, me 
par-rceri inspiradas en la traza que para la capilla de Santa Teresa, 
de la catedral de Santa Ana, hizo Pedro de Nerea en 1573 (53). En 
los dibujos incorporados a estas páginas podrán ser analizados los 
pormenores de cada var-iariie. 

(53) JESÚS HERNANDEZ PERERA: LOS arquitectos de la catedral de Las Pal- 
mas, 15011-1570, <<El Museo Canariou, 1960, pág. 304. 



EL COMPAS DE SAN FRANCISCO 

En Seviiia, de ia que se traspiantaron tantas cosas a Gran Ca- 
naria, se conservan aún delante de algunos templos y monasterios 
unos espaciosos recintos descubiertos, ajardinados, recoletos que 
se interponen entre la calie y la edificación religiosa, a la que aísia 
y protege del bullicio del siglo. A este lugar se le llama compás. 
El diccionario de la Real Academia precisa que es el atrio y lonja 
de los conventos e iglesias. Francisco Morales Padrón, en su libro 
Sevilla insólita, hace mención expresa de los de Santa Clara, San- 
ta Paula, San Clemente, Santa Inés, las Mínimas ... (54). 

Al hablar del entorno de la primera iglesia franciscana de Las 
Palmas ha salido a relucir varias veces esta palabra. Por ejemplo, 
el alarife Juan Báez convino con el mayordomo de la cofradía de 
San Antonio en que ésta le pondría, a su costa, en el compás del 
comento la cantería para construir el arco de la capilla (55). Y 
en la escritura suscrita por don Diego Vázquez Botello y la comu- 
nidad se concreta que la nueva capilla del deán se alzará en el 
compás que está frente a la pucrta principal del convento (56). 

E! ccmnic de Frlr,Cis~O c c ~ n A  niio es hny ln, n o n i ~ ~ ñ ~  r-- Y- Y -- k'-'-í"-'-- 

plaza que se extiende delante de la iglesia y en la que se alza el 
monumento a Cristóbal Colón. Ese espacio se hallaba, en pasa- 
a,-,* &Jnc -W,tam;an ,.-,. ,,- ,.l+- m . 3 - n  n n m - n -  n..,. 1- * --,.-.. L.. 2,. uva O i B X V O ,  y A V L C 6 A U V  YVI  MI1 C L l C V  l l lL l lV V CCIL(I YUb IV JLpCL14UCI U= 

las calles llamadas en nuestros días General Bravo, Malteses y Do- 
mingo Déniz. En la ampliación, con la que trabajo, del plano de la 

(54) Ob. cit., pág. 28. 
(55) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE Las PALMAS: Protocoio de Juan 

García, año 1635. 
(56) ARCHIVO HIS~~RICO PROVINCTAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Lázaro 

Figueroa Vargas, año 1689, fols. 362-367. 
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ciudad dibujado por Leonardo Torriani en la última década del 
siglo XVI se observa clarísimamente la tapia. Forma un ángulo rec- 
to has ta  llegar a la calle Domingo Déniz y a pa r t i r  d e  ese punto 
se sesga para terminar frente a los pies de la iglesia. La comuni- 
cación con el recinto amurallado se hacía a través de unas puer- 
tus de b u r m  cuntcría (57). 

Ya en el interior, aquel lugar rezumaba sacralidad por todos 
sus lados; cra como la antesala del cielo, espacio pensado para 
agrupar a su alrededor diversas corisiru~ciuries desiiriarias, di re^- 
ta o indirectamente, al culto divino. Parte de su jardín estaba cu- 
bierta con lápidas sepulcra!es, a las que proporcionaban sombra 
unos álamos. 

Adelantaré quc a este compás daban los portalones de la ermi- 
ta del Calvario, de la iglesia de los Terceros, del convento francis- 
cano y de su visitadisima capilla de la Soledad, de la iglesia gran- 
de y de la sala de los hermanos de San Francisco. Cuando los fie- 
les cristianos capitalinos llegaban a la placeta dirigían sus pasos, 
según los días, las horas o las preferencias piadosas de cada cual, 
a unos u otros de los adoratorios, porque había donde elegir. Ha- 
blaré de ellos por separado, pero antes diré que la tapia o cerca 
fue demolida en 1664, destinándose la piedra obtenida en la cons- 
trucción de la iglesia de las clarisas, que se alzó en la acera de 
enfrente (58). 

Aporta escasa pero buena información para conocer algunos 
detalles de las capillas agrupadas dentro del compás un manuscri- 
te afiófiime, de! xvrq q ~ e  se caxez-vz e= !z Rib!iefec~ M ' i ~ i -  
cipal de Santa Cruz de Tenerife (59). Con él podré completar las 
noticias contenidas en otras fuentes. 

(57) El 23 de mayo de 1958 pronunció una conferencia en la Casa de 
Colón mi buen amigo Guillermo Camacho Pérez Galdós, en la que men- 
oionó la puerta y los entemarnientos que había delante de l a  iglesia. 

(58) El año de derribo de la pared de cerca lo proporciona ENRIQUE 
HREZ HERRERO en su artículo Notas para la historia del convento de San 
Bernardino de Sena, Orden de Santa Clara, de Las Palmas, 1664-1671, u111 Co- 
!r'qi"ic de Histnriz CmaricAm~ricana~, 1978, $_a. 425 

(59) Conozco fragmentos de este manuscrito a través de dos artículos 
publicados por PEDRO TARQUIS RODR~GUEZ en «Diario de  Las Palmasr, los 
días 4 y 6 de abril de 1968. Las gestiones hechas recientemente por mi buen 
amigo Sergio F. Bonnet para localizar el documento y fotocopiarlo no die- 
ron resultado. 
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1. LA CAPILLA DEL CALVARIO 

Estuvo situada frente por frente de la puerta principal del tem- 
plo (60). En esa misma esquina se alza hoy la casa número 15 de 
1- - - 1 1 -  n m!--:- : . ~ . - i  2. J--- n m  1 .- 1 1 - -  nm-1.. 
icr ~ c r i ~  uuii~iiigu uc l i i ~ ,  p i u p ~ u a u  UG uuli iviailuc;i UUILLCLIGL IYKIU. 

De esta finca me ocuparé en otro lugar, porque fue la primera 
casa parroquial. 

En esta capilla radicó una hermandad de penitencia (cuyas tú- 
nicas eran de color violado), dedicada a tributar culto a la cruci- 
fixión de Jesús. El Santo Cristo presidía el altar; se le hacían fies- 
tas solemnes el 14 de septiembre y en los días de precepto se ce- 
lebraba la santa misa en hora muy temprana (61). 

5 6 1 ~  !a p r t a d a  de !i h ~ r t a  cinvent~~a! separa&i !a iglesia de 
los Terceros de la espadaña, que aún contemplamos en pie. Aqué- 
lla se conservó en buen estado hasta 1953, año en que fue derrui- 
da para abrir la nueva calle que enlaza la de Domingo Déniz con 
la de Primero de Mayo. La inmisericorde pala del tractor, que 
abrió brecha en el sagrado recinto, removió los enterramientos allí 
existentes y n l g y c ~ j  .cst=s hzrnün~a  cpx!ur=r, u! U c s r ~ b i e r ~ ~ .  E>- 
tonces expliqué la procedencia de aquellos cadáveres: se trataba 
de los despojos mortales de los hermanos terciarios que pidieron 
ser sepultados en aquel lugar (62). 

Quizá convenga precisar, en evitación de posibles confusiones, 
que la Venerable Orden Tercera tenía, además de la capilla de la 
epístola del templo grande (ya referida en el capitulo anterior) 
esta pequeña iglesia independiente y, a mayor abundamiento, una 
sala-capilla con entrada directa desde el compás y de la que ha- 
1 1  mar6 después. En Uefiriiiiva, poseía ires lugar-es disii~iios pal-a ce- 
lebrar sus cultos. 

A partir de la Desamortización se utilizó este santo recinto 
para escueia pública y también funcionó en éi ia Academia de Di- 
bujo de la Real Sociedad Económica de Amigos del País. 

(60) En cl barrio de San Francisco de Telde (Gran Canaria) tambiEn 
hay una capilla dedicada al Calvario frente a la puerta de la iglesia en otro 
tiempo conventual. 

(61) Manuscrito perdido citado por Tarquis. 
(62) JosÉ MIGUEL ALZOLA: LOS Terceros, en  diario de Las Palmas*, 17 

de octubre de 1953. 



Su planta rectangular la cubría un artesonado sencillo, a dos 
aguas; contaba con sacristía y una tribuna sobre la puerta de en- 
t rada  que hacía las veces d e  coro. La iglesia comunicaba con la 
clausura del convento. 

Según el manuscrito anónimo antes citado, la iglesia tiene m- 
h;ovtnc todas .las p¿Lyc&s e ctrndyns g?*ntz&c, CQM S L ! ~  u ~ ~ n v ~ i & n -  - --. .-u o"---' 

nes. Todos son de la Pasión del Señcr y son pinturas de nzuy buen 
pincel. Tiene esta iglesia de la Orden Tercera u n  solo altar y en su 
m1;wA~n1 ~ ; r - b n  .,m, Luvrz?ncn Tvvrnbez  de N r g .  S l g .  y ~ > z  ti?tl!c de  y -..".y"' " C " C V  "...U "-1 "'V"= " " Y  

Caridad. Sobre la puerta de la sadzristia ay dos nichos, el Archan- 
gel Sn. Miguel está en el uno y S12. Phelipe Neri en el otro. A Nra. 
Sra.  se celebra en e2 día de SI?. L,orenzo, día ciz que se d ignó apa- 
recer a San Pedro Nolasco; a Sn. Miguel y Sn. Phelipe en sus días. 
Celébraizse también otras fiestas. Tiénense todos los miércoles del 
afio los exercicios de la Escuela de  Xrto. Una vez al alto los aqtli 
cong~egarlos llevan una espléndida comida a los pobres de los hos- 
pitales o a los detenidos en las cárceles. 

Ü e  las tles iiii¿$$t.~it.s que se ~itari eii e: iiialius~i~itu aiiu~iiiiiü 
sólo una ha llegado hasta nuestros días: la de San Felipe Neri. 
Hoy se la puede contemplar en la parroquia de San Francisco y 
f u e  esculpida por Torniís Antonio Caldcrón de la Barca (63). 

San Felipe Neri fue el inspirador de la Escuela de Cristo, 
congregación piadosa muy extendida en siglos pasados por Italia 
y España, principalmente. En Canarias existieron dos, la de La 
Laguna (en el Hospital dc Dolores) (64) y ésta de Las Palmas, es- 
tablecida en la iglesia de los Terceros. 

Para que ei iector se haga una idea aproximada de cuai era ei 
clima en que se desarrollaban las reuniones de los hermanos de 
la Escuela de Cristo de nuestra ciudad señalaré que, en Sevilla, 
donde existe en la actualidad un Oratorio filipense, los hermanos 
confiesan sus culpas contra la Regla en alta voz y después, con la 
iglesia apagada, se disciplinan. Nadie se ve; sólo se oye el ruido 
de los azotes y el rezo de salmos penitenciales. Terminada la fla- 
gelación el Obediencia, o superior, toma una calavera, se la da a 
besar a los hermanos y les dice: Acordérnorros, hermano, que he- 
mos de morir, y el hermano contesta: Que sea en gracia de Dios. 
Estas sobrecogedoras ceremonias las presencio Francisco Morales 
Padrón y las narra en su Sevilla insólita (65). 

(63) En la parte posterior de la imagen aparece el nombre del escultor. 
A Calderón se debe también la del Señor atado a la columna, de la iglesia 
de Santo Domingo de Las Palmas. 

(64) JOSÉ DE VIERA Y CLAVIJO: Noticias , t. 111, pág. 259. 
(65) Página 183 de la obra mencionada. 
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Una verja de madera separaba la portería del convento fran- 
ciscano de la capilla consagrada al culto de Nuestra Señora de la 
Soledad. Es ta  imagen, a la  q u c  el vccindario d c  Las Palmas profe- 
saba gran veneración, era llamada popularmente Virgen de la Por- 
tería, por el lugar en que se hallaba el oratorio. En la capilla es- 
taban, además, las efigies del Crucificado, San Juan y Santa Ma- 
ría Magdalena, componentes todas ellas de una de las procesiones 
más solemnes de la Semana Santa. 

De las paredes colgaban seis cuudros grundes, que llarnan de 
testero, dejados por doña Ana Sánchez de Orellana en testamento 
otorgado el 9 de octubrc de 1704 (66). Los temas de estas pintu- 
ras eran: uno de la Asuncion de Ntra. Señora, otro de Ntra. Seño- 
ra del Pino (671, otro de la conversión de San Pablo, otro de 20s 
desposorios de Santa Catalina, otro del tránsito de San Alejo y 
otro del Salbador representando aquella respuesta que dio quan- 
do  le preguntaron si era o no lícito pagar el tributo del César. Dis- 
puso, además, que dhos seis quadros se pongan ... de la reja aden- 
tro y que de allí no se quiten jamás, sino que allí se concerben 
para mayor desencia de dha. Capilla y cuíto de Ntra. Señora, que 
asi es m i  voluntad. 

Una lámpara permanecía encendida de día y de noche ante el 
altar de la Virgen. Para proveerla del aceite preciso y para dotar 
la procesión de la Soledad y Santo Entierro de Cristo fundaron 
un patronato don Marcos Sánchez de Orellana y sus hermanas doña 
Inés y doña Ana, ya mencionada antes. Poseían los hermanos Sán- 
chez de Orellana una hacienda en la Atalava, plantada de viña y 
olivar, con casa, lagar y caldera para aguardiente. Todo lo dejaron 
en manos de la Compañia de Jesús para que fuera ésta la que hi- 
ciera frente a los gastos que se originaran en los cultos y procesio- 
nes, y suministraran a los franciscanos una botija de aceite cada 
mes para la Iámpara de la Virgen de la Portería (68). Curiosa y 

(66) Dicho testamento fue abierto, publicado y protocolado en 14 de 
diciembre de 1710 ante Francisco de Quiroga. Una copia del mismo obra a 
los fols. 80-87 v. del Libro de c u e n t a  de la Cofradía de Ntra. Señora de la 
Soledad d e  la Portería, que comienza en 1636. Archivo del autor. 

(67) De los seis cuadros reseñados sólo se conserva el de la Virgen del 
Pino. Véase JosÉ MIGUEL ALZOLA: Iconografíu de  la Virgen del Pino, «El Mu- 
seo Canario*, 1960, pág. 69. 

(68) El testamento del canhigo don Marcos Sánchez de Orellana, co- 
fundador del Patronato, en el que establece la cantidad de aceite a entregar 



retorcida fórmula la ideada por los hermanos Sánchez de Orella- 
na: dejaron a los jesuitas unos bienes con el fin de que éstos ve- 
laran por la perpetuidad de una lucecilla que tenía que arder, no 
en su colegio, sino en la capilla de la portería del convento fran- 
ciscano, y por una procesión que salía del mismo lugar. Era tanto 
como entremeter a la Compañía de Jesús en acciones que tenían 
por escenario la casa del vecino. (Es que acaso no se fiaban los 
hermanos Sánchez de Orellana de los buenos hijos de San Fran- 
cisco? 

Esta capilla poseía una peculiaridad: por estar situada dentro 
de la portería, zona a la que le afectaba la clausura monacal, no 
podía ser  visitada por las mujeres nada más que los viernes y, 
excepcionalmente, e1 Jueves Santo (69). 

La Virgen de la Portería, como la mayor parte de las imágenes 
marianas españolas, cuenta también con una piadosa e ingenua 
leyenda sobre la manera milagrosa en que llegó hasta el cenobio 
de los frailes. Domingo José Navarro, en su libro Recuerdos de 
u n  nuveníón, narra así el prodigio: Hal lúndu~e  en Lu Habana un  
buque dispuesto a salir para este puerto, se presentaron a pedir 
pasaje al capitán tina viuda con u n  hijo suyo de aspecto enfermi- 
zo; quedaron concerrados, pero e2 dia de la salida no aparecieron. 
A los tres días de viaje Ilamavon la atención del capitán dos gran- 
des cajas dirigidas al Guardián de San Fraízcisco de Las Palmas 
de Canarza. Nadle im habza reczbzdo a bordo. Líegacio el barco, 
entregó el capitán las dos cajas y abiertas eran fieles retratos de 
la viuda y del hijo que pidieron pasaje (70). 

La Virgen de la Soledad estuvo en su capilla de la portería has- 
ta 1842, año en el que pasó al templo parroquial. La portería, con 
su antigua fachada, desapareció en 1856 (71), a consecuencia de 
las obras realizadas en el convento para adaptarlo a las necesida- 
des del cuartel en él establecido. 

cada mes, iue otorgado ante Domingo de ¿ala Valdes el 16 de octubre 
de 1701 y abierto, publicado y protocolado en la misma escribanía el 8 de 
noviembre de1 mismo año. Copia autorizada obra a los fols. 71 v. al 76r. 
del libro de cuentas antes mencionado. Archivo del autor. 

(69) Apostilla que figura al final de la copia del documento por el que 
se conceden indulgencias y otras gracias a la cofradía del Crucificado, esta- 
blecida en la capilla de la Portería del convento de San Francisco. Dicho 
documento, encabezado con e1 nombre del cardenal Alejandro Farnehio, apa- 
rece fechado en 1587. Esta copia forma parte, en unión de otros documentos, 
de un cuaderno sin foliar que conservo en mi archivo. 

(70) DOMINGO JosÉ NAVARRO: Recuerdos de un noventón (Las Palmas, 
1971), pág. 110. 

(71) «El Omnibus*, núm. 144, de 17 dc diciembre de 1856. 
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Compás de S. Francisco 

Fig. 10.-Reconstrucción ideal del compás de San Francisco 

1 Capilla del Calvario 
2 Iglesia de los Terceros 
3 Entrada a la huerta conventual 
4 Capilla de la Virgen de la Soledad de la Portería, que estuvo situada 

dentro de la portería del convento, pero en un lugar que no ha sido 
posible determinar con fij cm 

5 Porreria 
6 Campanario 
7 Capilla del deán Vazquez Botello, edificada en 1689, cuando ya había 

desaparecido la tapia 
ü Iglesia 
9 Sala-capilla de los hermanos Terciarios, construida en 1667, poco des- 

pués de derruida la cerca 
10 El compás 
11 La tapia, con el trazado que aparece en el plano de Leonardo Torriani. 

Fue demolida en 1664 
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En la cabecera de la iglesia grande y lindando con la calle del 
General Bravo se halla, desde siempre, la sacristía principal. En- 
tre ésta y el compás existía, hasta muy avanzado el siglo XVII, una 
huerta que era conocida por huerta de la  sacristía. Pues bien, en 
esta parcela se propusieron los hermanos de la Orden Tercera fa- 
hricir sil. si!? de ~PIZE~QEPE, q1.1~ s~rviría a l  mismo tiempo de ca- 
pilla doméstica o privada. Concurría la ventajosa circunstancia 
que la futura dependencia era comunicable con la capilla de la 
n-<c+nl -  C ~ L ~ L V L U  A-1 -11 +---ln LUIAI~ IV ~IUII-C. ~ T - ~ A O  n n v   VI ser cGliE&Etes. 

Fray Gonzalo Temudo hizo de portavoz de las pretensiones de 
los Terciarios ante el padre comisario-visitador fray Bernardo An- 
di-& de Ycla. cClebi-6 Una reUnióri defini:oria! y cn e!!u se acer 
dó (1667) ceder la huerta a los Terceros para que pudieran realizar 
el proyecto. El posterior contrato fue autorizado por el escribano 
.T. García en ióó8 (72). 

En este oratorio espacioso (de él se conservan tres de sus cua- 
tro paredes maestras primitivas) se le dedicó un altar a las Ani- 
mas del Purgatorio, siendo el cuadro que las representaba el pri- 
mero que hubo en Las Palmas de esta advocación (73). De allí sa- 
lían los hermanos Terciarios vistiendo las opas para asistir a los 
cultos comunitarios. 

Cuando finalizaba el pasado siglo fue desmantelada la sala-ca- 
pilla para dejar sitio al archivo parroquia1 y al desarrollo de la 
escalera de acceso a las dependencias que se construyeron en lo 
alto. De la obra primitiva permanece la puerta de entrada, las dos 
ventanas situadas a sus lados y parte del pavimento con alguna 
lápida sepulcral. 

5. EL CAMPANARIO 

l. cl 1 ¿aliipaiiaiio de la iglesia, qüe cn pasados siglos esiüva ario- 

pado por capillas y dependencias monacales, se halla en nuestros 
días solo, enhiesto, digno como un hidalgo venido a menos al que 
no le queda otro recurso que proiesrar coiidíanamenie con la voz 

(72) FRAY DIEGO DE INCHAURBC: Compilación de artículos referentes a las 
Ordenes Franciscanas en Canarias (Las Palmas, 1963), pág. 80. 

(73) FRAY DIEGO DE INCHAURBE: Ob. cit., pág. 81. 
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de sus bronces por las muchas tropelías urbanísticas cometidas a 
su alrededor. 

Es increíble, pero uno de los rincones más hermosos de la ciu- 
dad se ha convertido en zona altamente degradada por obra y gra- 
cia de nuestras Corporaciones. No ha sido la iniciativa privada, 
ha sido la gestión pública la que ha mancillado con su torpeza 
este lugar. 

Primero fue el Ayuntamiento. Al tener la Corporación que re- 
solver el enlace de la zona de la Alameda con la avenida Primero 
de Mayo, mediante la apertura de una calle, eligió la solución más 
fácil y barata: derruir la antigua capilla de los Terceros. Este edi- 
firin f i w  en ntrn tiempo de prnpiedad mi.iniripa! y ln  r ~ d i b ,  me- 
diante permuta, a la Real Sociedad Económica de Amigos del País, 
con la que llegó a un nuevo acuerdo. Lo aconsejable era prolon- 

!a cd!r de Ma!tesrs hzstu !a de Primero de Muyu (!e m i s ~ i ? ~  bU' 

que se hizo con San Bernardo), pero este proyecto no prosperó, a 
pesar de las voces que se alzaron en su apoyo. Se prefirió este pa- 
sadizo estrecho y tortuoso que roza la puerta de la iglesia y hace 
peligrosa la entrada y salida de los fieles. 

Unos años más tarde entró en acción la piqueta del Cabildo 
Insular. Al Lener accesv la Corporación a la propiedad del antiguo 
cuartel, por permuta con el Ejército del inmueble en que estaba 
establecido el Hospital Militar, adoptó sin tardanza el acuerdo de 
derruir el edificio, sin tener claro ni decidido a qué iba a destinar 
tan' gerierosa parcela. Con la demolición se perdieron el elegante 
claustro y una serie de elementos arquitectónicos de los siglos XVI 

y XVII de muy estimable valor. 
El entorno del campanario aparece con arcos mutilados, esca- 

leras truncadas, huecos tapiados y por todas partes tierra y es- 
combros. Y así desde hacc más de veinte años ... 

El campanario, dentro de la sencillez de sus líneas, posce una 
singular elegancia. El primer cuerpo lo forma una pared ciega, 
construida con sillares de cantería azul, en cuyo centro aparece, 
esmeradamente labrado, el escudo de la Orden franciscana. Como 
remate de este paramento vuela un breve balconcillo de madera. 
El campailil está compuesto por dos arcos gemelos inferiores y 
otro más pequeño remontado en lo alto, de los que penden las 
c ~ x p n ~ s .  

Esta obra se realizó en 1679, exactamente una década antes 
que la puerta principal del templo. Figura datada en la parte su- 
perior del escudo que campea sobre el liso muro de sillares; allí 
aparece cincelado el mencionado año. 



JOSÉ MIGUEL ALZOLA 

Fig. 11.-Escudo que decora el paramento de la espadaña, fechado 
en iá79. 
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¡Campanas de San Francisco! De ellas dijo don Benito Pérez 
Galdós, pilongo de esta parroquia: cuando he oído el tañido de 
sus campanas, siempre he sentido una emoción entre triste y dul- 
ce. Su son no lo confundiría con ninguno. Lo distinguiría entre 
cien que tocasen a un tiempo (71). 

(74) JosÉ PÉREZ VIDAL: Galdós en Canarias: 12143-1862 (Madrid, 1952), pá- 
gina 141. 



LA DESAMORTIZACION 

Los frailes de San Francisco, después de permanecer más de 
trescientos años en su cenobio de Las Palmas, se veían obligados 
a abandonarlo para siempre. La supresión de conventos y monas- 
tcrios, decrctada por cl Gobierno dc la nación en 1835, les obliga- 
ba a ello. Sencillamente, cerraban las casas religiosas y dispersa- 
ban a sus moradores para incautarse de sus bienes y venderlos 
luego en pública subasta. De irirrrertso Zntrociriio calificó Meiién- 
dez y Pelayo tal medida. 

Para la cultura y para el arte españoles, escribe el marqués de 
Lozoya, ei goipe fue rudísirno. ¿as grandes abadías meáicvaies, 
abandonadas, se arruinaban y se dispersaron fuera de las fronte- 
ras sus tesoros artísticos, bibliográficos y documentales. Los bos- 
ques, que be ias manos rnuerzas pasaron a manos demasiado vi- 
vas, fueron talados y la paramera española se extendió por todas 
partes (75). 

Con la resolución dictada, el ministro Mendizábal se propuso 
alcanzar los siguientes objetivos: a) disminuir la deuda pública 
con el producto de la subasta de los bienes raíces de la Iglesia, 
llevada a cabo a partir de 1836; b) cambiar la estructura agrícola 
de la nación mediante la desaparición de los latifundios y el acce- 
so a la propiedad del campesinado; c) crear una burguesía fuerte 
y adicta a la política liberal, y d) castigar indirectamente a las 
comunidades religiosas partidarias, en su mayor parte, del absolu- 
tismo y el carlismo. 

De las cuatro propósitos sólo se alcanzaron plenamente los 
dos últimos. El Tesoro no obtuvo lo que esperaba por el desba- 

(75) MARQUÉS DE LOZOYA: Historia de España. (Barcelona, 1967), t. VI, pá- 
ginas 91-92. 
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rajuste que imperó durante el proceso desamortizador; los cam- 
pesinos se quedaron en la misma situacihn en que estaban antes 
y 10s poderosos aumentaron considerablemente su patrimonio in- 
mobiliario, formándose nuevos latifundios. 

1. DAÑOS AL PATRIMONIO ART~STICO INSULAR 

Por lo que se refiere a Canarias, quien desee conocer el alcan- 
ce económico de la desamortización en las islas, el número, super- 
ficie y valor de las fincas subastadas, los nombres de los adquiren- 
tes y otros pormenores debe consultar el trabajo de José Juan 
Ojeda Quintana La desamortización en Canarias: 1836 y 1855. 

En cuanto a su repercusión en el patrimonio artístico insular 
es necesario reconocer que fue grande, por estar éste concentra- 
do, en su mayoría, en las iglesias conventuales. No he podido ol- 
vidar la impresión que me produjo, ya hace muchos años, lo que 
cuenta don José Rodríguez Moure respecto del santuario de la 
Virgen de la Candelaria: asegura que una recua formada por siete 
camellos se hizo necesaria para trasladar la plata del tesoro de la 
Patrona hasta la Aduana de Santa Cruz, donde sería fundida y con- 
vertida en lingotes (76). 

De los bienes muebles. fue sin duda en la orfebrería donde 
más se dejaron sentir los efectos de la desamortización. Jesús 
Hernández Perera, que ha estudiado en profundidad el tema, se- 
ñala que a pesar de que el número de conventos no era superior 
al de otras muchas provincias españolas, la cantidad de plata que 
la supresión de las casas religiosas de Canarias produjo a1 Estado 
f u p  i m n n v t n w t ~ ,  fin q g p  ~0 r l d p ~ t n  p r o  pj  hecho h n h ~ r  p v -  , - - - - . - - - - 
rnanecido el archipiélago al margen de los despidados saqueos a 
que estuvo sometido el suelo peninsular durante la francesada (77). 

2. PJ~RDIDAS IRREPARABLES EN LAS PALMAS 

Concretándome a la ciudad de Las Palmas recordaré que en 
ella se alzaban, en el momento de la desamortización, seis con- 
ventos. Tres eran de frailes, ocupados por franciscanos, domini- 

(76) JosÉ RODR~GUEZ MOURE: Historia de la devoción del pueblo canario 
a Ntra. Señora de Candelaria (La Laguna, 1913), pág. 250. 

(77) J ~ s d s  HERNANDEZ PERERA: Orfebrería en Canarias (Madrid, 1955), pá- 
gina 250. 
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cos y agustinos, y otros tres de monjas, pertenecientes a las ber- 
nardas, las clarisas y las bernardas descalzas. 

De los tres primeros sólo se conservan sus respectivas iglesias. 
hoy convertidas en parroquias. De las casas conventuales no que- 
da nada; más temprano o mas tarde fueron cayendo bajo la ac- 
ción de la piqueta. que no respetó ni sus hermosos claustros. El 
de Santo Domingo, por ejemplo, era único en todo el archipiélago 
y se halla parcialmente reconstruido en la Casa de Colón de Las 
Palmas (78). 

Peor suerte corrieron los tres monacatos monjiles. Nada per- 
manece en oie de estos venerables edificios. A medida aue iban 
ríi l i~ndn sur ociunanf~c r------ cnmenzahn 12 demo!ici6i, p r u  &tener es- 
paciosos solares. El primero en ser abandonado fue el de las ber- 
nardas; le siguió, en el año 1840, el de las clarisas, y más tarde, 
cuando los sucesos revolucionarios dc 1868, el dc las bernardas 
descalzas de San Ildefonso. Tres iglesias del siglo XVII desapare- 
cidas estúpidamente para alzar sobre sus suelos edificios adoce- 
iiados. Xüchas übi-as dc artc se peidiei-un; ütms, CÜIIIÜ la i i l r r i i i c u -  

lada atribuida por el marqués de Lozoya a Alonso Cano, se tras- 
ladaron a diferentes templos parroquiales. 

3. CÓMO AFECTÓ A SAN FRANCISCO Y SU ENTORNO 

Pero, después de estas consideraciones, volveré a San Fran- 
cisco y a los efectos de la desamortización en su iglesia y capillas 
del entorno. Ya dije que el convento propiamente dicho pasó al 
Ejército, que lo destinó a cuartel de Infantería; la iglesia de 10s 
Terceros la solicitó el Ayuntamiento y fue transformada e n  es- 
cuela pública; la capilla de la Virgen de la Portería hubo de ser 
desalojada por considerarla los militares un enclave incómodo 
dPntr^ de! CIa-rt~]; !a CI=~!!Z de! C i ! v - r r i ~  J2 &i.!ruy6 En incendie 

y más tarde se alzó en el mismo lugar la primera casa rectoral; 
la sala de los hermanos Terceros precisó ser reconvertida para . . drsti~urlu u archivo y otros srri:r:m de !a nUeia pürrocpia. La 
salida de la comunidad franciscana significó, de manera inmedia- 
ta o a más largo plazo, cl cambio radical de aquel sector, pero 
no para mejorarlo. 

Si se relacionan los cuadros, imágenes y otros objetos que 
aparecen mencionados en los distintos documentos que he con- 

(78) Por iniciativa de Néstor Alamo se recompuso una parte del claus- 
tro en uno de los patios de la Casa de Colón. 



sultado para redactar las presentes páginas (todos coetáneos y 
posteriores a la reconstrucción de la iglesia de San Francisco) 
sorprende comprobar el elevado número de piezas que ya no es- 
tán en el templo ni en otras dependencias del mismo. Muchas de 
estas pérdidas son imputables, a mi juicio, al desbarajuste con 
que se llevó a cabo la desamortización y, las menos, al natural de- 
terioro producido por los años. La lista resultante es la siguiente: 

La colección completa de cuadros grandes, de buen piurcel, so- 
bre ia pasion dei Señor que cubría ioiiab id3 p l e & ~  dt: la iglesia m 

de los Terceros (79). Este conjunto formaba, seguramente, un N 

via crucis. O 

El cuadro de San Salvador de Ürta de ia portería convcn- 
= 

tual (80). m 
O 

Los regalados por el obispo don Francisco Sánchez de Villa- P 
d 

nueva (1635-1651) representando pasajes de la vida de San Fran- 
cisco, que figuraban colocados en la parte baja del coro (81). 

Las cuatro pinturas sobre San Francisco y Santo Domingo de 3 

Guzmán que decoraban la capilla mayor (82). 
- 
- 
0 

El de la Virgen de la Soledad que presidía el altar de la capi- 
m 

lla de la epístola o de los Terciarios (83). O 

El del rey San Fernando donado, en 1689, por Francisco Sal- O 

n 

vador Hernández para la sala de los Terciarios, congregación a la E 

que pertenecía (84). 
Los cuadros de la Asunción de Nuestra Señora, de la conver- n 

sión de San Pablo, de los desposorios de Santa Catalina, del trán- 
s i to  de San Alejo y el del Salvador, legados por doña Ana Sán- 5 

chez de Orellana para la capilla de la Virgen de la Portería (85). 
De los seis que componían la colección se ha salvado el de la Vir- 
gen del Pino. 

(79) Manuscrito anónimo de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de 
Tenerife. 

(80) Ms. cit. anteriormente. 
(81) Ms. cit. anteriormente. 
(82) M>. ~ i i .  a~~i~~;ü~iii~lii¿. 

(83) Ms. cit. anteriormente. 
(84) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE L ~ s  PALMAS: Protocolo del escri- 

bano José García, año 1689, fols. 94-96. 
(85) Testamento de Ana Sánchez de Orellana, ya citado. Archivo del 

autor. 
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b) Imágenes 

Imagen de la Virgen de la Caridad, en la iglesia de la Orden 
Tercera (86). 

La de San Miguel Arcángel, de la misma procedencia (87). 
La efigie de San Buenaventura, hermosísima, que tenía bone- 

te, iglesia y pluma de plata; con altar en la iglesia grande (88). 
San Luis, rey de Francia, venerado en la capilla de la Orden 

Tercera (89). 
San Luis, obispo, con hornacina en la capilla dc la Purísima (90). 
El Crucificado de la capilla del Calvario, frentc a la iglesia. 

c )  Plata 

Lámpara de plata de la capilla mayor. Muy buena, que envió 
de Lima un religioso que se fue u Indias de Su Magestad (91). 

La urna sepulcral para el Señor difunto. Era, sin duda, la me- 
jor y más renombrada pieza de plata del convento franciscano; 
salía procesionalmente el Viernes Santo. Fue hecha por encargo 
de los esposos don Alejo Alvarez de Castro y doña Ana Sánchez 
de Orellana, cuyo costo subió a mucha cantidad, aunque nos pa- 
: . . <.. 7- -..:-:L 1.. _ >rrr-.-  P - Z - ~ ~  fnl\  r ~ u u  rrLay L u r i u  . x g u r ~  LV Y U G  yuLr)cerurrw> a ~ r  V L I  u I Y  L I U .  O G I C U I  ( ~ L J .  

Las andas de plata del Santísimo Sacramento. Para hacerlas 
dejó un legado de 500 ducados el clérigo don Pedro Villers, el 
mismo que le encargó a Lujan Pérez la imagen de San Pedro de 
Alcántara (93). 

(86) Manuscrito anónimo de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de 
Tenerife. 

(87) Mc. cit. anteriormente. 
(88) Ms. cit. anteriormente. 
(89) Ms. cit. anteriormente. 
(90) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Andrés 

Alvarez de Silva, año 1699, fol. 222 r. 
(91) Manuscrito anónimo de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de 

Tenerife. 
(92) Testamento de Ana Sánchez de Orellana, ya citado. Archivo del 

autor. 
(93) SANTIAGO T ~ E R A :  LOS grandes escultores: José Luján Pérez. (Las 

Palmas, 1914). pág. 27. 



Si de1 templo franciscano y de las capillas próximas a él des- 
aparecieron bastantes obras  d c  a r t e  a consecucncia d c  l a  suprc- 
siOn de las comunidades religiosas, es necesario consignar, como 
contrapartida, que cinco imágenes y un cuadro procedentes del 
convento d e  las clarisas vinieron a enriquecer el patrimonio ar- 
tístico de esta parroquia recién creada. 

Hablaré, en primer lugar, del cuadro. Se trata de la pintura 
del  Niíio Jesús Enfermero y d e  s u  precioso inarco de plala, d e  es- 
tilo rococó, que Jesús Hernández Perera cita en su estudio sobre 
la orfebrería de Canarias (94). En otro lugar ya me ocuparé de la 
historia de este lienzo. Ahora sólo he de referir que el 6 de no- 
viembre de 1840 mi tatarabuelo, don Miguel Déniz y Miranda (95), 
mayordomo de la cofradía del Niño, recibió de manos de don 
Francisco Díaz Zumbado, comisionado de amortizaciones, el cua- 
dro con su marco de plata y todos los objetos empleados por las 
clarisas en su culto (96). Mi antepasado lo llevó a su casa y cuan- 
do se habilitó el lugar en que se le colocaría en el templo se hizo 
el traslado. Mi ascendiente, que vivía frente por frente al conven- 
to de Santa Clara, prestó un decidido apoyo, moral y materíal, a 
la parroquia que estaba formándose en aquella primera hora tor- 
mentosa. Restableció hermandades y congregaciones, ocupando en 
ellas puestos de responsabilidad, y propiciG la fundación de la 
Real archicofradía del Santísimo Sacramento y Santo Entierro de 
Cristo (97). 

(34) Jzsds IIER:4,f,.4Esz PLXRA: =;.fc&rrríü da CaipüIiUj, CX:, fi- 
gura 190. 

(95) Miguel Déniz y Miranda (1784-1856) fue padre del historiador Do- 
mingo Déniz Grek y hermano de Pedro Alcántara Déniz, alcalde constitu- 
cional de Las Palmas en 1838, cuando se produjo la «asonada» contra el 
cordón sanitario que cercaba a la ciudad por considerarla las autoridades 
tinerfeñas apestada de fiebre amarilla. Véase JOSÉ MIGUEL ALZOLA: Domingo 
Déniz Grek (Las Palmas, 1961), pág 16. 

(96) Conservo un legajo con documentos referidos al Niño Jesús Enfer- 
mero. En 61 aparece el inventario de los objetos entregados a don Miguel 
Déniz y Miranda por Diaz Zumbado el 6 de noviembre 'de 1840. Se mmcio- 
nan, además del lienzo y el marco, una repisa con su delantera y lados de 
plata, dos faroles de pllata, doce ovejitas de  plata, un rosario de oro, unos 
hilos de perlas, etc. 

(97) Libro de recepciones de los hermanos y hermanas de la Cofradía 
del Santísimo Sacramento y Santo Entierro de Cristo, fundada en 1854, fo- 
lio 15. Archivo del autor. 
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Del grupo de imágenes que los acontccimientos encauzaron ha- 
cia la iglesia de San Francisco comenzaré por citar la de los pa- 
tronns dcl desaparecido convento de las clarisas: San Rernardino 
de Sena y Santa Clara, dos espléndidas efigies, en talla policro- 
mada, que hoy se hallan en sendas hornacinas en la parte baja 
del coro. Fueron encargadas a Sevilla (98) y son posteriores, se- 
guramente, al incendio que destruyó el monasterio el 19 de ene- 
ro de 1719. 

Dos imjgenes m&, esculpidas p o r  José Luján Pérez: San Pe- 
dro penitente y San Juan evangelista significaron un enriqueci- 
miento del patrimonio parroquia1 y ambas ocupan lugares preemi- 
ncntcs clentro dc !a cxtcnsa prod~~ccibn dcl artíficc dc Guía. 

La excelente talla del Señor de la Humildad y Paciencia es la 
quinta de las esculturas que llegaron a San Francisco en 1840. 
Las  t res  últiinas procedían, originariamente, de l a  iglesia d e  los 
Remedios (99) y al ser ésta declarada en ruina en 1793 pasaron 
al monasterio de las clarisas y de él al templo de San Francisco. 

Estas relaciones, tanto la de pérdidas como la de aportaciones, 
no deben considerarse cerradas y definitivas. Es muy posible que 
a la vista de nueva documentación sea necesario modificarlas. 

(98) Manuscrito anónimo de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de 
Tenerife. 

(99) Esta ermita fue erigida, según Viera y Clavijo, en 1499. Antonio 
Rumeu de Armas adelanta su  construcción a 1497 (Piraterías ..., t. 11, vol. 1, 
pág. 287). Vcase también: ALFREDO HERRERA PIQUÉ: La ciudad de Las Pal- 
mas. Noticias históricas de  su urbanización. (Las Palmas, 1978), pág. 45. 



La &ie!Ución de !g3̂  c=r,trn c! abso!ütismo wcd6 r c ; ? - , p r a &  
mente triunfante desde el momento en que Fernando VII, el 9 de 
marzo, juró de forma solemne, pero a regañadientes, la Constitu- 
ción de Cádiz. En octubre de ese mismo año se aprueba por las 
Cortes la ley de Reforma de los regulares, que el rey se vio obli- 
gado a firmar. Esta ley significó la supresión de numerosos con- 
ventus, rriedida que más tarde sería derogada, al producirse la 
reacción absolutista. 

El 18 de julio de 1821 los ediles del Ayuntamiento constitucio- 
nal de Las Palmas solicitaron del Cabildo Eclesiástico, sede va- 
can;e, :a cieacióri de pai.i-oquia la iglesia de San Flaiicis- 

co. El Cabildo accede y así, de la mano de un ayuntamiento libe- 
ral, nació la primera parroquia del distrito de Triana (100). 

La parroquia se denominaría de Nuestra Señora de los Reme- 
dios y Sarz Francisco de Asís. El primero de los nombres era en 
recuerdo de la Virgen titular de aquella vieja ermita que estuvo 
situada al comienzo del barrio de Triana, junto al barranco, cuya 
construcción databa de 1497 (101) y que se arruinó, como ya dije, 
en las postrimerías del siglo XVIII. 

(100) Da cuenta de este acuerdo Agustín Millares Torres en el t. VII, fo- 
lio 102 de los Anales de las islas Canarias. Archivo del Museo Canario. 

(101) ANTONIO RUMEU DE ARMAS: Piraterías ..., t. 11, vol. 1, pág. 287. 



La erección canónica tuvo lugar el 19 de agosto de 1821, sien- 
do su primer párroco don Antonio Agustín Barbosa, que contó 
con la ayuda de don Lucas Rodríguez Ramírez como coadjutor (102). 

El 20 de agosto fue llevado a bautizar el primer niño. Se le 
impusieron los nombres de Bartolomé, Jacinto, Fernando, Roque, 
Blas María de la Asunción. Los apellidos, Sánchez y Navarro (103). 

Dos días después, el 22 de agosto, se celebraría el primer ma- 
trimonio. Los contrayentes se llamaban Manucl Antonio Zerpa y 
María del Pino López (104). 

Poca vida tuvo este primer ensayo de parroquia en el distrito 
de Triana. Duró lo que los liberales en el poder; tan poco como 
el monumento a la Constitución, hecho con mármoles y jaspes, en 
el centro de la plaza de Santa Ana y que los absolutistas derriba- 
ron al grito de ¡Viva el rey! (105). 

2. ~ X R E A C I Ó N  DE LA P.4RROQUJA POR EL OBISPO ROMO 

Al insigne obispo don Judas José Romo y Gamboa (1834-1847) 
le tocó vivir aquí, en su diócesis de Canarias, el doloroso trance 
de la supresión de los conventos y la desamortización de los bie- 
nes de la Iglesia. No era un prelado pasivo y conformista que se 
plegara sumiso a las decisiones de la autoridad civil si las consi- 
deraba injustas o lesivas para la Iglesia. Cuando en noviembre 
de 1840 el piquete de obreros del Ayuntamiento de Las Palmas 
irrumpió en el monasterio de Santa Clara y comenzó a tirar puer- 
tas y dcrribar muros, lanzó, sin tardanza, una excomunión contra 
la Corporación municipal. 

(102) Así consta en el fol. 1 de los libros de Bautismos y Matrimonios 
abiertos al fundarse la parroquia. Archivo parroquial. 

(1U3) Llbro 1." de Bautismos de ia Parroquia de Nuesrra Señora de íos 
Remedios y San Francisco de Asís de esta ciudad de Canaria, en el partido 
de Triana, erigida en 19 de agosto de 1821. Siendo su primer cura don An- 
innin Agustín Rarhow Archivo parroquial. 

(104) Libro l." de Matrimonios de la Parroquia de Nuestra Señora de los 
Remedios y San Francisco de Rsís de esta ciudad de Canaria, erigida en 19 
de agosto de 1821, siendo cura don Antonio Agustin Barbosa propio, y don 
Lucas Rodriguez Ramírez, servidor. Archivo parroquial. 

(105) Según Millares Torres (Anales .., t. VII ,  fol. 113 v.), El populacho, 
capitaneado por los individuos de la Junta Absolutista don Manuel de Lugo 
y don Pedro Déni7, se reúnen en la plaza principal, derribando el monu- 
mento, rompen sus columnas y le echan al cuello tina soga a la estatua de 
la Libertad, arrastrándola por las calles. 
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Grande era su entereza moral. No olvidemos que en 1841 pu- 
blicó su tan discutido libro Incompetencia de las Cortes para el 
arreglo del clero y necesidad de un nuevo concordato, obra que 
fue recogida por la autoridad, procesado su autor y condenado a 
dos años de destierro en Sevilla. Más tarde, a la caída del duque 
de la Victoria, se le relevó de la pena y se Ic concedió como dcs- 
agravio la Gran Cruz de Isabel la Católica, regresando a Las Pal- 
mas en 1845 (106). Pío IX le nombró cardenal en 1850. Sus rela- 
ciones borrascosas con los poderes públicos fueron un anticipo 
de lo que un siglo más tarde volvería a hacer don Antonio Pildain 
y Zapiain. 

A este obispo se Ic debe la reinstauración de la parroquia en 
la iglesia conventual de San Francisco. El acontecimiento tuvo lu- 
gar cl 16 de junio de 1840. En toda la margen izquierda del Gui- 
niguada no hihri i  otra pirrocpii Eicta 1849, en que se C ~ P S  !a --- 

de San Bernardo, en la ermita de San Telmo (107). 
La no grande colectividad de feligreses se la confió el obispo 

Romo a don Matías Padrón Fernández, nacido en Valverde, isla 
del Hierro en 1804. 

Recibía el nuevo cura una iglesia colapsada por la exclaustra- 
ción. Era compleja la tarea pastoral que le esperaba, encaminada 
a restablecer los muchos cultos convcntualcs, incrementados aho- 
ra como consecuencia del traslado a la parroquia de imágenes de 
otras procedencias. Pero quizá io mas importanre de su misión 
consistiría en formar conciencia parroqziial en un vecindario que 
hasta entonces había estado vinculado a la iglesia del Sagrario. 
Don Matías, venciendo dificultades, realizó una extraordinaria la- 
bor, en recuerdo de la cual una calle de la ciudad de Las Palmas 
lleva su nombre (108). 

En los ciento sesenta y cuatro años transcurridos desde la crea- 
ción de la primera parroquia hasta el día de hoy han estado al 
frente de ella quince sacerdotes, unos en calidad de párrocos y 
otros como ecónomos, sin que entren en el cómputo los nombra- 
dos con carácter interino. Todos tuvieron conciencia del secular 
depósito histórico-religioso que recibían: pero al_minos. de buena 

(106) Además de la obra citada, es autor el obispo Romo de otras dos 
tituladas Independencia constante de la Iglesia Hispana y necesidad de u n  
nuevo Concordato (Madrid, 18431, y Enbuyu sobre Ia influencia de2 galica- 
nismo en la política de la Corte de España. También tiene publicados varios 
sermones. Del cardenal Romo conservo una carta dirigida a mi antepasado 
Domingo Déniz Grek. 

(107) Guía de la diócesis de Canarias (Las Palmas, 1977), pág. 64. 
(108) CARLOS NAVARRO RUIZ: Nomenclátor , t. 11, pág. 249. 



fe, hicieron reformas y cambios que no siempre fueron acertados, 
como más adelante se verá. 

La nómina dc sus curas, incluido el de la parroquia de Nuestra 
Señora de  los Remedios y San  Francisco de  Asís, es la siguiente: 

1821 Don Antonio Agustín Barbosa 
1840 Don Matías Padrón Fernández 
1875 Don Bernardo Cabrera Marrero 
1885 Don Ti-1-E GonzáLez H e r n G n r l ~ ~  
1888 Don Silverio Medina Espino 
1890 Don Pablo Rodríguez Bolaños 
1891 Don Francisco Vega Lorenzo 
1898 Don Antonio Artiles Rodríguez 
1928 Don Rafael Macario Brito 
1n91 1 7 . - - l L -  J..- A.-L--:-  A - L : ~ - -  l7-A-L- . . , . -  O 
1731 V U C I V C  uuu n u L u u L u  ~ ~ L I I C ~  ~ U U L L ~ U L L .  

1936 Don Francisco Pérez Sánchez m 
O 

1943 Don Juan Marrero Díaz E 

1949 Don José Naranjo Déniz f 

1955 Don Miguel Ojeda Ortiz 
1983 Don José Quintero Bojart 5 

1985 Don José Lavandera López (109). 
e 

Los curas don Matías Padrón y don Antonio Artiles han sido 
los de más larga permanencia al frente de los destinos de la pa- o 

rroquia: treinta y cuatro años cada uno; les siguen don Miguel 1 
Ojeda con veintiocho y don Bernardo Cabrera con diez. Todos los 
demás no llegaron a los dos lustros. 

Alcanzaron la dignidad de deán don Pablo Rodríguez Bolaños 
y don Juan Marrero Díaz; la de arcediano, don Bernardo Cabrera 

O 

Marrero y la de penitenciario, don Francisco Vega Lorenzo. 
Don Juan González Hernández finalizó sus días como párroco 

de1 wntiiarin de Niiestra Señnra del Pino de Teror; don Silverio 
Medina Espino renunció para ingresar en la Congregación funda- 
da por el padre Claret; don José Quintero Bojart causó baja a pe- 
ticiói, p r ~ p j 2  y dyIl J Q ~ ~  Nzranin nbni7 ce cc i inX  pi,  fi!tim2 et2- J -  ----- r- 
pa de su vida en dirigir los Cursillos de  Cristiandad, realizando 
una intensa labor de apostolado. 

A la parroquia de Santa Teresita de esta ciudad fue trasladado 
don Francisco Pérez Sánchez, y don Miguel Ojeda Ortiz ha pasado 

(109) Al no existir una relación cronológica de párrocos he confeccio- 
nado la presente basándome en los asientos de los libros sacramentales y 
otros documentos del archivo parroquial. 
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a ocupar una canongía, despuks de su largo quehacer en el tem- 
plo franciscano. 

Bajo el seudónimo de El Licdo. Vidrieras colaboró durante 
muchos años en los periódicos locales don Antonio Artiles Rodrí- 
guez, que falleció siendo párroco de San Francisco. Don Francis- 
co Vega Lorenzo, además de ocuparse del curato y de la peniten- 
ciaría, escribió algunos libros, como El despertador de don Tito, 
A un canario, Homenaje a la santa memoria del inolvidable Padre 
Cueto y varias obras teatrales. Don Rafael Macario Brito, que pasó 
algunos años de su vida en la República Argentina, es autor de 
un libro sobre la Virgen del Valle, Patrona de Catamarca. Finali- 
zaron sus días siendo cura regente de San Francisco, solicitado 
por don Antonio Artiles a causa de sus padecimientos. 

Por último, don José Lavandera López, que actualmente go- 
bierna los destinos de la parroquia, dirige tambiCn con gran acier- 
to el Museo Diocesano de Arte Sacro y el archivo de la diócesis. 

3. BENITO MARÍA DE LOS DOLORES, EL PILONGO MAS ILUSTRE 

Recién estrenada la parroquia nacería en una de las calles de 
su corta jurisdicción, en la de Cano, un niño cuyo nombre, an- 
dando los años, lograría sacar de quicio al santo y vehemente 
obispo don Antonio Pildain y Zapiain. Fue bautizado el infante con 
el nombre de Benito María de los Dolores y era hijo dc don Se- 
bastián Pérez y de doña Dolores Galdós. 

Ciento veintidós años después de su nacimicnto, en 1964, se 
preparaba en Las Palmas la inauguración de un museo en la 
casa natal de don Benito. El obispo, considerando lesivo para el 
bien espiritual de sus diocesanos tal proyecto, escribió una carta 
pastoral de la que entrcsaco los siguientes párrafos, suficiente- 
mente i l i r s t r i t i \ ~~~ :  (in!d& ~ Z L P  poytn+,>o~ y p n ~ t n ~ ! n n d n ~ t ~  de aMn - - - - - - - 
de las campañas anticl~ricales y anticatólicas más sectarias, más 
innobles, más calumniosas, más infamantes y más infames que . . .  registrG jG histQ& de! ar,t~catc!ic~s,yco espGfio! u p ; - í z~ ip iV  de es;, 
siglo X X .  Y añade, el proyecto de museo lo reptrtamos como uno 
de 20s insultos más villanos, más indignos y más antipatrióticos 
al cato2icisrno español. 

En  otro lugar del documento pastoral dice que la Casa-Museo 
Pérez Galdós se va a convertir en un anti-seminario, por la labor 
perniciosa que se propone realizar, difundiendo la obra del no- 
velista. 
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Expone, por último, a los sacerdotes que como en  las obras de 
Galdós se desprestigia, se denigra y se vilipendia a personas de 
nuestra misma profesión bastaría eso sólo para que nos levantá- 
semos unidos y en bloque contra de Casa-Museo Pérez Galdós por 
el honor de la sotana que llevamor (110). 

A pesar de la catilinaria del señor Pildain contra el novelista 
es forzoso reconocer que de todos los asientos efectuados en los 
libros sacramentales de San Francisco el que de verdad trascien- 
de los linderos de la parroauia, el perímetro de la isla v hasta las 
fronteras de la nación cs, sin duda, el referido al bautizo de don 
Benito Pérez Galdós. Su partida se custodia en el archivo de San 
Francisco con la diligencia y respeto que merece. Literalmente co- 
piada dice así: 

E n  Canaria, a doce de mayo de mil ochocientos cuarenta y tres. 
Y^, el PYIS~S~IYQ TICM F Y G M C ~ S C ~  J.4cl'n S m n ,  c m  Iico~cin de! i ~ -  
frascrito Cura del partido de Triana, bauticé, puse óleo y crisma 

O m 

a Benito María de los Dolores, que nació el día diez del corriente, E 

a las tres de  la tarde, en la calle del Carzo, e hijo legitimo del Te- S 

niente Coronel del Regimiento Provincial de Las Palmas Don Se- 
bastián Pérez, natural de Valsequillo, y Doña María Dolores Gal- 5 

dós, de esta ciudad; aliuelus paternos, Don Antonio Pérez y Doña 
Isabel María de Valsequillo; maternos, Don Domingo Galdós, na- e 
tural de Vizcaya, Provincia de España, y Doña Maria Medina, de 
esta ciudad. Fue su padrino Don Domingo Pérez; advertiie su  obii- o 

gación y espiritual parentesco y firmamos. Matías Padrón. Fran- 
cisco Maria Sosa ( 1  1 1 ) .  

4. LAS CASAS RECTORALES 
O 

Dos han sido las casas habitadas sucesivamente por los párro- 
cos de San Francisco. La primera de ellas se alzaba sobre el solar 
en que estuvo la ermita del Calvario, en la esquina de la calle Do- 
mingo Déniz, irente a la puerta principal de la iglesia. La segunda 
se construyó más tarde sobre la sacristía y otras dependencias de 
la parroquia. 

Con motivo de la desamortización pasó a ser propiedad de la 
diócesis lo que quedaba de la capilla del Calvario, al tratarse de 
una dependencia accesoria del convento. Ya dije que el pequeño 
oratorio había sufrido un incendio y que sobre su solar fueron 

(110) La pastoral fue publicada por la imprenta del obispado en 1964. 
( 1 1 1 )  Libro 1." de Bautismos, segundo en orden, fol. 64v., asiento 582. 
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edificadas unas habitaciones o casa terrera. En ella ya vivió don 
Matias Padrón, el primero de los párrocos. 

En 1877. el obispo don José María de Urquinaona, como admi- 
nistrador de los bienes de la Iglesia, promueve expediente poseso- 
rio y se inscribe la finca a favor de la diócesis en el Registro de 
la Propiedad. Se le asigna un valor de 2.825 pesetas, pero se hace 
constar que de la mencionada cantidad corresponde al párroco 
don Bernardo Cabrera Marrero la suma de 2.075 uesetas oor las 
r ~ ~ A i f i r a r i n n ~ s  h ~ r h a c  en e! i n m i ~ e h l ~  y &-agad-i por 61 (113). - - - - - - - -. - - - - - - - - - - - - - -. - 

La casa es reconstruida en 1895, según planos trazados por el 
arquitecto don Laureano Arroyo Velasco y hechos por encargo 
del cura d o n  Francisco Vega Lorenzo (113). En 1915, ya fallecido 
el párroco Vega Lorenzo, declara la obra nueva de la segunda 
planta el obispo don Angel Marquina Corrales. Se hace constar 

c! dincru habia faci!itndG por frny IGs& Cücto y Eicz & 
la Maza (114). 

Pasemos ahora a la segunda de las casas. Don Francisco Vega, 
estimando que la casa rectoral debía estar unida al teinplo, for- 
mando con él un todo, pidió licencia al obispado y a sus expen- 
sas hizo una nueva fachada hacia la calle General Bravo, y sobre 
la sacristia y camarines construyó dos nuevas viviendas, una para 
el párroco y otra para el coadjutor. El heredero del cura Vega Lo- 
renzo, su hermano don Miguel, también presbítero y beneficiado 
de la catedral. obtiene del o b i s ~ o  Marauina aue le permute la casa 
situada frente a la iglesia por la nueva planta alzada sobre las 
dependencias parroquiales, que fueron sufragadas en su totalidad 
por el hermano fallecido. El prelado accede, le otorga escritura 
ante el notario don Arnistín Delgado el 31 de enero de 1915 v. en 

u - 
consecuencia, la casa fabricada sobre el solar de la antigua capilla 
del Calvario pasó a manos privadas (115). 

(112) Registro de la Propiedad de Las Palmas, finca núm. 2.361, inscrip 
cióri l.', lib~o 57 del Ayuritarriierito de Las Palmas. Agr-ade~co a mi buen 
amigo Juan Ramos Díaz, oficial de dicho Registro, los datos que anteceden. 

(113) Don Laureano Arroyo era entonces el arquitecto diocesano y co- 
bró por estos planos la cantidad de 85,52 pesetas. ARCHIVO DEL OBISPADO, 
legajo «Parroquia de San Francisco.. Le expreso mi reconocimiento a don 
Agustín Chil por las facilidadcs dadas para consultar este archivo. 

(114) Registro de la Propiedad: inscripción 2." de la finca 2.361. 
(115) Registro de la Propiedad: inscripción 3.' de la y a  citada finca. S e  

bre las vicisitudes de la primera casa parroquia1 existe un expediente en el 
Archivo del Obispado, legajo «Parroquia de San Francisco)), que confirma 
los datos consignados en los asientos registrales, y revela que, previamente, 
el señor obispo ya le había permutado a la casa con fecha 23 de julio 
de 1901. 



78 JOSÉ MIGUEL ALZOLA 

También fue en esta ocasión don Laureano Arroyo, arquitecto 
diocesano, el autor de los planos de la segunda casa parroquial. 
La minuta de honorarios es t j  fechada en 23 de enero de 1899 y 
se especifica en ella que es por la traza de las planos de  proyecto 
de un cuerpo alto sobre la sacristía de  la iglesia de San Francisco. 
Ascendió la cuenta a la cantidad de 124,70 pesetas (116). 

No fue acertada, a mi entender, la decisión de alzar sobre la 
capilla de los Terceros, sacristías y camarines una segunda planta 
&stiila& a arru CGr, edificaLitri se total- 

mente la traza de una parte del conjunto primitivo y, por añadi- 
dura, se perdió para siempre la Casa del Calvario, tan bien situa- 
da frente a la puer la principal de la iglesia. 

Por otra parte, el arquitecto Arroyo no logró conjuntar estilís- 
ticamente lo nuevo con lo antiguo. Ni el paso de los años, que 
tantas cosas arregia, ha iogracio piaiiar ei mai; ia obra sigue sien- 
do molesta y extraña en aquella esquina de la plaza de San Fran- 
cisco. Es doloroso que la falta de dinero no haya permitido rea- 
lizar el proyecto que Ia parroquia le encomendó, hace aún pocos 
años, al arquitecto don Fernando Chueca Goitia para sustituir 
las fachadas actuales de la casa rectora1 por otras más acordes 
con la del templo. Lo proyectado por el ilustre académico com- 
prendía también un tercer frontis mirando hacia el solar de lo 
que fue cuartel de Infantería, donde hoy sólo existen restos mal- 
trechos de la antigua edificación conventual. 

(116) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco», 



REFORMAS, VENTAS Y ADQUISICIONES 

A finales del pasado siglo el aspecto interno y externo de la 
iglesia de San Francisco y su estado de conservación no debían 
ser nada buenos. El paso del tiempo, que abate personas y arrui- 
na monumentos, no respetó tampoco a esta venerable y centena- 
ria casa de oración. 

Examinando la documentación de la época saltan con frecuen- 
cia pruebas de la decrepitud del templo. En 1888, el párroco don 
Juan González Hernindez se ve en la necesidad de reparar la te- 
chumbre de la capilla del evangelio y aprovecha la ocasión para 
abrir el lucernario que aún existe en el centro del artesonado. 

El 14 de junio de 1890 el arquitecto dioccsano, don Laureano 
Arrnyn, prewntb iin i n f n r m ~  alarmante Dería en él que por el 
enorme peso de los materiales acumulados sobre cl techo de la 
capilla mayor, para fijar las tejas, existe grave peligro de hundi- 
miento. Y! n r - c i i n i i ~ c t n  firAm-fi!zda zSCpn&j 2 r ~ t e c i e n t ~  

YA---1'----- 

ta y siete pesetas (117) 
Años más tarde, en 1893, don Francisco Vega Lorenzo pide, 

primero, ayuda e~uri61ruci dci ulispddu pala Icvaiiiar d pdpei 
que cubría toda la nave central, y después, autorización para re- 
parar los encalados, especialmente el de la capilla mayor (118). 

Pero, para bien y para mal, el gran reformador de la iglesia fue 
el cura don Antonio Artiles Rodríguez, que invirtió en ella, con 
ejemplar desprendimiento, la sustanciosa herencia que había re- 
cibido de sus padres. 

(117) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco». 
(118) Ibidem. 
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El no estaba contento, no se sentía a gusto en aquel tempIo 
que consideraba harto abandonado, y lo recordaría, años después, 

dn A:C,.-n-An.- - ~ n C . ~ m A - v  " 3 - 0  + ~ - r ~ n  crin el cbisnn 
L V ' L  l l l V C ,  Y "  Ub UI'C<i> U I L L I  L"CI'.i> pI "'L4I'UU~ YYUC L U I V  -VI1 Y - 
don Miguel Serra y Sucarrats. Publicó entonces un folleto titula- 
do En  legitima defensa. Satisfacczórr y explicación que da a sus 
1 - 1  .-.. ,-,- n n..r ,....- n . . + ; l , -  n-A,r, . . , ,  DA..,,,, l i  $01. ,- -1 -1 ,-O 
j L j L L g ,  C 3 G 3  U.  I l l l l U l l l U  LXI L l L G J  I\VC(I LhMCL,.  1 W I  r VCV \AL//, LII bI> UI I r  

ferirse a cómo recibió la parroquia, escribe que había convertido 
en iglesia, que hace honor a la ciudad, el destartalado templo de 
Sarr iFrcii~c;s¿o, i i i &  pür-c& UoJcgbi~ q¿ie CÜSÜ del Señor (12GL). 
Y cn páginas posteriores dice: El padre Cueto m e  ofreció U M A  

canongía, honor que no  admití por mis propósitos de dar esplen- 
Úur al cuiiu de la Sanri>imu Vzrgcn y dó rónuvur r r ~ i  igíe>iu p ú r e ,  
desnuda, vieja, madriguera de sabandijas (121). 

Ya en 1901, a los tres años de estar al frente de los destinos de 
la parroquia, dirigió escrito al señor obispo pidiéndole autoriza- 
ción para hacer reformas en la iglesia, y añade: según e2 plano 
que se adjunta (122), pero el tal plano no figura en el expediente. 
No sé, por tanto, con exactitud, de qué obra pudiera tratarse. Su- 
pongo que sería la desafortunada reforma de la fachada, que por 
su entidad y trascendencia urbana necesitaba de un proyecto for- 
mal, que precisaría, incluso, la aprobaciún previa del Ayunta- 
miento. 

El arquitecto diocesano, por entonces, era don Laureano Arro- 
yo y ya vimos que en varias ocasiones anteriures había trabajado 
para la parroquia. Parece fuera de duda que el plano perdido se 
trazaría también en su estudio, pero crco que no debió ser obra 
material suya. Hacia poco que había llegado dc la Península, con- 
cluidos los estudios de Arquitectura, don Fernando Navarro Na- 
varro y se puso a trabajar con don Laureano. El señor Navarro 
comenzó a ejercer la profesión en 70s años en que el modernismo 
estaba en pleno auge.. . Al introducir el arquitecto la moda predo- 
m i i ~ n n t ~  mtnncrc c~ l~ tilljlí r í p  ~ w t r n v n g n n t ~  (121) Y creo, since- 
ramente, que lo que se hizo con la fachada de San Francisco fue 
más que una extravagancia, un atentado, una falta de respeto ha- 
ci2 i"n Ecmrrmentr_i v e  p~seiz ,  I E ~  Uefir,i&, !% fis=nQmiU pr+a 
de una edificación religiosa canaria del siglo XVII. 

(119) El Folleto, de cuarenta y tres páginas, no tiene pie de imprenta ni 
año ae pubiicación, pero ciebio imprimirse en I Y ~ V .  

(120) Página 10 del folleto citado. 
(121) Página 33 del Folleto citado. 
(122) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco». 
(123) MIGUEL RODR~GUEZ Y D ~ A Z  DE QUINTANA: Los arquitectos del si- 

glo X I X ,  pág. 74. 
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¿En qué consistió la reforma? Sencillamente, en alzar la facha- 
da lo suficiente para que quedara oculto el alero y toda la cubier- 
ta, como si se sintiera vergüenza de que se vieran las teias. Pero 
no quedó ahí la cosa. Todo el muro fue coronado por una serie 
de caprichosas almenas modernistas, redondeadas en la parte alta, 
que se inclinaban, según los casos, a uno u otro lado. A los cercos 
de las ventanas y parte alta de la puerta secundaria se les añadie- 
ron dibujos hechos con cemento. En la figura 12 se ha hecho una 
r~rnns tn i r~ i6n  frnntis hls2& e n  a n t i g ~ l s  f o t q p f &  p r c i l -  
les del mismo. Con este dibujo creo que no hace falta insistir más 
sobre la poca fortuna del proyectista al concebir la reforma. 

gtr-. m~dificación impmtuntr urc?mrtidu p r  de:: Antnnie Ar 
tiles, y que cambiaría la fisonomía interior del templo, fue la su- 
presión del coro bajo, lugar en el que, durante siglos, se congre- 
gaba la comunidad franciscana para rezar las horas canónicas. 
Su traza debió ser muy parecida al quc se conserva aún en la pa- 
rroquia de Santo Domingo de Guzmán. 

PULU c5 iu que d i ~ c  ci ii~vcnid~iu x b ~ c  él. iu d c r í u  Ú d  LUIU, 
teniendo colocado sobre la del centro, en la fila superior, el escudo 
con las insignias que le ponen a San  Francisco. Dos banquillos de 
tea para los acólitos. Un facistol de caoba, coronado por una cruz, 
con su Sto. Cristo de talla. Un órgano bastante deteriorado (124). 

Don Antonio Artiles aseguraba que en el hueco existente deba- 
jo del coro era donde anidaban y tenían su madriguera los nume- 
rosos ratones que se veían por la iglesia, y no encontró otra ma- 
nera de combatir la plaga que suprimiendo dicho coro. En reali- 
dad, lo que él deseaba era ampliar la zona de la nave central de- 
dicada a la colocación de bancos. 

El 24 de septiembre de 1906 le decía al señor obispo que de 
palabra manifesté a V.S.I. ser absolutamente necesaria una refor- 
m a  en el coro de la parroquia y que V.S.I., también de palabra, 
manifestó estar conforme. szempre que se pidiera por escrito (125). 
Se autorizó la obra y, seguidamente, se debió hacer la pared ar- 
queada, en la que se abre una puerta central flanqueada por las 
hornacinas de San Bernardino y de Santa Clara; y que sirve de 
sustentación al coro alto. 

Otro atentado gravísimo consistió en levantar el pavimento de 
piedra, quitar las laudes que cubrían los enterrarnientos de per- 
sonajes ilustres de la ciudad, muchos de ellos protagonistas de 

(124) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco», in- 
ventario de 1885. 

(125) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco*. 
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sucesos destacados de nuestra historia, y sustituirlo por una vul- 
gar solería de granito industrial. Las piedras, quebradas a golpe 
de marrón, se emplearon en el relleno de calles. Qué pena produ- 
cen estas mejoras hechas con la mejor voluntad. De muchas de 
ellas no se puede culpar solamente al párroco; ya se ha visto que 
los propios arquitectos eran partidarios de la modernización del 
templo, proyectando reformas inadecuadas. 

Los cambios en la decoración del intcrior de la iglesia siguie- 
rvii: !a totdidad UC !us predes  f ~ e r m  piztadas, a! xeite,  de t i r? 

rojo solemne, profundo, y de blanco la. cantería de los arcos, pi- 
lastras y cercos de pucrtas y ventanas. ¡Lamentable! 

La capiiia mayor sufrio una transformacidn tremenda. Ci her- 
moso sagrario-manifestador-baldaquino, obra de estilo Luis XV, 
con todo el empaque de un verdadero retablo (126), fue desmon- 
tado y vendido a la parroquia de Santa Brigida, donde hoy se ie 
puede admirar presidiendo el presbiterio. El desaparecido amigo 
y eminente investigador Alfonso Trujillo Rodríguez describe así 
esta joya: Sobre una planta quebrada se estructura el banco con 
cuatro poderosos pedestales. En su centro, el sagrario de líneas 
muy movidas. Sobre su sección poligonal, se continúa el cilíndri- 
co rnanifestador, acogido cabe el baldaquino. Este se levanta con 
seis columnas de fuste festoneado con rocalla, en las que apean 
arcos de  frente ondeante, cubriéndose, interiormente, a través de 
las pechinas correspo?zdientes, con perfecta media ~aranja .  Tal 
conjunto central se enlaza con el sistema del cuerpo exterior, más 
ampliamente desarrollado, y constituido por cuatro colznt~zr~ns coi? 

iercio inferior ornado de rocalla y el resto del fuste acanalado OS- 

tentando bajo el capitel decoración de trapos colgantes. Este sis- 
terna tetrástilo retránquea, de acuerdo con la plaata, las colulnnas 
laterales, originando el quiebre de los eníablamentos de curvada 
cornisa. Al fvente se cierra, siguiendo el esquema hexagonal inte- 
rior, ,de forma mixtiltnea. Una cubierta cónica de superficie exter- 
na cóncava completa el conjunto, rematando en el símbolo trian- 
gular trinitario. La rocalla se yergue, como caprichosas antefijas, 
a plomo de las coiumnas, y cuelga iateraimente de¿ entabiamento. 
Por todo ello, resulta una obra verdaderamente proporcionada y 
armónica (127). 

No es aventurado atribuir esta obra a Jerónimo de San Gui- 

(126) ALFONSO TRUJILLO RODRÍGUEZ: El retablo barroco en Canarias, t. 1, 
página 191. 

(127) Ibídem. 



Fig. 12.-Fachada de la parroquia, coronada con las almenas modernistas, suprimidas en la restaura 
ción de los años cincuenta. 
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Ilermo, maestro de José Luján Pérez, e introductor del estilo 
Luis XV en el Archipiélago (128). 

Con destino a la parroquia de Santa Brígida salió también si- 
multáneamente un cuadro de Animas, de generosas proporciones 
(280 X 200 cms.), en cuyo centro campea la figura del arcángel 
San Miguel, rodeado de ángeles, apareciendo en la zona inferior 
una serie de cuerpos desnudos que reciben el auxilio de San Fran- 
cisco y otros santos. 

De acuerdo con la clasificación establecida por Juana Estarriol 
Jiménez (129) de los cuadros de Animas, esta notable pintura ha- 
bría que incluirla en el grupo c), en el que figuran los lienzos es- 
tructurado~ en dos planos únicamente, frente a aquellos otros en 
los que en un tercer cuerpo superior se contempla la Gloria, cen- 
trada por la Santísima Trinidad. 

El cuadro fue retirado de la iglesia para sustituirlo por otro, 
de parecidas proporciones, encargado al pintor local don Rafael 
Avellaneda. En esta nueva composición pictárica la Virgen del 
Carmen desplazó al arcángel San Miguel, ocupando el centro del 
lienzo. Seguramente Avellaneda no hizo sino reproducir la piadosa 
estnmpita que el párroco le impuso como modelo. 

El primer cuadro de Animas que hubo en Las Palmas fue el 
colocado en la sala-capilla de la Orden Tercera con anterioridad 
a iG90, f c ;~ l~a  eu la que C: li~iiiiaiiü flaii~ibcaiiü Salvado1 'rieliiáii- 
dez manifiesta que lo ha donado y que ya preside el altar prjnci- 
pal del oratorio (130). ¿Pasaría más tarde este cuadro a la iglesia 
y será el mismo que se vendió a Sanra Erígida? Es muy posible. 

Como dato anecdótico señalaré que el sagrario-manifestador, 
con puerta de plata repujada, y el cuadro de Animas fueron ven- 
didos por mil pesetas. Sólo la puerta del tabernáculo valía mu- 
chísimo más. 

En el capítulo de enajenaciones de mobiliario a otras parro- 
quias han de figurar asimismo otros dos retablos. A ellos se refe- 
ría el cura Artiles cuando dijo al señor obispo: En el camarín de 
la iglesia hay dos retablos qtle no tienen fiiéuito artístico y que 
dentro de poco tiempo tendría que venderlos como leña porque 
IZO puedo conservarlos. Pide autorización para darlos al capellán 

(128) Ibídem, t. 11, pág. 28. 
(129) JUANA ESTARRIOL J I M J ~ E Z :  La pintura de Cuadros de  Animas m Te- 

nerife. (Las Palmas, 1981), pág. 24. 
(130) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de José 

García, año 1690, fols. 94-96. 



de los Altos de Guía mediante una indemnización de cuatrocientas 
pesetas que dicho capellán haría a la fábrica del que suscribe (131). 

Estos dos retablos podrían ser los que figuraban en la sala-ca- 
pilla de la Orden Terccra, mcncionados en otro lugar, y que origi- 
nariamente procedían de la ermita de San Telmo. 

E! d i n h m i c e  S I C P ~ ~ G ~ P .  ?19 siem??re ~?cert.ide e n  SUS r e ~ ! i z i ~ i ~ n e s  
renovadoras, no cejaba en su empeño de seguir quitando y ponien- 
do cosas. Apuntaré brevemente algunas. 

pura In cnpi!!a X7-1n-n:- -1 ro+nhlr\ riiin r r n  
r u r r ' l r r ' ,  r r  s r r u u r v  ur yur ",u 

hablé, pensado para colocar en él, en una gran hornacina central, 
rodeada de solemnidad, la imagen de la Virgen de la Soledad, lo 
mismo quc cstá la Patrona en su santuario dc Teror. Apcnas duró 
en aquel lugar unos treinta y cinco años. 

Cambió el delcznable cancel de pinsapo de la puerta principal 
por otro de caoba y cedro, de excelente factura. 

Para el Señor de la Humildad y Paciencia encargó un retablo 
que, por la no buena calidad de la madera, fue necesario retirar en 
ios aÍíus ciricuenia. 

En 1921 fue autorizado el párroco Artiles para vender el órgano 
viejo y destinar el importe de lo que se saque en atender los gastos 
de flete y conducción del nuevo que va a regalar (132). Este órga- 
no viejo había sido comprado en 1653 (133) y de haberse conser- 
vado sería hoy una pieza admirada y mimada por los musicólogos. 
El nuevo instrumento regalado por don Antonio Artiles se constru- 
yó expresamente para esta iglesia por A. Amezua y Cía. de San Se- 
bastián. Por tratarse de una donación no figura en los papeles exa- 
minados a cuanto ascendió su importe. 

Don Antonio Artiles, por último, sentía gran debilidad por los 
objetos de seudoplata porque, sin grandes desembolsos, daban apa- 
riencia de riqueza al ornamentar con ellos altares y tronos. Fue un 
buen cliente de Plata Meneses y en el archivo parroquia1 hizo cons- 
truir unas espaciosas vitrinas para colocar la abundante colección 
adquirida. En una visita pastoral, efectuada por el obispo Serra y 
Sucarrats, le dijo éste con cierta sorna que si aquella dependenciá 
era archivo o menesería.. . 

(131) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo aparroquia de San Francisco». El 
documento aparece fechado en 4 de enero de 1922. 

(132) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco». 
(133) ARCHIVW HIST~RICO PRO\INCIAL DE LAS PALMAS: Pr~lucolo de Luis 

de Ascanio, año 1653, fols. 136-139. 



LA RESTAURACION DEL TEMPLO 
1954-1961 

En los dos últimos inviernos, anteriores a 1954, el agua de llu- 
via penetraba en cl interior de la iglesia a través de las numerosas 
goteras de los techos; como consecuencia de ello se formaban char- 
cos en el piso y las parcdcs aparecían manchadas de humedad y 
barro por arrastres de las cubiertas. 

En los primeros meses de 1954 comenzaron a caer de los artc- 
sonados de la capilla mayor y nave central, principalmente, trozos 
de astillas y abundante tierra. Estos desprendimientos ya sobresal- 
rdruri al p d r r u ~ u ,  dun  Ndldllju ÜEII~L, ~ U C :  hdiÚ de avtxigudr 
las causas. 

Un rcconocimiento dc las cubiertas, tanto interior como exte- 
rior, efectuado por los tknicos dc Agromán, revelaron que los te- 
chos estaban rendidos y que su desplome podría producirse en 
cualquier momento. Motivaba la ruina de los artesonados la gran 
cantidad de peso muerto acumulado sobre ellos para tapar goteras 
y volver a fijar las tejas rotas o corridas. La excesiva carga había 
partido a lp~nos  tirantes, quebrado muchos pares y los muros co- 
menzaban a iniciar un acusado movimiento en forma de «VD. Se 
repetía, pero con mayor gravedad, lo sucedido en 1890, que hizo 
necesaria la intervención del arquitecto don Laureano Arroyo. 

El párroco don José Naranjo, de gratísimo recuerdo, le hizo 
frente al problema con valentía. Habló sinceramente a los feli- 
greses: 

-No tengo ni un duro, pero las obras de restauración de la 
iglesia comenzarán, Dios mediante, la semana que viene ... 

Y así sucedió. Para aislar las zonas m& peligrosas, e iniciar en 
ellas las obras, se alzaron tabiques de cerramiento, lo que significó 
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que los cultos no se interrumpieran en ningún momento, ni tampo- 
co el contacto de los feligreses con los problemas de su parroquia. 

Sólo un año estuvo el cura Naranjo haciendo frente a esta res- 
ponsabilidad. El obispo don Antonio Pildain pensó en él para 
otros quehaceres diocesanos y nombró para sustituirle a don Mi- 
guel Ojeda Ortiz. 

El nuevo párroco se encontró con una iglcsia desmantelada, 
destechada, pero, en cambio, halló una feligresía que estaba res- 
pondiendo con largueza: una junta parroquia1 eficaz en que apo- 
yarse, que respaldaba con su firma las operaciones bancarias que 
se precisaran, y un grupo de señoras dispuesto a sacar dinero de 
debajo de las piedras. 

Los trabajos no se paralizaron ni un solo día. Una vez desmon- 
tados los artesonados, pieza a pieza, fueron coronados los muros, 
on su tets!idad, ccn iinnr ferjadns q ~ e ,  2 !-. vez ~ L ! P  In reforza- -.. 
ban, servían para anclar en ellos los tensores, cuya misión no era 
otra que la de evitar que las paredes siguieran perdiendo vertica- 
lidad. Más tarde se cubriría toda la superficie con bóveda de la- 
drillo, reservando a los artesonados un mero papel decorativo. 

El presupuesto inicial de Agromán ascendió a 1.566.420,52 pe- 
setas, pero rcalmcnte se gastaron 2.531.306,45 pesetas, incluyendo 
la decoración interior, pinturas murales, etc. Estas cifras, hace 
treinta años, representaban sumas considerables, que requerían 
u11 esiuelm extravi-dinaiio y sustenido para reunirlas a base de 
limosnas, donativos, rifas, suscripciones y otros procedimientos 
parecidos. La suscripción mensual, por ejemplo, se consideraba óp- 
tima porque Ileg6 a alcanzar las 10.000 pesetas (134). 

Una vez resuelto el prioritario problema de las cubiertas se ini- 
ciaron los trabajos de restauración y de decorado. Por ejemplo, 
fue repicada toda ia canteria dei interior que, como ya dije, apa- 
recía cubierta con varias capas de pintura blanca; se sustituy6 
la totalidad de los encalados de las paredes; se retiraron los reta- 
blos que no fue posible salvar, por e1 mal estado en que se haIIa- 
ban, llenando el vacío o con otros o con pinturas murales; se res- 
tauraron imágenes, cuadros, el púlpito y los retablos; se trajo 
mármol de Carrara para las gradas y pavimento del presbiterio. 

(134) En el Archivo Parroquia1 se conservan las cuentas rendidas por 
don Miguel Ojeda correspondientes a los años 1955-1963. Con motivo de la 
Semana Santa de 1956 publicó la parroquia un folleto en el que, entre otros 
colaboradores, figura don José Hernández González con un artículo titulado 
Realidades y Proyectos en el que se recogen noticias económicas de interés. 
Para esta obra se contó con alguna ayuda oficial, pero ésta no Ilegó a la 
sexta parte del presupuesto total. 
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Nada quedó en el interior de la iglesia que no fuera debidamente 
reparado. 

En una entrevista que se le hizo al párroco don Miguel Ojeda 
y que fue publicada en los últimos días de septiembre de 1961, 
manifestaba lo siguiente sobre las obras llevadas a cabo en la 
iglesia: La restatwación, en  tu que se han empleado siete largos 
años, n o  sólo se ha concretado a la iglesia, sino también a algu- 
nas dependencias anejas y a los retablos, cuadros, imágenes, órga- 
no, etc. Se  ha dotado al tewzplo de u n  nuevo via crucis de plata 
repujada y de otras obras valiosas de orfebrería, nuevos altares, 
como el del Niño Enfermero y Señor de la Humildad y Paciencia; 
vidrieras attísticas, servicio de altavoces, coinulgatorios, lámpa- 
ras, etc., etc. 

Para todo esto, nos asegura don Miguel Ojeda, ha estado cons- 
tantemente asistido de la feligresía, que con perseverancia y ge- 
nerosidad ejemplares, ha soportado la mayor parte del costo de  
tan dispendiosa obra. 

Al preguntarle de quién es el proyecto de decoración de la ca- 
pilla mayor, nos dice: La parroquia cuenta con u n  equipo de  per- 
sonas, que integran la Comisión de  Obras, siendo su cometido el 
trazar a grandes rasgos los planes de decoración, recogidos poste- 
riormente por los artistas en anteproyectos que se discuten amplia- 
M ? P I ? ~ P  y P S O W P ~ P ~  a! ~ Y Q Y M ~ M  & ~ ~ l t ~ v l d d o .  FM P! caso CQMC+P.  

to  de la capilla mayor, el pintor don José Arencibia hizo el boceto 
del mural y la decoración de las paredes laterales. Todo ello: pin- 
tu?-=, p=&r"s, z&u!= y pisG c=;zsu!~~&, e r . ! ~ ~  c t r c ~ ,  CGR e? 
eminente arquitecto don  Secundino Zuazo y con e1 catedrático de  
Historia del Arte, don Enrique Marco Dorta, mereciendo su  com- 
- 7 - 4 -  L"-:x.- 
jJLGLU uyi V U I ( L . L V r L .  

Esta entrevista iniciada con don Miguel Ojeda continuó luego 
con el pintor don José Arencibia Gil. Sus manifestaciones apor- 
tan informacion sobre ei decorado de ia capiiia mayor y por ello, 
considerándolas complementarias de las palabras del párroco, tam- 
bién las reproduzco seguidamente: 

E n  el recorrido por el templo llegamos ante el gran mural del 
presbiterio, al que da los tíltimos toques José Arencibia ... Deseá- 
bamos hacerle unas preguntas al pintor, pero admitida nuestra 
poca habilidad para trepar por el complicado andamiaje que cu- 
bre el presbiterio, baja José Arencibia dispuesto a departir ama- 
blemente con n o q o t ~ m  

(Qué tiempo ha empleado e n  pintar este mural? 



Un año y medio aproximadamente, pero dedicándole sólo unos 
ratos cada día, ya que m i  cátedra de dibujo en el Instituto Laboral 
rlo T o l A o  n h c n v h o  grgz p ~ t c  & U M ~  .firO,-pV. _ O S ~ _ C  iMnrC(ICiVeg~ do -" -- 
verano es cuando fe he dado el avanzón. 

¿No experimentó fatiga en las jornadas largas de trabajo? 
Desde luego m e  canso, pero tengo la ventaja de que soy ambi- 

diestro y con sólo cambiar de mano el pincel ya m e  proporciona 
alivio. 

( H a  utilizado modelos para este mural? 
La enorme altura y el poco espacio de que se dispone no  lo han 

:+:J.. n -..- -7  J - ~ - ? I - -  L -  +-.a-,. J- +- -  J - I  7 
y c r r r i c r r u v .  r U I M  L L G I ; M I I V ~  U ~ L U L L O I )  ,LO L V I I L U U V  U ~ ~ ~ G L G J  U G L  r ~ l . ~ ~ m r i ~ i  

que luego traslado al lienzo. 
¿Y el tema de esta pintura? 
En  realidad el tema lo imponía el gran Crucificado que preside 

el altar; represeniur e1 Calvario era obligado. Mi idea, desde u n  
principio, fue la de  no ruhestiílzar la imagen de Cristo, sino al con- 
trario realzarla asignando a la pintura un  papel meramente adje- 
tivo, de fondo. Para cortrpletar la gran superficie, la escena de2 Cal- 
vario aparece rodeadu por las figuras de los cuatro evangelistas, 
narradoves del divino sacrificio 

( L a  solución de las paredes laterales? 
Era u n  pvoblemu de difícil solución, pero forzosamente tenían 

que cubrirse. La superficie era de unos quince metros de altura y 
para acortarla se han lormado unos rectángulos de distintas pro- 
porciones, enmarcados con molduras en oro, en los que se desarro- 
llan motivos de alicatados, con objeto de hermanar los paramentos 

nl +n-7"- r n r . i r í K n -  r i  rrtvlrr - - m  nln,nnn.n+nr Jlnunlnr ;urrrr;vnAnr ~3 
G v i r  GL C G ~ ~ C V  I ~ L C I W C ~ M I ,  y Y C ~  VJ LV,' GIGII'II~IVU C V I  IIIVO c , c u ~ - *  MUVU 

los dibujos de los cordobanes, muy  de moda en los siglos en que 
fue edificado el templo. Ccmpleta la decoración u n  cairel que CO- 

rre airedecior de ia capiiia, rambién con jiiere y Dorius dt: uru. Crr 
la parte baja se ha colocado u n  zocalo en madera tallada, ctcyos 
paneles están tomados de una puerta de la sacristía, perteneciente 
al siglo XVII.  

Y ahora una pregunta que no se refiere a la pintura, sino al pin- 
tor. [Dónde hizo usted sus estudios? 

Primeramente en Las Palmas, con don Eladio Moreno, y, luego, 
en Madrid, en la Escuela Superior de Bellas Artes. Había recibido 
tan buena erzseñanza erz nuestra ciudad que pude hacer en  una sola 
convocatoria el ingreso en la Escuela y el primer año de carrera, 



caso poco frecuente, por lo que fui felicitado por el claustro de 
profesores.. (135). 

El 4 de octubre de 1961, festividad de San Francisco de Asís, 
fue solemnemente descubierto el mural de la capilla mayor y con 
este acto se dieron por terminadas las obras, aunque quedaban al- 
gunas cosas p e n d i r n t ~ s  q11e FP irían rrrnnt2ndn poro n poro " 

El mural que corona el arco de la capilla mayor no se terminó 
hasta enero de 1963. Esta pintura, obra también de José Arencibia, 
r q r ~ r ~ n t -  l2 i-nn=s;Xn 1'- de lis !!lgls & Crifti 2 Fran&r~, 
tema que ocupa la parte central del espacio. 

A la izquierda de la composición aparece el Santo ante el obispo 
de Asís formulando los votos de pobrem, obediencia y castidad; en 
el lado opuesto hay escenas referidas a la Orden y Canarias, te- 
niendo como fondo la fachada de esta propia iglesia y de su por- 
tcría, tal como cran cn cl siglo XVIII. Los cscudos dc la Ordcn y de 
Génova completan el conjunto; y este último nos recuerda el pa- 
pel predominante de la colonia de genoveses en esta capilla mayor, 
en la que tcliíali cl dClccjio dc sci- cn;eri-a,-jus los qce a pcr- 
tenecían. 

Además, se le debe a José Arencibia el diseño de la mesa de al- 
iar  de la capilla mayor y la base en que descansa el sagrario-ina- 
nifestador; el humilladero que se halla frente a la puerta principal 
y la verja de la capilla de la Concepción (136). 

Jesús González Arencibia fue el autor del mural de la capilla 
del Niño Jesús Enfermero, del que me ocuparé más adelante. 

La restauración de los retablos v el dorado de los mismos (sal- 
vo ei de San Antoniuj, así como de todas las moiciuras cie ia capi- 
lla mayor fue obra de Brígido Sánchez, que estuvo varios años 
trabajando en la parroquia. 

Los orfebres Manuel Sánchez Jiménez y José Jannini dejaron 
en la iglesia muestras de su buen hacer. El primero repujó el via 
crucis y los cuerpos laterales del altar del Niño Enfermero; el se- 
gundo restauró el marco y peana del cuadro y el sol que enmarca 
la hornacina de dicha advocación, obras del siglo XVIII. 

Los principales trabajos de cantería los hizo Eusebio Armas 
Pérez, y el pintor Santiago Santana trazó los elementos de piedra 
del altar del Niño Enfermero. 
- - --- 

( 1 3 9  G. A. T [Josd ALZOIA GoNZALF~]. Ante la prówima inauguración de  
la Capillu Mayor de San Francisco. Diálogo con el párroco y con el pintor 
José Arencibia, «Falange», 24 de septiembre de 1961. 

(136) En las cuentas de la parroquia aparecen entregas al pintor José 
Arencibia que suman 83.000 pesetas p a r  el rriural de 1d capilla mayor, y 
60.000 pesetas por la pintura situada sobre el arco de la nave central. 



Por último, es de justicia resaltar que a la obra de la iglesia 
se entregó con perseverante entusiasmo el párroco don Miguel 
Ojeda Ortiz. Si los trabajos tuvieron feliz remate a él se le debe, 
porque supo estimular a la feligresía, durante siete años, para que 
no decayera su colaboración económica y fuera posible comple- 
tar el proyecto de restauración y decoración. La parroquia deberá 
recordarlo constantemente con graiiiud. 

Siempre he pensado que algo muy importante quedó por ha- 
cer: me estoy refiriendo al piso de la iglesia. La solería de grarii- 
to industrial que posee, desigual y en pésimo estado, está pidien- 
do su rápida sustitución. Lo más adecuado sería restituirle un pa- 
vimento de cantería, de grandes losas, como el que tuvo; pero 
hoy cuesta más en Canarias un piso de esta clase, que se obtiene 
en las canteras de la isla, que uno de mármol de Carrara ... 



CAPITULO XII 

Si recorremos la iglesia con detenimiento y conlemplamos las 
imágenes que en ella reciben culto quedaremos persuadidos de lo 
acertado que estuvo Alfonso Trujillo Rodríguez cuando escribió 
que e2 panorama de la escultuva en las Palmas, antes de la apari- 
ción del gran Maestro de Guía, no fue tan pobre como hasta hace 
aIgunos años se había pensado, contando incluso con algunos maes- 
tros que, de conservarse toda su producción, no le irían a la zaga 
a Luján Pérez (137). 

La falta de documentación ha imposibilitado hasta ahora el co- 
nocer los nombres de los autores de muchas de las imágenes de 
esta iglesia. De veinticuatro esculturas existentes hoy, sólo seis 
poseen datos fehacientes sobre los artífices que las tallaron, lo 
que constituye una desalentadora proporción. Por lo tanto, es 
muy probable que de talleres grancanarios salieran, además del 
San Antonio. de Mieuel Gil Suárez. otras varias esculpidas por los 
que precedieron a Luján Pérez en el quehacer artístico. 

Seguidamente recogeré la poca y escasa información que he po- 
di& obtener snhre 1ñ imaginería de  la parroqiiia. Tengo la espe- 
ranza que algún investigador, con más fortuna que yo, la comple- 
te en el futuro. 

(137) ALFONSO TRUJILLO RODR~CUEZ: Aportación a un estudio de la escul- 
tura en Las Palmas anterior a Luján Pérez, u111 Coloquio de Historia Ca- 
nario-Americana» (1978), t. 11. pág. 385. 

Véase también JosÉ MIGUEL ALZOLA: Imágenes de Semana Santa anterio- 
res a Luján, en «Falange» de 27 de marzo de 1959. 



De la capilla de la Virgen de la Soledad, situada en la portería 
del convento, ya hablé en el capítulo VII. Ahora me referiré a la 
imagen exclusivamente y a algunas noticias relacionadas curi bu 
culto, después de su traslado al templo parroquial, en el año 1842. 

La Virgen de la Soledad, o de la Portería, a la que profesa gran 
devocion el vecindario de Las Paimas, no se puede considerar, 
desde el punto de vista artístico, una obra excepcional. Es una ima- 
gen de las llamadas de candelero o rueca, a la que al escultor sólo 
dotó de cabeza, busto, brazos articulados y manos; a partir de la 
cintura descansa en una serie de tiras de madera de cedro colo- 
cadas de  forma cónica Viste como una viuda noble del siglo XVI, 
señora de la austera Corte de los Austrias. 

El origen de este atuendo, saya y manto negro, es harto curio- 
so. La reina Isabel de Valois, tercera esposa de Felipe 11, dispuso 
;que Gaspar de Becerra reprodujera en una imagen de vestir la 
Virgen de la Soledad o de las Angustias representada en un cua- 
dro que trajo de Francia. Ultimado el simulacro se colocó, vestido 
con el traje de la condesa viuda de Ureña, camarera mayor de la 
reina, en una capilla de la iglesia conventual del Buen Suceso, o 
Servitas de Madrid. Allí se fundó en 1567 una cofradía que difun- 
dió por muchos lugares de España esta advocación mariana. De 
ahí que la Virgen de la Soledad vista de negro, luciendo anacróni- 
camente la indumentaria de una virzda o dueña de In é p c a  de Fe- 
lipe 11, en sustitución del traje hebreo propio (138). 

Rompen tanta sobriedad y lutos las alhajas que le colocan para 
r-1:- --nfi-r:nilnlmonto e! 1J:ornoc C ~ n t n  kTn m- n i r c t ~ n  l ~ c  ;mino- 
ciulrl ,/& ubbaiv i iu i i r i r i i r r  . * V A  ..-" ./-.&LL". ..., --.- =-" .-.* --" ----- b- 

nes adornadas con joyas. Esta práctica, tan generalizada en An- 
dalucía, me parecc un contrasentido; pero la tradición pesa mu- 
-1.- -. -- 3-1-- ------A-- 
UIU y 3~ UGUG I L J ~ L ~ I .  

Leyendas e inexactitudes históricas rodean los orígenes de esta 
escultura, como suele suceder con otras muchas en todas las re- 
giones españolas. Unos narran su llcgaúd ai wiivenio frmciscano 
de Las Palmas en una misteriosa caja, sin que nadie la pidiera ni 
encargara; otros sostienen que fue donada a este cenobio triane- 
ro por ia reina Isabei de Castiiia, y que ei imaginero que ejecutó 
- 

(138) JUAN MIGUEL GONZ~LEZ G ~ M E Z :  Sentimiento y simbolismo en las re- 
puesentaciones inarianas de la Semana Santa de Sevilla. Estudio que fonna 
parte del libro tiuledo Las Cofradías de Sevilla. Historia, antropología, arte. 
(Sevilla, 1985), pág. 131. 
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la obra reprodujo en ella los rasgos faciales de la generosa so- 
berana. 

Creo que la cuestión auedó aclarada. a mi entender. cuando 
en 1950 di a conocer el contenido de un asiento que aparece en 
el Libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de  la Sole- 
dad, que conservo entre mis papeles; y que se inicia en el año 1636. 
En él, don Marcos Sánchez, mayordomo de la cofradía, hace una 
Memoria de los aumentos efectuados en la piadosa corporación 
d~ i rank  su mardato y consigna: H~rhrdro de Ntm.  Sro. Yten m n  

imagen de nuestra Señora de la Soledad descultura y se abía ajun- 
tado entve debofos alguna limosna y pagó cien reales que faltaban 
nnvn n n n n w  n i f n  lorLrlvn (139). y'C' " y-ó-, , """" M 

El anterior asiento proporciona constancia documental de que 
el encargo lo hizo Marcos Sánchez en el tercer decenio del si- 
glo xvrI y quc 61 pagó parte del importe de su costo. No aparece, 
en cambio, el nombre del escultor, por lo que seguimos sin saber 
si es obra canaria o peninsular. 

Como al comienzo del libro de cuentas al que me estoy refi- 
riendo se consigna que la cofradía de Nuestra Señora de la Sole- 
dad fue fundada en 1587 (140), es necesario admitir, sin la menor 
vacilación, que hubo una primera imagen de la Virgen, y que 
para promovcr su culto se fundó precisamente esta congregación 
de cofrades en la segunda mitad del siglo XVI. 

¿Y qué sucedió con esta imagen? Lo más probable es que fue- 
ra destruida, como otras muchas, en el incendio provocado por 
las tropas de Van der Does en 1599. Perdida la primera efigie de 
la Soledad, pienso que frailes y cofrades la reemplazarían por otra 
escultura desde que se normalizó la vida en la castigada ciudad. 
Esta segunda imagen, obra quizá de un santero local, estaría ex- 
puesta al culto unos treinta años, hasta que Marcos Sánchez hizo 
el encargo de la que hoy veneramos en la iglesia de San Francis- 
co. Si se considera aceptable el razonamiento anterior, ésta sería 
la tercera efigie de la Virgen de la Soledad. 

Don Pedro Tarquis Rodríguez, apoyándose en los asientos del 
libro de cuentas que poseo, apuntó la posibilidad de que la actual 

(139) Véase la entrevista que me fue hecha por un redactor de «Falange, 
1 L A 1 A O A de c r i g z t a  do  Cnfrndin ,hJUIS. 
C L  V UC 'LVl'l U,. Ili". I .Y . . . I I I . . .V>  

t ra  Señora de  la Soledad, ya citado, fol. 7 r. Archivo del autor. 
(140) No he podido hallar el documento fundacional de la cofradía, ni 

libros de cuentas y acuerdos anteriores a 1636. Precisamente en el primer 
libro de cuentas que poseo se dice, en su portada, que la cofradía se fun- 
dó en 1587. 
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imagen la tallara Martín de Andújar, que tenía taller abierto en 
Garachico cuando Marcos Sánchez decidió encargar una nueva es- 
I r  4 , sin ~mhargn ,  qrie 1s rninrirl~nriñ r l ~  f~rhas no 
es suficiente argumento para hacer tal atribución. En las cuentas 
mencionadas aparecen en los mismos años las hechuras de San 
Juan evangelista, citado en este mismo capítulo, y la Virgen de 
Ia Soledad, y ya dije que una y otra no parecían salidas de la mis- 
ma mano. 

A G n n l - e  A n l  m m c - A n  e ; m l n  $**c. v n ~ t - q n ~ o A o  1- m f i m i a  de lz sele&d 
' X  ."'U'V.., UL' yU"UU" . , I S L V  ,.u- l U U L U U l  UUU .u ULlb*" 

por don Arsenio de las Casas, que reparó unas picaduras que aflo- 
raron en Ia frente v aIto de la cabeza. Aprovechando tal circuns- 
A - - - : -  --.- 1- ! ~ ? i  --*--A:-- A-L--:A a- 1- :---a- ~a l iua ,  qur; LG ~LLIIIJLJV L~LUULCU ULLC.IIIUUJU\~L~LG la ~u~asbil, !C Cii- m 

cargó mi abuela paterna una réplica, que se conserva en mi casa, 
y es trasunto fiel del original. O 

La coronacivn canónica de Ia Virgen de la Soledad fue un pro- = - 

yecto que el párroco don Miguel Ojeda lo colocó como meta de la 
- 
m 
O 

restauración total del templo. La coronación de la Vírgen habría e 
I de ser tambien ia coronacion de ias obras. 

Se hizo la petición a Roma, que fue apoyada e impulsada por 
el nuncio de Su Santidad en Madrid, y el 19 de diciembre de 1962 5 

se firmó por el cardenal Cicognani, como Secretario de Estado, un - O 

rescripto del Papa Juan XXIII concediendo tal privilegio. Este 
m 

rescripto invoca, entre los motivos que singularizan a la efigie de O 

la Soledad, el hecho de haber sido enviada como regalo al conven- C1 

t o  franciscano por la Reina Isabel de Castilla, segtín opinan los E 

hi~tnrindnre F d~ oguelio repi6n 

El creador de esta atrayente teoría fue mi querido y admirado 
amigo don Eduardo Benitez Inglott, que la desarrolló en una se- 
rie de artículos sobre nuestra parroquia publicados con motivo 
de las obras de restauración del templo (132). Don Eduardo me 
dijo en más de una ocasión que las facciones de la Virgen de la 
Soieáad eran muy parecidas a las de la Reina IsíiDci, y que como 
ésta, en virtud del Real Patronato, había promovido la fundación 
del convento franciscano de Las Palmas, envió para dicho mona- 
cato una imagen de ia Doiorosa en ia que ei artista reprodujo la 
faz de la Reina Católica. Y esta opinión de don Eduardo fue reco- 
gida y consagrada por el rescripto del Papa Juan XXIII. 

(141) PEDRO TARQUIS RODR~GUEZ: La Virgen de la Portería, «Diario de 
Las Palmas, 17, 18 y 19 de marzo  de  1965. 

(142) EDUARDO BEN~TEZ INGLOTT: La iglesia de San Francisco de Asís, 
~Falangeo, 9 de febrero de 1955. 
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El orfebre Manuel Sánchez Jiménez, profesor del Internado de 
San Antonio, fue el autor de la corona, que  se hizo expresamente 
para tan señalada ocasión. Es totalmente de oro y a ella se le in- 
corporaron valiosas gemas que figuraban en el joyero de la Vir- 
gen, más otras que fueron donadas para tal fin. Esta extraordi- 
naria pieza, inspirada en las grandes coronas de las Vírgenes an- 
daluzas, y numerosas alhajas constituyen el tesoro de la imagen, 
que se halla depositado en la caja fucrte dc un Banco. 

El acto de la coronación canónica se celebró el 19 de marzo 
de 1964 en la catedral. El obispo don Antonio Pildain, que por 
entonces regía la diócesis, deseaba, desde hacía años, quitar el 
coro central de este templo. pero no encontraba la ocasión pro- 
picia quc justificara la demolición. Esta gran solemnidad maria- 
na, para la que se preveía una asistencia multitudinaria, era el 
anhelado rnotivn. ohtiivn la rnnfnrmidad del Cahildn catedralicin 
v comenzaron las obras. 

Pero como la imagen de la Virgen pertenecía a la iglesia de 
San Francisco, que contaba con una feligresía rica, dispuso que 
todos los gastos derivados de la demolición corrieran a cargo de 
la parroquia, con lo que consiguió dos cosas a la vez: quitar el 
coro y quc, adcmás, lc salicra gratis a la dióccsis. Esta circuns- 
tancia me permitió hacer una sugerencia: que se numeraran los 
sillares por si algún día era posible reconstruirlo en otro lugar. 
Y así ha sido; hoy se alza en la calle OOispo Codina, a continua- 
ción del palacio episcopal. 

Sobre el culto a la Soledad señalaré que su cofradía, a lo largo 
de cuatro siglos, ha tenido épocas de prosperidad, otras de pos- 
tración y decenios en los que ha estado muerta. Pero siempre, una 
y otra vez, ha vuelto a revivir y ahí continúa preocupada de las 
celebraciones que se le tributan a la imagen de la Virgen. 

En tiempos pasados esta congregación piadosa estaba forma- 
da exclusivamente por hombres. No olvidemos que la efigie de la 
Soledad estaba colocada en la capilla de la portería conventual y 
que ésta era zona de rigurosa clausura para las mujeres, quienes 
sólo entraban en ella los viernes de cada semana y el Jueves Santo. 

Hubo una primera cofradía, fundada en 1587, que permaneció 
activa hasta 1704. Desaparece entonces por causas que no he po- 
dido averiguar y en 1761 se redactan nuevas constituciones para 
restablecerla. 

En el primero de sus artículos se dice que los hermanos de 
esta Confraternidad para su distintivo husarán de  un escapulario 
colov negro con un corazón atravesado de  una espada para que 
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les sirva de  exitativo a meditar en  la pasión y muerte de  nuestro 
amantissimo J e ~ ú s  y en  los acerbissimos Dolores de María Santi- 
sima Señora nuestra en su  Soledad. 

Los cofrades eran de dos clases: 205 hermanos del número, que 
no ~ o d í a n  pasar de setenta y dos, e n  verzeración de  los setenta y 
dos discípulos de Nuestro Señor Jesucristo, y los que rebasaban 
ese tope, que se inscribían en un segundo libro, sin que les fuera 
dado elegir ni ser elegidos para los cargos de hermano mayor, 
conciliario. secretario y mayordomo. 

Se señala quc el principal exercicio de esta Confraternidad sea 
para siempre el S to .  V i a  Crucis, y todos quedamos obligados a 
concurrir en todos los viernes de2 año ron In Sta. Comunidad de 
este convento, en  el verano a las cinco de  la tarde y en  el invrerno 
a las quatro. También se regla el novenario a la Virgen (143). 

falta de libres de 2cuerdc?r, p ~ ~ t ~ ~ i ~ r e ~  I! r ~ ~ t l h ! ~ ~ i -  
miento, interrumpe el hilo de esta historia. Es posible que la co- 
fradía llegara con vida hasta la desamortización y que entonces 
volviera a disolverse al carecer del apoyo moral y de la dirección 
de la comunidad franciscana. 

En la actualidad esta congregación la integran exclusivamente 
señoras. No es muy numerosa, pero sí entusidsta y dcspreridida, 
contribuyendo al sostenimiento de los cultos durante el año y a 
su solemne novenario y procesión. La preside doña Blanca Na- 
varro González y doña Carmen Padron tonzaiez es ia camarera, 
ostentando S M. la reina doña Sofía el cargo de Camarera de  Ho- 
nor de la Virgen. 

Se conserva en esta iglesia de San Francisco de Asís una ima- 
gen que representa a un fraile sujetando entre sus brazos una " 
cruz. Hace pareja con otra de San Francisco y ambas están colo- 
cadas, sobre sendas columnas, a ambos lados del retablo de San 
A n t n n i n  de P-dua. - - - - 

Se trata de la efigie de San Diego de Alcalá, el gran apóstol 
franciscano que evangelizó Fuerteventura en la primera mitad del 
siglo xv y que dejó huellas tan hondas sobre la tierra majorera. 
Este franciscano, canonizado en 1568, era considerado en las is- 
las como un santo canario. Seguramente se debía al hecho de ha- 

(143) Libro antes citado, compuesto por documentos varios, carente de 
portada y sin foliar que conservo en mi archivo. 
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ber sido el primer evangelizador del archipiélago que la Iglesia 
elevó a los altares. Vio la primera luz en un pueblecito de la pro- 
vincia de Sevilla y falleció en Alcalá de Henares en 1463. Se calcu- 
la que pudo llegar a Fuerteventura sobre el año 1441. El viaje lo 
hizo en compañía del padre fray Juan de Santorcaz, religioso de 
muchos saberes, y a pcsar de ello se le designó a él, humilde lego, 
guardián del convento de San Buenaventura, ubicado en Santa 
María de Bctancuria, primera fundación monástica de las islas. 
Se propuso evangelizar también a los habitantes de Gran Canaria. 
pero una tormenta le impidi6 desembarcar cn la playa elegida. 

Ya no están los hijos del Pozwello de Asís en Fuerteventura; 
la desamortización aventó a los moradores del rnonastcrio. En 
Betancuria quedan solamente las ruinas del antiguo cenobio y 
la cueva en la que el lego del sayal raído se retiraba a orar. Pero 
c! nombre de San Eisgo 10 iüiiiiarüii los Lariciscaiws de Canarias, 
hace ya siglos, para denominar a su provincia, que comprende 
todas las casas de las islas; por eso era de rigor que en la iglesia 
de la Orden Seráfica de Las Palmas recibiera culto una imagen 
de este insigne santo, tan vinculado a nucstra historia religiosa. 

(Por qué abrazado a una cruz? Cuenta don José de Viera y 
Clavijo, citando al padre Quirós, que San Diego, desde que des- 
embarcó en tierra ínnjorera se echó a cuestas una cruz que traía 
consigo y caminó con ella hustu llegar a la puerta de la iglesia de 
sti convento, donde la colocó. Hasta 1612 permanecía la cruz en e1 
mismo sitio, aunque disminuida pur los trozos que la piedad del 
vulgo la robaba (144). 

El escultor que hizo esta imagen, cuyo nombre no he podido 
averiguar, emplcó la madera cn la cabeza, las extremidades y todo 
el sayal; pero sobre éste aparece una capa, que alcanza sólo hasta 
media picrna, modelada con telas encoladas. Es muy posible que 
se trate de un añadido incorporado a la talla posteriormente y 
por otras manos. Ei estofado c i d  sayal, con motivos damasquinos 
quizá un poco grandes, es más rico y cuidado que el del corto 
manteo. Se aprecian diferencias no sólo en los materiales (made- 
ra, teias encoiadas), sino también en ia decoración. Puede ser una 
efigie del siglo XVII con retoques posteriores. 

(144) JosÉ DE VIERA Y CLAVIJO: Noticias ..., t. 1, pág. 382. 



De todas las esculturas de Josk Luján Pérez que hoy reciben 
culto en esta iglesia, la única de talla completa o de gloria es ésta 
de San Pedro de Alcántara. El santo franciscano aparece mirando 
al cielo, una mano alzada y la otra sobre el pecho y sus rodillas 
descansando sobre una nube flanqueada por dos angelotes. 

E! e s c d t n r  medcló el rostro y la figura d e  un fraile joven. en 
el que los ayunos rigurosos no han tenido tiempo aún de que- 
brantar su cuerpo. Ya en la ancianidad decía de él Santa Teresa 
de Jesús que, por su extrema delgadez, estaba hecho de  raíces de 
árboles. Luján prefirió dejarnos al santo en su plenitud y no al 
fraile castigado por las penitencias y los padeceres. 

San Pedro de Aicantara (í499-í56¿j fue canonizado en ióó9, y 
once años después, en 1680, ya se fundaba un convento francisca- 
no en Santa Cruz de Tenerife bajo la advocación dcl santo extre- 
meño, lo que prueba la gran veneración que sentían por él sus 
hermanos los frailes canarios. Esta imagen de Luján Pérez vino a 
sustituir a otra más antigua, que (quizá fuera de menos calidad 
artística. 

Don Pedro Villers, acaudalado clérigo, con importantes pose- 
simes en niiestrri isla y en Fland~q,  de dnnde era oriunda su fa- 
milia, fue el que encargó esta obra al escultor de Guía. A su muer- 
te dejó una manda para que se festejaran la víspera y el día del 
santo con misa cantada, acompañada de chirimía y bajón (145). 

El paso de los años, la mayoría de las veces, borra lo escrito 
en los protocolos notariales. A San Pedro de Alcántara ya no se 
le hacen las lucidas fiestas que deseaba el clérigo Villcrs, pero 
gracias a él cuenta la parroquia con esta hermosa obra escul- 
lórica. 

!145) SANTIAGO TEJERA Y DE QUESAOA: Ob. cit., pág. 26. 
En sendos documentas dd ARCHIVO DIOCESANO, fechados en junio de 1802, 

don Isidoro Romero Ceballos, como albacea de don Pedro Villers, se di- 
rige al Deán y Cabildo de Las Palmas y les expone que la imagen 'de San 
Pedro de Alcántdra se hizo con el objeto de atraer la devoción popular con 
una estatua más bien configurada que la que había antigua. ., y que Luján 
Pérez había reconocido el retablo en que se ha dc colocar, en el cual es 
necesario hacer ciertas reformas para que quede con la decencia necesaria. 
Agradezco al director del archivo, don José Lavandera López, el conocimien- 
to de ambos documentos. 
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En el templo hay dos imágenes de San Francisco, pero me ocu- 
paré en este lugar de la que representa al santo de Asís, como en 
éxtasis, recibiendo en sus manos, en sus pics y cn su costado la 
impresión sobrenatural de las llagas de Cristo, como premio al 
vehemente deseo de participar en los sufrimientos de la Pasión. 

Esta efigie, aunque hace pareja con la de San Diego de Alcalá, 
no salió sin embargo de las mismas manos. La escultura de San 
Francisco es muy superior a la del apóstol de Fuerteventura. Es 
ésta una talla de extraordinaria delicadeza; posee gran expresivi- 
dad en el semblante y en las manos; comunica al que la contem- 
pla la honda conmoción espiritual que sintió el santo al recibir en 
su cuerpo los sagrados estigmas. 

También el estofado del hábito se diferencia del hecho en las 
telas que cubren la figura de San Diego; más que motivos gran- 
des, como en el caso anterior, se emplean aquí pequeños dibujos, 
poco definidos, que cubren lodo el sayal. 

Estas dos imágenes, la de San Diego y la de San Francisco, 
estuvieron colocadas en la capilla mayor hasta los primeros años 
del presente siglo. Aparecían en lugar preferente junto al maravi- 
!!ese ragrnrie-munifestad..r rere& qce ps& la p r r O ~ j 2 .  Ertl 
pieza excepcional fue vendida a la iglesia de Santa Brígida, pero 
de esta desafortunada transacción ya he hablado antes. Menos 
- -1  m..- 1 - m  A-, : - A  ,,-,,. -, , -A  ,,,,, 
u i a l  y u ~  i a a  uva i i i i a s L i i L a  l i v  ~ i i r - r a i u ~ i  Cí i  C! t r E t G .  

5. SAN FR~NCISCO, FUNDADOR 

E-*- -a-.. A- C - -  E----:,.-- L-11- .--L-- T.-n -Amcrr .  
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la barroca, recubierta de follaje dorado, en una pared lateral de 
la capilla mayor. 

San Francisco se nos presenta en esta ocasión no como el frai- 
le anonadado que está recibiendo la gracia sobrenatural de los 
cstigmas, sino como el santo fundador de la Orden Seráfica, el 
restaurador de las primitivas esencias cristianas en la Iglesia. La 
figura carcce de movimiento, es rígida; en una mano sostiene una 
basílica de plata, en la otra un estandarte con sus guías ondula- 
das al viento; ambos símbolos pregonan su patriarcado sobre la 
congregación de mendicantes. 



El hábito es nioriocolor, sin estofas; una cenefa dorada bordea 
los extremos y contrasta con el gris ceniza del sayal. Es una ima- 
ven rnn  dignidad ñrtístira ppi-o ron  poro ángel Lo único que sé u 

de ella es lo que dice el inventario formalizado el 16 dc julio de 
1885, en el que intervienen don Bernardo Cabrera, como párroco 
& ~ n t e ,  y dan Iiian GnnzáIer, r ~ n c e p t n  dp nupvo ~ r r í n n m o  
En él se hace constar que la cabeza de la imagen es de José Luján 
Pérez. Sorprendente noticia que no he visto recogida, hasta ahora, 
en  nir?g=fi2 itr- nartp E -- --. Tgnnri e n  n , ~ ~ k  se h-_carnn i m h m  sic&^- 
tes para hacer tal afirmación y, de ser cierta, qué causa motivó 
el que Luján sustituyera la cabeza de la efigie (146) 

Una U e v ~ t u  de r;tü imagen, doña Francisca Mi!!arrs, i i ~ ~ d a  de 
Ildefonso de Santa Ana, le donó un rosario de oro que estrenó 
el 4 de octubre de 1796. Intervino en la tasación de la joya el cé- 
lebre orfebre grancanario Antonio Padilla, que la valoró en sescn- 
ta y tres pesos corrientes. La nota curiosa de esta donación es que 
el rosario, para mayor seguridad, se guardaba en las arcas del 
~onveritu de las clarisas, siluado en la acera de erifrente de la igle- 
sia franciscana, y cada año era llevado a ésta para que lo luciera 
el santo en su día y durante todo el novenario. Terminados los 
cultos cruzaba de nuevo la calle v volvía a las arcas de las clari- 
sas. (Acaso sc fiaba más la piado& donantc de las monjas que de 
los frailes? (147). 

El rosario lo hc podido ver en la mano de San Francisco hasta 
los años cuarenta; después dejó de ponérsele y supongo que en la 
actualidad se hallará guardado en el joyero de la Virgen de la So- 
ledad. 

Es difícil admitir que un santo tan popular como Antonio de 
Padua no estuviera representado plásticamente en este templo 
hasta los últimos decenios del siglo XVII, época en que Miguel Gil 
Suárez esculpió la imagen Que hoy existe. La fama de su gran san- 
tidad motivaría, sin duda, a los frailes a darle culto público desde 
la primera epoca de la fundación. 

Lo que no existió en la iglesia incendiada en 1599 fiie iinñ ra- 
pilla especialmente dedicada al taumaturgo de Padua. Tendría que 
llegar el año 1635 para que el capitán Antonio Salvago ccdicra los 

(146) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo <<Parroquia de San Francisco». 
(147) Este docunieilto lo conservo en mi archivo. 
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derechos de patronato que ostentaba sobre la capilla de los Re- 
yes con el fin de que la cofradía de San Antonio la reedificara y 
consagrara definitivamente a este santo (148). 

La hermosa esculiura que se conserva, cuyo artífice dio a co- 
nocer Miguel Tarquis (149), es anterior a 1676, año en que se le 
documenta obligándose a hacer otra efigie del mismo santo para 
Telde, réplica de la que había tallado para el convento francisca- 
no de Las Palmas. Al santo lo representó el artista con el Niño- 
Dios descansando en uno  dc sus brazos, en recuerdo de las repe- 
tidas veces que el humilde fraile fue recompensado con esta gra- 
cia. En la iconografía antoniana es casi obligada la presencia de 
Jesús,  bajo la figura de infante, formando parte de la composi- 
ción; recordemos los lienzos dc Murillo y de Alonso Cano, en- 
tre otros. 

El investigador Alfonso Trujillo Rodrígucz (150), al hablar dc 
Miguel Gil lo juzga artista de realismo rcposado y le reconoce 
autor de tres efigies de San Antonio, incluida la de Las Palmas. 
Me hace pensar cstc dato si sería un escultor especializado, en 
cierto modo, en imaginería franciscana. En tal caso podría tam- 
bién ser autor de otras esculturas de santos de la Orden, cuya 
pate~iiiclad al-tística no ha sido aclarada hasta ahora. 

En los años cuarenta, un anciano buhonero libanés, con el ma- 
curo hinchado de baratija>, r-ccul-l-ía la Uiau Ciliiaria üfi-ecieiido, 
junto con las chucherías de su breve comercio, estampas y meda- 
llas de San Rafael. Devoto maronita, invocaba constantemente al 
arcangei iiamáncioie ivíedicina de Dios. En !a festividad del saniu 
venía a esta iglesia a traerle un cirio, porque le recordaba mucho 
al San Rafael de su lejana aldea. 

No han aparecido noticias sobre esta imagen. Quizá proceda de 
alguno de los conventos de monjas suprimidos por las leyes des- 
amortizadoras. Viste a diario tunicela de brocado y muceta y 
polainas de seda blanca galonada. Para su festividad y novenario 
posee ricos ornamentos bordados en oro. Con la mano derecha 

(148) ARCHIVO HISTÓRICO PROVI'ICIAL DE LAS PALMAS: Protocolo de Juan 
García Cabezas, año 1635. 

(149) Miguel Tarquis halló en el protocolo del escribano José Garcia 
(años 1676-1680) la mención de esta obra. 

(150) ALFONSO TRCJILLO RODK~GUEZ: El retahlo barroco en Canarias, t .  TI, 
página 47. 



sostiene el bordón de caminante, cincelado en plata, y de la iz- 
quierda pende el pez que recuerda el milagro obrado en los ojos 
del anciano Tobías. 

En el inventario fechado en 25 de octubre de 1888 se consigna 
que se hallan depositados casa de D." Dolores Navarro Pérez y 
hermanas el pescadito, báculo y calabacita de San Rafael, todo de 
plata, ignorándose si pertenecen o no a la Parroquia, pues no es- 
tán en  ella sino el día del Santo y en  novenario (151). 

I n  fami l ia Navarro ha t ~ n i d o  p o r  patrono, r l r s d ~  hace miichos 
años, a San Rafael y ha cuidado Con devoción y desprendimiento 
del culto que la parroquia tributa a esta imagen. En la valiosa co- 
rona que luce en su festividad consta que fue donada por don Mi- 
guel Navarro Sortino en 1915, y la no menos artística que tiene 
a diario fue regalada por doña Pino Inglott y Navarro, viuda dc 
Eeniter, y asi aparece grabade en SU hterior. 

En la actualidad es su camarera doña María Gracia Ayala y 
Benítez-Inglott, estando a su cuidado las túnicas y objetos de pla- 
ta pcrtene&ntes a esta imagen. 

En el capítulo VI ya dije que la imagen de la Purísima Concep- 
ción tenía capilla propia frente a la de San Antonio de Padua; 
más tarde se le trasladó a la situada junto al cancel, que es don- 
de recibe culto en la actualidad. 

Fue una advocación con gran predicamento durante la etapa 
conventual y también después, al ser creada la parroquia. En tor- 
no a ella se formó una venerable hermandad. cuyos libros de acuer- 
dos se iniciaron en 1726 (152). Por la importancia social de mu- 
chos de los hermanos que la integraban disponía la congregación 
de abundantes medios materiales y los ri~ltos a 13 Piirísima eran 
los más solemnes de todos los que tenían lugar en este templo. 

La imagen, originariamente, era de vestir y una peluca le cu- 
bría la cabeza Sus camareras cuidahan de tún ias  y mint~r  y !es 
mayordomos de turno arbitraban recursos para reponer los dete- 
rioros. En los libros de acuerdos aparecen bastantes referencias 
sobre el particular. 

(151) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco,. 
(152) Copia de algunos acuerdos y decretos de dicha Venerable Herman- 

dad, sacada de los libros 1." y 2." que principiaron en 24 de noviembre de  1726 
años. Archivo del autor. 
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En la junta de 14 de diciembre de 1791 quedaron impuestos los 
cofrades de la liberalidad dc don Nicolás Massieu, que había en- 
cargado a Génova u n  vestido conzwuesto de túnica y manguitos de  
lama de plata ,bordado d e  oro con 1natice.s dc  colores, y man to  
azul con estrellas de  plata bordadas, guarnecido con franja de  
plata (153). 

Ya mediado cl pasado siglo, concretamente en 1852, los herma- 
nos de la congregación concepcionista influenciados, sin duda, de 
los n i ~ ~ r n  gistos t r a i d ~ s  p r  e! ~ e i ~ ! ~ s i ~ i . s m n  e m p ~ z ~ r i r !  1 C I ~ -  

siderar la conveniencia de sustituir la antigua imagen de vestir 
por otra de gloria. Veamos algunos de los acuerdos adoptados. 

A! iiairiisc: dc la iicccsidctci Uc curnprür MYI YLLLCVU v t s i ~ ú ü  U :U 

imagen de Ntra. Señora, por el mal estado en  que se halla el que 
tiene, por SU antigiiedad, se acordó ser m á s  conveniente en lugar 
de  lu compra del vestido, con el mismo  dinero, hacer venir de  
Europa m a  esctdtura de Ntrn. Sra. Y medtante que se ha mani- 
festado por algunos hermanos haber oído que don  Manuel Her- 
ílández (154), de este vecindario, ofrece hacer una imagen bajo la 
condictón de  si acabada es del gusto y como la apetece la Hermaiz- 
dad la toma,  y sino se queda con ella, se dispuso que una comi- 
sion formada por tres hermanos dec~diera lo más conveniente. 
Entre los comisionados aparece el nombre de mi tercer abuelo, 
don Miguel D h i z  y Miranda (155). 

Al final creyeron preferible dejar las cosas como estaban y no 
comprar la imagen: Teniendo en cuenta las dificultades que se 
presentan para hacerla agui, y e! riesgo que se corre encargándo- 
la fuera por si n o  vtene tan buena corno se desea y, además, cier- 
tos reparos que se ofrecen a la Hermandad para que se deshagan 
las anda7 d~ plata por cuanto hecha 10 imagen de glorio n o  podría 
colocarse dentro de ellas; se acordó que en lugar de lo determi- 
vrado anteriormente, la Comisión nombrada Fea, con las propias 
nmpl inc f n r u l t n l í ~ ~ ,  h n r m  I I P M ~ Y  FcPnñg 2 4 ~  11~stiLJn LJg r i ~ g  tela 
de oro y plata para lu uc/uul imagen, y tambikn faldones para la 

(153) Libro segundo de decretos de la Sagrada Hermandad de la Purisi- 
ina Concepczón, cita en este Convento de Señor San Francisco de Canaria .. 
Canaria y febrero 22 de 1782, fol. 84v. Archivo del autor. 

(154) Libro de la Hermandad de la Purísirna Concepción establecida en 
!u ig!esic ;? í l~~uyt : in!  I c  S m  Fm:?ci ic~.  1846 .fa@, fa!. 5 i .  i z c h i v ~  dc! %ter. 

El Manuel Hernández mencionado fue «El Morenito», discípulo de Luján 
Pérez y a quien éste encargó que terminara la Virgen del Carmen, de San 
Agustin, y la de la Antigua, de la catedral de Las Palmas. 

(155) Keunión de 17 de octubre de 1852. Vease el Lthro de kz Hermandad 
antes citado. 



mesa, de otra tela rvzerlos costosa, pero corz galón y fleco de oro; 
e igualmente una nueva peluca de seda (156). 

Aún se conservan en los caniarine< de la iglesia; como piezas 
dignas de figurar en las vitrinas de un museo, los vestidos encar- 
gados por los hermanos cofrades en los años cincuenta del pasado 
igln:  sin ~ ~ h a r g o ,  la Piirísima ya nu I n s  necesita. 

En 1961, el párroco don Miguel Ojeda Ortiz y la Junta que co- 
laboraba con él en la restauración del templo se vieron obligados 
9 t n m n r  i i n n  rIpric iAn y p c p p ~ t e  2 e s t a  i m l o ~ n  p c t l &  & con- - - - - - - -. - - - - -. - - - - - - - - - D--" 

servación era lamentable y hasta se pensó en retirarla definitiva- 
mente del culto; pero representaba mucho en la historia de esta 
iglesia j en !os seritimiext~s de !S feligrecia para urrixconurlu en 
un desván. Creo que lo que entonces se hizo fue lo más acertado. 

La parroquia había establecido contactos, en 1959, con el es- 
cultor Miguel Angcl Casañ, al quc sc lc encargó el ángcl para com- 
pletar el puso del Señor en el Huerto, y se pensó también en él en 
esta ocasión. Casañ, nacido en Valencia en 1927, vino a Canarias 
como catedrático de Modelado en la Escuela de Artes Aplicadas y 
Oficios Artísticos de Santa Cruz de Tenerife. Ya con anterioridad 
habfa esculpido diversas imágenes religiosas para templos de su 
provincia natal. 

En un viaje que hizo eI escultor a Las Palmas se le explicó 
cuáles eran los propósitos del párroco y la Junta: hacer una ima- 
gen de gloria, incorporando a la misma el rostro y las manos de 
la antigua. Se suprimiría también la peluca sustituyéndola por ca- 
bellos tallados. Como hubo dificultad en conseguir madera de 
calidad para hacer el cucrpo, sc optó por las telas encoladas. Para 
el estofado se utilizó pan de oro fino. 

Por tratarse de una imagen del siglo XVII se le sugirió a Ca- 
sañ que lo que fuera a hacer recordara, en todo momento, a las 
Inmaculadas de aquella centuria y, más concretamente, a las de 
la escuela granadina, de las que se conservan muestras magníficas 
en la ciudad. A mi entender, el trabajo artístico fue hecho con ex- 
trema ponderación, habilidad y cuidado. 

Los devotos cofrades decimonónicos, que tanto cabilaron y du- 
daron sobre Ia sustitucibn de la efigie de su Patrona, estarían, sin 
duda, complacidos si la pudieran admirar ahora, porque es y no 
es la misma que presidía su capilla desde el siglo xi711. 

(156) Ibídem, fol. 7 r. 
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En el retablo de San Antonio y en la hornacina abierta al lado 
de la epístola contemplamos la imagen de gloria de San Francis- 
co de Sales. Sobre la sotana episcopal (fue obispo de Ginebra), 
viste roquete, estola y muceta. En la mano izquierda sostiene un 
libro que mira con atención y que representa su celebérrima obra 
Introducción a la vida devota. 

Ignoro qué imaginero la talló y desde cuándo recibe culto en 
esta iglesia. Sólo he podido averiguar que la familia De la Rocha 
corría con los gastos de su festividad y novcnario. Nadie de este 
linaje cuida hoy dc la efigie del fundador del Instituto de la Visi- 
tación. La casa de los De la Rocha, que estuvo situada en la calle 
de los Malteses, frente a la del Cano, se demolió hace algunos 
años. Perteneció a esta ilustre familia el coronel don Antonio De 
la Rocha, arquitecto del santuario de Nuestra Señora del Pino en 
Teror. 

Dos esculturas, al menos, conozco en Las Palmas salidas de las 
gubias del imaginero madrilerio Tomás Antonio Calderón de la 
n i n ~ ~ : . ,  - 
Dd1C.a. CI L L I ~ L U  atado a la coÍuriiria de par~r-uquia duliiiiiicaiia, 
estrenado en 1773, v ésta de San Felipe Neri, que hoy se halla en 
la iglesia de San Francisco. Ambas son de gran calidad artís- 
tica (i57j. 

El santo fundador está representado con sotana y manteo ne- 
gros; la mano izquierda la tiene sobre el pecho, del que brota una 
iiama; en ia derecha enarboia un estandarte rematado por ia cruz. 

Desaparecida con la desamortización la Escuela de Cristo, de 
la que me ocupé en el capítulo VII, quedó esta imagen desampa- 
rada de culto y en nuestros días es, sólo, un valioso ornamento 
de la iglesia. Demos gracias a Dios por haberla preservado de la 
destrucción, como sucedió con otras en aquellos años azarosos. 

Es rara la iglesia en la que no exista una imagen del patriarca 
San José y aquí tampoco podía faltar. Esta que se venera en nues- 

(157) En el respaldo de la imagen y en el borde inferior de la sotana apa- 
rece la firma del escultor. 
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tra parroquia es de vestir, de la época conventual, y responde pun- 
tualmente a la tradicional iconografía josefina: en el brazo iz- 
quierdo descansa Jesús niño y con la mano derecha sostiene la 
vara florida 

Contaba con una nutrida cofradía, fundada en 1754, en la qzte 
estaban alistados los sugetos ~ n d s  notables de la población (158).  
Los fines de esta congregación eran rendir culto a su Patrono y 
proporcionar entierro y sufragios a los hermanos que pasaran a 
mejor vida. Pero con el transcurso de los años fue languideciendo 
y en 1854 sólo quedaban vivos dos cofrades: don José Falcón Aya- 
la y don Juan Bautista Bonello. 

Aiile tan pr ecar ia situacibri acordaron disolver su cofr adia e 
incorporarse a la del Sa?ztisínzo Sacvamenfo y Santo Entierro de 
Cristo, que se estaba organizando. A ella aportaron el estandarte, 
con buenos bordados de oro fino, el paño de difuntos, el escudo 
Y otros enseres. 

Por su parte, la cofradía dcl Santísimo Sacramento dispuso, 
con generosidad, que fueran sus hermanos mayores, primero, don 
José Falcón Ayala y, a su muerte, don Juan Bautista Bonello, re- 
conociéndoles así su antigüedad en la desaparecida congregación 
del Patriarca. 

Es imagen de vestir y la cabeza aparece cubierta con peluca de 
cabellos naturales. Aunque no la hc visto mencionada en docu- 
mentos anteriores a la exclaustración de los frailes la estimo obra 
del siglo XVII. 

Representa a Santa T.i.icía de Siraci.i.ra, mñrtiri7ada por orden 
del prefecto Pascasio a finales del siglo 11. Por ello sostiene en la 
mano derecha la palma, símbolo de la entrega generosa de su vida 
par l a  fe rrirtians.. Ehstr q i i i  tede es cnnfnrme con !a tr-idirión 
y con lo que cuenta el martirologio. 

Pero lo que constituye una incongruencia es la bandeja y los 
dos ojos que lleva sobre la mano derecha, porque este símbolo no 
tiene ninguna relación con Santa 1,ucía de Siracusa. 

Hubo una beata Lucía, nacida en Francia a finales del si- 
glo xrv, terciaria dominica, discípula y colaboradora de San Vi- 
cente Ferrer, que poseía unos ojos hermosísimos de los que se 

(158)  Cofradía del Santísimo Sarvamento y Santo Enfierro d e  Cristo 
fundada en la parroquia de San Francisco y aprobada por S. M .  Libro de 
Acuerdos, fol. 7. Archivo del autor. 
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prendó un joven, que la seguía a todas partes para poderlos con- 
templar. Ella, pensando que sus ojos podrían ser ocasión de pe- 
cado para el desconocido admirador, se los arrancó y envió, po- 
niendo así fin a los vehementes arrebatos del galán. Por eso a la 
beata dominica francesa se la representa con las cuencas de los 
ojos vacías y éstos depositados sobre un platillo. 

A la Santa Lucía de la parroquia de San Francisco o le sobra 
la palma, símbolo del martirio, o está de más la bandejita con los 
ojos, que expresa muy gráficamente la automutilación de la don- 
cella gala. Lo que no tiene mucho sentido es asociar dos sucesos 
distintos, protagonizados por diferentes santas, en una sola imagen. 

Pero así lleva siglos y así deberá wgiiir Sp~rnns indidgentes 
con estas piadosas licencias. 

Con atuendo de mílite romano está San Expedito sobre una 
m&ii~uIa cri iü capilla de la Concepción. La clámide ie cae genero- 
sa por la espalda y sus manos sostienen la palma y la cruz, atri- 
butos del martirio y de su fe. 

Desconozco que devoto pudo traer la imagen a la iglesia con- 
ventual y cuándo. Creo que no sería descabellado pensar que el 
patrono de esta advocación fue persona relacionada con la colec- 
tividad de comerciantes de Las Palmas, y quizá se podría llegar a 
más: que él o sus ascendientes procedían de la península italiana. 

Por aquellas tierras ahondó mucho la devoción a San Expedito 
en los siglos XVII y XVIII y es probable que de allí viniera la ima- 
gen, ataviada como un centurión. Los comerciantes italianos lo 
invocan como protector y en nuestra ciudad, en pasadas centu- 
rias, se dieron estrechas relaciones mercantiles con Génova y otras 
poblaciones importantes de por allá. 

E, 1, .,,m,, -4, L..,a ybyUbLLa ,,ni.--.. UC ~ O ~ U S  !as qü2 esiáii en !a parro- 

quia, apenas mide 46 centímctros de alto. Hasta los años cincuenta 
recibía las ofrendas de los fieles desde dentro de una urna situa- 
da Lii  la p i t e  baja de la liürr~aciiia del Sciíür txi el Euerio. A i r e  
dedor de su fanal se amontonaban los exvotos modelados en cera 
y provistos de una cinta roja para colgarlos. Allí había brazos, 
manos, piernas, orejas, cabezas, ojos, corazones que unos artesa- 
nos vendían, cada lunes, a la puerta de la iglesia. Si la dolencia 
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del favorecido por la intercesión de San Amaro no estaba entre 
el surtido que exhibían los cereros, éstos se hacían cargo de mo- 
delar lo que se Ies pidiera. 

La imagen lleva mitra y báculo, pero no se sabe si fue abad u 
obispo. Hoy está colocada frente a San Expedito; sus devotos le 
siguen ofrendando anatomías de cera y siempre arden cirios ante 
su breve retablo. 

15. SAN PEDRO PENITENTE 

José Luján Pérez concibió y realizó esta imagen postrada de 
rodillas, con las manos entrelazadas y la mirada dirigida hacia lo 
alto, para que formara grupo con el Senor de ia Humiidad y Pa- 
ciencia. 

Quiso recoger plásticamente la dramática escena en la que San 
Pedro, después de negar al Maestro tres veces, se da cuenta de su 
cobardía y al paso de Jesús cautivo derrama lágrimas de arrepen- 
timiento. Un gallo, subido sobre una pequeña columna, completa 
la composición. 

La imagen dcl apóstol fue hecha por encargo de doña María 
de Palencia, esposa del coronel don Andrés Rusell, para la iglesia 
del convento dc las clarisas y salió procesionalmente por primera 
vez en la Semana Santa de 1804 (159). Los antepasados del coro- 
nel R~isell procedían de Irlanda y vinieron a Canarias huyendo de 
las persecuciones de Cromwell contra los católicos. 

Quiso doña María de Palencia que con su traje nupcial, de bro- 
cado azul y plata, se le hiciera a San Pedro una capa para la pro- 
cesión del Lunes Santo, y con ella sale todavía, conservándose ad- 
mirablemente. 

Hasta hacc unos años se guardaba en la parroquia la cabeza 
de otra imagen de San Pedro, más antigua, que hoy está en el 
Museo Diocesano. Esta cabe~a  es una pieza escultórica de singu- 
lar calidad, que bien pudiera ser obra de alguno de los discípulos 
de Juan Martínez Montañés; de Martín de Andújar, por ejemplo, 
que por los años treinta de la decimoséptima centuria trabajaba 
en Garachico e hizu el San Sebasiián de Agüinics. 

La parroquia cuenta con dos imágenes del discípulo amado. 
Ambas estuvieron expuestas en la iglesia hasta los años cincuenta 

(159) SANTIAGO TEJERA Y DE QUESADA: Ob. cit., pág. 70. 
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del actual siglo. La más antigua de ellas, en el retablo que existió 
en la capilla mayor, y la esculpida por José Luján Pérez, a la de- 
recha del Señor de la Humildad y Paciencia, donde continúa. La 
primera, retirada del culto, se guarda cn los camarines y sale en 
procesión el Viernes Santo en el paso de la Santa Cruz. 

E1 C-n Ti i . in  m r i r n ; t ; . , n  1 1 ~ m A m n c l o  pura &ferenriur!e de! "' "U" 'UU" y"""""", "U"'U"'"Y'C 

hecho en los comienzos del siglo XIX, es una imagen de excepcio- 
nal belleza. Aunque es de vestir, su cuerpo está totalmente tallado 
y falto, tan sólo, del pulinlcnto final y de la policromía. Esta es- 
cultura llegó a la iglesia parroquia1 después de la desamortiza- 
ción; con antcrioridad estuvo en la capilla de la Virgcn dc la Por- 
tería. 

En el libro de cuentas de la cofradía de Nuestra Señora de la 
Soledad, ya citado, y siendo mayordomo Marcos Sánchez, aparece 
uli úr.xurXv ~t-Fciidu d lus &u> iúJú-1638, i1c JGG ~ c d t - >  pül Id  :E- 
chura de & San Juan, con las andas y ropajes. Esta cofradía era 
la que sostenía el culto a la Virgen de la Soledad y patrocinaba 
ia orocesión Uei Vicrries Sariiu. 

Durante el bienio indicado fue encargada también por el mis- 
mo mayordomo la imagen de la Virgen de la Soledad, pero no pa- 
rece aue ésta v la dc San Juan salieran dc las mismas manos. Por 
otra parte, la efigie del evangelista nada tiene que ver con lo que 
hacían los buenos imagineros canarios del siglo xvn. Esto me in- 
duce a pensar que se trata de una escuitura foranea. 

El otro San Juan fue encargado a José Luján Pérez por la ya 
nombrada doña María de Palencia, esposa del coronel Rusell. For- 
maba parte, junto con el San Pedro penitente y el Señor de la 
Humildad y Paciencia, del cortejo proccsional que salía en la tarde 
del lunes de la Semana Mayor hasta que se produjo la actual re- 
fundición de todas las procesiones en el Viernes Santo. El escul- 
tor de Guía tuvo terminada la efigie para la Cuaresma de 1804 (160). 

Es a mi entender ia única imagen dei sigio XVI que existe ac- 
tualmente en la parroquia. Si se tiene en cuenta que, originariamen- 
te, estuvo en el templo de los Remedios y que éste fue uno de los 
pocos edificios religiosos que no fue incendiado por las tropas de 
Van der Does, no resulta aventurado pensar que es obra de la deci- 
mosexta centuria. 

(160) Ibídem. 
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La escultura, precisamente por su mucha antigüedad, estaba ya 
harto deteriorada en los inicios del siglo XIX. Entonces decide la 
munificente doña María de Palencia encargar otra efigie del Señor 
a José Luján Pérez. El imaginero acepta el encargo de forma par- 
cial: respetó el rostro, que se negó a hacer de nuevo por hallarlo 
r i r w n w n h l o  o u n u o r ; ~ ~ r ,  T n l l A  e! n r i o w ~ n  u ? n m ~ c  y ~ 9 s ~  q t : ~  ."..",.%"." y "SU,, " U * , " . . .  , ,'L" ",".,U, ,.',,.Vd 

sabe, mas no se advierte, por lo bien que imifó el estilo primitivo 
de la efigie (161). 

L n  mismn ccfimn, sigUicndv can süs dcsprcndimient~s, ~UyUiriS 
una magnífica diadema de oro y unas andas de plata, de dos cuer- 
pos, con varales cincelados, para sostener el palio. Ya en nuestra 
época, concretamente en los años sesenta, un descendiente de los 
fundadores del Patronato, don Nicolás Diaz de Aguilar, quiso com- 
pletar la obra de sus antepasados sufragando el costo de un nuevo 
retablo, con tres 1101-nacinas, réplica del que tiene el Señor en el 
Huerto; de dos vidrieras artísticas con escenas de la Pasión y la re- 
forma y ampliación del trono de plata (162). 

m ludm esiub erisercs para el cuiiu, las iúnicas y Uernrís prendas 
de las tres imágenes (la del Señor, San Pedro y San Juan) permane- 
cen en poder de la familia durante todo el año y son traídas a la 
iglesia, exclusivamente, para la Semana Santa. Es ésta una costum- 
bre secular de la que hay constancia en los inventarios parroquia- 
les. Concretamente, en el de 16 de julio de 1885 se reseñan los si- 
guientes objetos pertenecientes al Señor de  la Humildad y Pacien- 
cia, que se custodian casa de los señores don Pedro y doña Manuela 
Rusell y Agzdar: l.") La hermosa diadema o corona de oro con su 
correspondiente cajita para coiocaria; Z."j La tunica de terciopelo 
de seda, color morado, bordada con hilo de plata dorado; 3.") La 
soga, también de hilo de plata dorado; 4.") Las seis varas forradas 
en plata para sostener el palio; 5.") El palio, con cuelgas de tercio- 
pelo de seda morado, adornadas con galón y fleco dorado finos (el 
cielo del palio es de damasco de seda); 6.") Las cuatro cueIgas o 
faldones, de terciopelo y damasco, morados, con galones y flecos 
dorados finos; 7.") La diadema de plata para San Pedro; 8.') El 
manto azul de lampazo (fino). La túnica de lanipazo color rosado 
y ramos plateados, lo mismo que la capa; 9.") Un estandarte de 
damasco de seda, color violado, con galones dorados y fleco finos, 
con el escudo del santo bordado en el centro; 10) Los pies de dicho 
santo, que se le colocan cuando sale en procesión; 11) La diadema 
de plata de San Juan Evangelista; 12) Túnica de lampazo, color 

(161) Ibídem, pág. 71. 
(162) La triple hornacina la realizó el pintor-escultor Pelegrin. 
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verde; 13) El manto de lampazo, color encarnado; 14) Un cíngulo 
dorado (163). 

Las tres imágenes mencionadas últimamente integraban la pro- 
cesión llamada del Clero. A ella acudían, formando dos largas filas, 
los sacerdotes de la ciudad, representantes de las Ordenes religiosas 
y el Seminario; la presidía el obispo, que era acompañado por 
miembros del Cabildo Catedral y de la Curia. En una ocasión, du- 
rante el pontificado del doctor Pildain, dispuso éste, momentos an- 
tes de iniciarse el acto litúrgico, que no tuviera efecto la procesión 
porque comprobó que dentro de la iglesia no había el número su- 
ficiente de sacerdotes para organizar con cierta dignidad el cortejo. 
Dijo. como explicación. atíe era u n  contrasentido y u n  mal ejemplo 
que en  la procesión del Clero brillaran los curas por su ausencia. 

En l is  mentas de !a Cofradia de Nfiesti-2 Señnra de !I S~!edx!, 
referidas al año 1652, figura una partida por las fechuras de u n  
Santo Cristo para la Oración del Guerto y de una cabeza y manos 
para la imagen de u n  apóstol que faltaba para e1 paso del Lunes 
Santo, que ambas costaron dichos 350 reales (164). 

Esta imagen del Señor en el Huerto, encargada en 1652, debió 
ser la segunda que hubo en el convento franciscano, porque en una 
escritura otorgada el 15 de marzo de 1665, ante el escribano Diego 
Alvarez de Silva (165), manifiesta el capitán Asencio Sánchez, a la 
sazón mayordomo de la cofradía, que su padre Marcos Sánchez 
había fundado esta procesión, a su costa, hacía unos veinticuatro 
años. Por lo tanto, si en 1641 ya salía la procesión del Huerto de 
los Olivos, es necesario admitir que hubo una escultura anterior 
a la de 1652. 

El documento citado contiene, además, otras noticias interesan- 
tes, por lo que transcribiré algunos de sus párrafos: . . . el capitán 
Assencio Sánchez a pedimento de la Hermandad y Religión Tercera 
l t  hizo dejación del derecho que tenía a la processión de  la Oración 
de el Huerto, el lunes Santo por la mañana, la que dice instituió y 
fundó Marcos Sánchez, su padre, a su propia costa y para ello hizo 
las insinias de Nuestro Señor Jesucristo, San Diego ( s ic )  y el ángel 

(163) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco~. 
(164) Libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de  la Sole- 

áad ..., fol. 57 v. 
(165) Ibídem, fol. 77 r. 
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v 10s vestuarios de ellas, y que las dos de San Pedro y San Juan 
son la una del convento y la otra de la capilla dc Nuestra Sellora 
de la Soledad, y que habría tiempo de 24 años que se hacia la 
processión a costa de el dicho Marcos Sánchez, prinzer fundador a 
su  costa; hasta que el año 1652 doña Juana de Sosa, vecina de 
esta ciudad, dejó de  limosna dos mil1 reales para que se impussie- 
ran a tributo y que su rédito fuesse para ayuda de el costo de di- 
cha processión; y con efecto, el dicho Marcos Sánchez hizo impo- 
ner dicho tributo hasta la cantidad d e  dosientas doblas de princi- 
pal, supliendo lo que faltaba para ellas; el cual derecho cedió con 
calidad que faltando la Hermandad a la obligassión que tiene pu- 
diese el otorgante patronos y fundadores que son y que ni él, n i  
los suyos han de perder el derecho de el Patronato y para siempre 
jamás han de visitar las insinias, vestirlas y que rompiéndose o 
u n c t l í ~ d n r o ,  --- - - - . - - - - - - b! y !m w y n c  1ni hnw d~ Y P M O ~ ~ Y  a su proAoia costa y O 

la Hermandad no ha poner mano en esto ... y se advierte que la m 

limosna que se pide el dicho día del lunes Santo en dicha pro- 
O 

ces ión ha de ser partida, la mitad que se ha de quedar la Her- 
E 

f 

mandad para ayuda de el costo de dicha processión; y la otra mi-  
tad la han de entregar, sin fraude alguno, al dicho capitán Assen- 5 
cio Sárzchez para la cofradía de  Nuestra Señora de la Soledad. Y 
la dicha Hermandad y Religión Tercera que ha entendido todo lo e 
dicho lo aceptan.. . 

Con ei transcurso de los aííus, las irridgeries que ~uiiipuriíari este o 
paso se fueron deteriorando hasta desaparecer algunas de ellas. 1 
Hoy sólo sc conservan, apartadas del culto, la cabeza de un após- 
tol dormido, que se exhibe en el Museo Diocesano, y un pequeno 
ángel, dc talla complcta, interesantísimo, que se colgaba de una 
de las ramas del olivo y cuyo tamaño podrá ser de unos cincuenta 
centímetros. Esta efigie continúa en la parroquia y se guarda en O 

los camarines. 
La renovación de esculturas empezó por la figura central dcl 

paso: la del Señor postrado de rodillas. No sabemos qué calida- 
des artísticas tendría la desaparecida y si, realmente, no fue po- 
sible su restauración. De lo que sí hav constancia es aue la Venera- 
ble Orden Tercera le encargó a José Luján Pérez, en 1801 (166), 
la que hoy posee la parroquia, que constituye una de las más va- 
liosas apartaciones del artífice de Guía a la Semana Santa canaria. 

Parece evidente que en la época en que Luján esculpía la efi- 
gie del Señor no era aún necesario sustituir las de los tres após- 

(166) SANTIAGO TEJERA Y DE QUESADA: Ob. cit., pág. 65. 
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toles dormidos que, según la muestra que se puede contemplar en 
el Museo Diocesano, eran superiores a las actuales. Las que salen 
ahora en procesión fueron encargadas al escultor palmero don 
Arsenio dc Las Casas (167) por el párroco don Antonio Artiles Ro- 
dríguez. 

También por iniciativa del citado párroco se trajo de la Penín- 
sula un ángel, proporcionado en tamaño a la escultura del Señor. 
Durante bastantes años formó parte del paso, pero desentonaba 
del conjunto por la mndernidnd de si i r  lín~ris, propiric de Ia imz- 
ginería en serie de Olot, aunque se trata de una talla completa. 
Dejó de salir procesionalmente y pasó a los almacenes. 

Fue concebida esta escultura, correcta pero poco feliz, sin te- 
ner su autor en cuenta que iba a formar parte de un conjunto tre- 
mendamente realista, en el cual late la tragedia de la agonía de 
Zrisro. En esre ciima, el ángei aparecía como un espectador frio, 
rígido, incontagiable de la congoja que a su alrededor se vivía. 
Parecía más un ángel destinado a rematar un monumento fune- 
rario que a confortar el espíritu atribulado del Hombre-Dios. A 
pesar de este fracaso, demostrativo de las dificultades que la obra 
entraña, no se desechó la idea de sustituirlo. 

En 1958, cuando ya finalizaban las obras de consolidacion y 
restauración del templo, se volvió a pensar en encargar un nuevo 
ángel que acompañara al Señor en el Hiiertn El riira, dnn Miyiiel 
Ojeda, y algunos miembros de la Junta parroquia1 habíamos co- 
nocido al escultor Miguel Angel Casañ (ya mencionado en este 
mismo capítulo al t ra tar  de la efigie de la Inmaculada Concep- 
cion) y se le pidió que hiciera un boceto. Al enviarlo desde Santa 
Cruz de Tenerife me decía, en carta que guardo, que e2 boceto da 
zdea de las líneas del conjunto pero no  de detalles; pues éstos ya 
se tienen m u y  en  cuenta al pasarlos a madera. De todas formas 
da idea muy  aproximada de lo que puede ser. La inclinación de 
1 I'  . . 
tu j~guru, CUYL b u  Y ~ L U V L ~ ~ L I C ~ L ~ U  de  CUSQU, hu ~ i d u  ubí rebueiiu puru 
buscar con este gesto la cabeza de la figura orante, que también 
la inclina hacia ese lado. Las telas, con su movimiento, dan idea 
deí momento precedente antes de posarse el ángei en  tierra firme. 
El presupuesto, a la vista del modelo, y si no  es pecar de infor- 

(167) El imaginero don Arsenio de Las Casas nació en Santa Cruz de La 
Palma cl 14 dc diciembre de 1843. Casi toda su producción artística se halla 
en las iglesias de Gran Canaria y en casas particulares. De él se conwrvan 
en mi casa tres imágenes. El investigador Sebastián Jiménez Sánchez publicó 
tres artículos en el periódico «Falange» 110s días 26, 30 y 31 de marzo de 1960, 
sobre este imlaginero. 
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malidad, lo elevaría a las diez mil pesetas, pues hay mucho tra- 
bajo en  el ropaje proyectado y la decoración también crece en  
horas de trabajo (168). 

E n  tres meses y medio terminó Miguel Angel Casan la escul- 
tura, que pudo ser estrenada el Lunes Santo de 1959. 

En el ya rcitcradamente citado inventario de 1885 hay un apar- 
tado dedicado al Señor en el Huerto. Se dice en él que mi bis- 
abuela, doña María del Pino Déniz Grek, viuda de don Manuel de 
Quesada, custodia en su casa la túnica de terciopelo de seda, co- 
lor morado, con galón dorado fino alrededor de ella; un frontal 
de lampazo morado; la diadema de plata dorada para dicha ima- 
gen y las coronas de los santos apóstoles. 

Una bisnieta de doña Pino Déniz Grek, doña María Paz Sáenz 
Tejera, es en la actualidad la camarera de la imagen. 

O 

m 

19. Los CRUCIFICADOS O 

Dos imágenes de Cristo clavado en la cruz contemplamos en 
la iglesia: la de la capilla mayor y la que se halla en el humilla- 

5 
dero, f rente  a la puerta principal. 

La que preside la capilla mayor la considero obra del siglo XVII, 
encargada por la comunidad franciscana, expresamente, para co- e 

!nclr!z en ~ I t n  de! p f i ~  de p r e d  qfie cierra e! pr~shit~rin Allí o 
permaneció durante siglos coronando el tabernáculo-manifesta- 
dor. Ya en nuestro tiempo, sobre los años veinte, el párroco don 1 

Antonio Artilcs trajo dc la Península, creo recordar que de Va 
lencia, un aparatoso retablo seudoclásico, de madera sólo barni- 
zada, para aquel lugar. Pasó entonces la efigie del Crucificado al 
archivo parroquial. Más tarde, con motivo de la restauración de O 

la iglesia (1954-1961)) pudo comprobarse que aquella gran máqui- 
na de madera deleznable estaba invadida por la carcoma. Al ser 
desmontado ei retabio voivio ci Crucificado al sirio preeminente 
en que ahora se halla. 

Al retirar el párroco Artiles la imagen de la capilla mayor, se 
produjo el caso insólito de que la igiesia quedaba sin una repre- 
sentación plástica de Jesús clavado en la cruz. Como la antigua 
imagen, por sus proporciones, era inadecuada para colocarla en 
el humilladero, se vio en la necesidad de adquirir una nueva. 

A pesar de ser un hecho relativamente reciente, ignoro quién 
fue el autor del segundo Crucificado. En la parroquia no he en- 

(168) Carta de 24 de noviembre de 1958. Archivo del autor. 
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contrado las cuentas de la época de don Antonio Artles. Por otra 
parte, este cura, que era rico por su casa, pagaba generosamente 
de su bolsillo particular muchas de las facturas, sin hacerlas fi- 
gurar en las anotaciones de fábrica. 

En los años veinte trabajaba en Las Palmas cl imaginero va- 
lenciano Agustín Navarro Reltrñ, qiiien hilo variz- esri-iltnras para 
diferentes iglesias de la isla (169), y a él pudo encorncndarle el 
encargo. Su taller estaba situado en la calle General Bravo, frente 
al arrhivi parriq~ii!.  

Al ser demolido el cenobio de las clarisas, denominado de San 
Sei-nai-diiiü de Ssria, ia imagen de su titular pasó a esra parroquia, 
sin que trajera consigo devociones y cultos especiales. Nunca he 
visto a nadie rezándole a San Bernardino; jamás se enciende una 
vela ante su efigie. No es santo popular. 

Ya dejé consignado en otro lugar que esta escultura fue en- 
cargada a Sevilla junto con la de Santa Clara, sin que se conoz- 
can otras noticias aue comvleten su historia. 

El imaginero que la hizo se permitió alguna licencia al inter- 
pretar plásticamente secuencias de la vida de San Bernardino. 
En el Flos Sanctorum, de Alonso de Villegas (Barcelona, 1775), 
se cuenta que por las prédicas de San Bernardino dejaban sus 
oyentes los juegos ilícitos y que los maestros que hacían instru- 
mentos de ellos, buscaban rzuevos oficios para sustentarse; y de 
aquí se entiende que tomó origen el traer-san Bernardino en su 
mano, por donde quiera que iba, una vara alta, y en ella una ta- 
bla redonda. en aue estaban cortadas las letras que contienen el 
santísimo nombre de Jesús. con unos ravos a la redonda dorados. . , Fue ocasi& & este Y n r i n  L"b hucla tab!us püru j¿;gudores, qüejax- 
dosele que no tenía con qué ganar de comer, porque todos habían 
dejado los juegos por sus sermones. Díjole si sabría hacer una ta- 
b!a u !a müiicrü qüc se !iü dic!io, coii üqüellos letreros y r u y u ~ .  Ees- 
pondió que sí. Hízola; y por traerla San Bernardino consigo die- 
ron en traerlas muchos, y así ganaba su vida a1 hacerlas aquel 
oficial. 

(169) Obras de este imaginero son: el Sagrado Corazón y la Inmaculada 
de Arucas; un San José que se halla en cl tcmplo franciscano del Puerto de 
La Luz, y la Virgen del Pino que se venera en la parroquia porteña. Por 
clla cobró 1.000 pesetas. 
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El desconocido autor de esta imagen sustituyó la tabla redon- 
da, rodeada de rayos, por una banderola en la que campea el ana- 
grama del nombre de Jesús. 

Esta hermosa escultura de la fundadora de la Orden Segunda, 
r. v A v--- u A I A u  ~ L l z l r ~ ~ ~ ~ . U  Comon;n- * A  Fv-n-;rr=n= Uu.,lciLUiiCI, A f i io  u- PnrQvg2ll -Al.,-A 2 SCvi!ll, iiintn rnn  J ---- - - 
la de San Bernardino de Sena, para la desaparecida iglesia de las 
clarisas scguramcntc después del incendio que destruyó parte im- 
portante del convento en 1719. 

El artista la representó en actitud dc desccnder por unos pel- 
daños, de avanzar, de salir al encuentro de alguien; por eso el pie 
izquierdo descansa en escalón inferior ai derecho. Cri au iaalios 
sostiene una custodia y el báculo de abadesa, cargo que des- - 

O 

empeñó hasta su muerte. E 
f En la basílica de Santa Clara, en Asís, he visto representada a 

esta hija de San Francisco no con una custodia, sino con un co- 
pón en la mano. Rememora la escena en que la santa se enfrenta 5 

a 10s ejércitos dc Fcdcrico 11, quc devastaban el valle de Spoleto 
y querían arrasar el pueblo de Asís. Ella logra detenerlos sólo al- e 

zando frente a ellos al Santísimo Sacramento. 
o 

22. LA VIRGEN DE LOS ANGELES 

En los alrededores de Asís se alza una monumental basílica de- 
dicada a Santa María de los Angclcs, dc la que forma parte la ca- 
pillita de la Porciúncula, a la que el Poverello solía retirarse a 
orar, atraído por la humildad y pequeñez de su fábrica. 

"7 ~ a m b i é n  en esia parroquia eia re~uiddda id1 ~ d ~ ü c a c i ó ~ i  de 
María, tan franciscana, dándosele culto a una imagen de la Vir- 
gen, de vestir o dc candelero, que desde el siglo XVII presidía la 
capiiia ciei evangeiio en ei mismo espacio en que se haiia hoy el 
altar del Niño Jesús Enfermero. 

Esta efigie permaneció en ese lugar hasta 1954, año en que a 
causa de las obras de consolidación fue necesario retirarla y des- 
montar su maltrecho retablo. Concluidos los trabajos se estimó 
oportuno no restituirla a la iglesia, toda vez que la devoción de la 
feligresía se orientaba hacia la Soledad y la Purísima Concepción 
y no a Santa María de los Angeles. 
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La parroquia de San Roque, recién creada entonces, no tenía 
una imagen de la Virgen y el cura de San Francisco, don Miguel 
Ojeda, rernlvirj donarle la ~rciiltiira, en l i i p r  de almacenada en 
alguno de los camarines. Creo que fue acertada la decisión, toda 
vez que ahora se le tributa un culto del que en los últimos dece- 
n i i c  cxecia.  En czimhi~, !i ~ e q ~ e h .  imagen de! Niño _Tesú,  q1.w 

sostenía en sus brazos, que& en San Francisco porque es el que 
se usa en la ceremonia del besapié la Nochebuena. 

La hUe& de deiGcibE q ~ e  e= G ~ ~ C L ,  t ; o m n n c  le n r n f ~ c a h a  
---"-Y-- r-------- 

a esta efigie la advertimos, por ejemplo, en el testamento de Isa- 
bel Méndez de Sosa, otorgado en 1639 (170), así como en la recla- 
--, .:A- :-a- --..- -*.. u i a c - i w l i  i i i i . ~ ~ ~ u ~ ~ c a  e n  17% ccoiitra SUS hcrcdcros er, !n F e ,  per 
cierto, sale a relucir el nombre del escultor Lorenzo de Campos. 
Transcribiré los párrafos más interesantes: Yten  dexo y mando a 
Nuestra Seiíora de los Arzgeles que está ert el cortvento d e  mi padre 
San Francisco un  tributo perpetuo de veinte y seis reales q24e en 
cada u n  año m e  paga Cathalina Ramírez, vecina de esta ciudad 
sobre ul.za casa baxa terrera en que vive en la culle de los Ginove- 
sis frontera a las casas de Gaspar Méndez, serragero el cual tri- 
buto dexo para que el nzayordomo que es o fuere de Nuestra Se- 
ñora o la persona a cuyo cargo estuviere su limosna y bienes man- 
de hacer unas andas pava que sirvan en las prosesiones de sus fes- 
tividades porque así es m i  voluntad. 

En 1700 la cofradía dc Nuestra Seiiora de los Angeles entabló 
reclamación contra los herederos de Isabel Méndez de Sosa por 
incumplir la disposición de la testador. En las actuaciones consta 
que por parte del dicho Sindico de dicho convento de San Fran- 
cisco se presentó ynterrogatnrio para la justificación mandada 
hazer por el auto de mexor proveer y a su tenor se examinaron 
diferentes testigos de cuyas deposisiones resulta que las andas que 
tenía la dicha ymagen de Nuestra Señora de los Angeles en tiem- 
pos pasados eran de obra antiguu y basta por lo qual y estar mal- 
tratadas se aderezaron y desbarataron por Lorenzo de Campos, 
escultor, vezino que fue de esta ciudad a quien se le pagó su tra- 
baio de lo procedido de las l in~osnas que para dicho efecto dieron 
algunos devotos y se vecoxieron en  los campos; y que después 
abra tiempo de tres años se hizieron otras andas nuevas por Fran- 
cisco de Matas, carpintero para dicha ymagen cuyo costo se satis- 
fiso y pagó de limosna que solicitó Antonia Texera persona que 

(170) ARCHIVO HIST~RICO PROVIKCI.4L DE LAS PALMAS: Conventos, 1-57; es- 
cribano Juan Báez Golfos, año 1639. 
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cuida del aseo de la ropa de la dicha ymagen y el oro que se havía 
traído por mano del racionero don Juan Díaz Padilla se pagó con 
la limosna que dexó a la nzisiiza ymagen dolZa María Espinosa, 
vezina que fue de esta ciudad sin que por los herederos de la di- 
cha Ysabel Méndez por razón de dicho legado se hubiera contri- 
buydo con cosa alguna ... (171). 

Recordemos que esta imagen fue la titular de la desaparecida 
iglesia de los Remedios, de la que tantas veces he hablado en es- 
tas páginas, y en memoria de la cual una céntrica calle del barrio 
de Triana lleva su nombre. 

& j p  e! CIpitl?!G IX 412~ !Y primen p r _ r q ~ i i  crea& en 
el t e m ~ l o  franciscano. en 1821. se denominó-dc Nuestra Señora 
de los-~ernedios v s i n  ~rancisko de Asís, v desde entonces esta- . " 

ba la efigie de la copatrona aquí, en esta iglesia. 
En los inventarios de 1847. 1885 v 1888 s i e m ~ r e  se la mencio- 

na, pero en el segundo de ellos se hace la indicación de que se 
halla cn la sacristía. Se trata de una  imagen de vestir, de hermo- 
so rostro, en cuyos brazos descansa el Niño Dios. 

Fue objeto de gran devoción en épocas pasadas, pero a partir 
del ti-aslado a la parroquia dc Saii Fraiicisco clecayú bu culto hasla 
extinguirse. En los primeros años del presente siglo el santero de 
la ermita de San Antonio Abad, don Fernando Afonso (172), con- 
siguió trasladarla al pequeño templo de Vegueta, que tenía a su 
cuidado, y en él continúa, en la hornacina central del retablo que 
se alza en el presbiterio. 

(171) Ibídem. 
(172) Don Fernando Afonso, que como mayordomo o santero de San 

Antonio Abad vivía en la casa pequeña que se halla al lado izquierdo de 
la ermita, fue oficial de la notaría de don Agustín Millares Cubas y per- 
sonaje conocidísimo en la pequeña ciudad que era entonces Las Palmas. 
Su presencia era muy solicitada en las reuniones familiares y tertulias por 
su gracia y simpatía. 



CUADROS. RETABLOS Y PULPITOS 

CUADROS 

De los innumerables cuadros que aparecen citados en relacio- 
nes, testamentos e inventarios son pocos los que hoy se conservan 
en la parroquia. La tela es un soporte frágil que necesita de cui- 
dados extremos para que perdure, y los vaivenes experimentados 
por las obras de arte de éste y otros templos de la ciudad no ha 
sido el clima más adecuado para su pervivencia. 

De los once lienzos que hoy cuelgan de los muros de la iglesia 
y sacristía sólo me ocuparé de aquellos que he juzgado más inte- 
resantes, y que son los siguientes: 

Esta tt!a sr hn!!aha grandemei.,te .ict&nr&t, h s t a  e! nllntn 

que había sido retirada de la iglesia por impresentable, guardán- 
dose en uno de los almacenes. En 1970 fue restaurada en el taller 
dc Casa de Co!6= h!io ?v<ois& y Pilar Le=!. 

En la composición juega un papel importante la hoguera si- 
tuada en uno de los extremos. Los resplandores bañan de luz el 
rostro de Pedro, que está sentado ante ella, dejando en penumbra 
el resto de la tela. 

Refiriéndose a este magnífico cuadro ha escrito Margarita Ro- 
dríguez González que el tenebrismo encontró u n  limitado eco en 
Canarias, de modo que una de las pinturas más significativas que 
se posee, Las Negaciones de San Pedro, de la iglesia de San Fran- 
cisco de Las Palmas, no influyó de modo sustancial, aunque ello 
no impidió a Quintana copiarla para la parroquia matriz de su 



villa natal, La Ouotava. Mide el lienzo 171 x 230 y se le atribuye 
a Gerard van Honthorst (173). 

Es una copia, hasta en sus proporciones, del que existe en la 
catedral de Las Palmas, encargado por el Cabildo a Juan de Roe- 
?as y terminado eii 1609. 

El obispo don Antonio Pildain me comentaba en una ocasión, 
contemplando el cuadro, quc en esta pintura estaban representa- 
dás l u ~  SugruÚu Furt~zíiu>, cri P i u ~ á l ,  pv~qut: figu~dL>au h 'v'iige~i, 
San José y el Niño Jesús, de un lado, y Santa Ana y San Joaquín, 
del otro; las dos familias completas. 

Ignoro q u i h  pudo ser el autor de la presente copia. Ya en el 
inventario de 1885 aparece reseñada escuetamente: otro cuadro 
grande, con marro de madera pintada de blanco, representando 
la Sagrada Familla. Por la altura a que se halla no es posible com- 
probar si tiene alguna indicación que pudiera desvelar el nombre 
del copista. 

Este cuadro, colocado frente al púlpito, es el único hasta aho- 
ra conocido, que representa a la Patrona con la cabeza cubierta 
con una especie de cofia, abierta en la barbilla. Recoge la pintura 
aquel pintoresco atuendo a que se refiere el inventario de 1588, 
citado por Garcia Ortega (174): nzantillina de tafetán y gorguera 
y cifia de hilo de oro. Hasta finales del siglo XVII o comienzos 
del XVIII no se debió adoptar el actual estilo y gusto por el ros- 
trillo cerrado. Este detalle da singularidad a la tela aue comento. 

En este lienzo, casi cuadrado (80 X 60), aparece la Virgen de 
busto, completando la pintura una cenefa de flores caprichosas 
de tonos claros: aue contrasta con cl fondo betiinoso en qiie se 
recorta la ímagen. Se puede fechar en la segunda mitad del si- 
glo XVII y procede del legado hccho por doña Ana Sánchez de Ore- 
Ilñnñ, rnenrinnñdn ya en e! rapít~iln VII. 

(173) MARGARITA RODR~GUEZ GONZÁLEZ: La pintura e n  Canarias durante 
el siglo XVIII ,  tesis doctoral aún inédita, t .  1, pág. 113. 

(174) Josf. GARC~A ORTEGA: Historia del culto a la venerada imagen d a  
Ntcestva Senova del Pino ... (Santa  Cruz de Tenerife, 1936), pág. 58. 



LA IGLESIA DE SAN FRAYCISCO DE ASÍS DE LAS PALMAS 123 

En los inventarios se le cataloga como a San Ignacio de Loyo- 
la, pero parece que se trata del retrato del célebre maestro de ca- 
pilla de la catedral de Las Palmas, Diego Durón. Un rctrato de 
este personaje estuvo originariamente en la ermita de San Justo 
y Pastor, y al ser desmantelada dicha iglesia pasó a la de San 
Francisco. Hov se halla sobre la caionera de la sacristía. 

Como la pintura representa el busto de un sujeto vestido de 
traje talar, sin ningún atributo que haga referencia a su condi- 
ción dc santo, parece accrtada la tcsis de doña Lola de la Torre 
que lo identifica con el compositor barroco más importante que 
ha pasado por la catedral de Las Palmas. 

Al desarrollarse la vida de Durón entre los años 1676-1731. a 
este período de tiempo puede corresponder el retrato (175). 

En la sacristía, y frente a la cajonera, está el cuadro de Santa 
Bárbara, del que tiene mucho más mérito el marco de madera SO- 

bredorada, rematado por un penacho, que el propio lienzo. La cu- 
riosidad de esta pintura radica en la leyenda que aparece al pie 
v que dice: Esta lámina se hizo y cosleó don Antonio Betcurt mú- 
sico baxonista de la Santa Iglesia. Su fiel devoto. Año 1781. 

En los inventarios de 1885 y 1888 no aparece mencionado este 
c~tadro de San Francisca Xavier, por lo qiie dediixro que dehi6 
llegar a la parroquia con posterioridad a esas fechas. Quizá pro- 
ceda de la ermita de San Justo y Pastor, vendida en los primeros 
años de nuestro siglo por don Antonio Artiles Rodríguez. 

El cuadro, que se halla colocado en la nave central, mide 
147 x 200 centímetros. En la composición aparece el santo misio- 
nero en primer término, descalzo, vistiendo sotana negra, en acti- 
tud de caminar y apoyándose en un bordón. Como fondo, un pai- 

(175) LOLA DE LA TOKRE: La Capilla de Música de la catedral de Las 
Palmas y el compositor Sebastián Durón, «El Museo Canario», año 1963, pá- 
gina 46. 
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saje que se achica y pierde en la lejanía. El lienzo fue restaurado 
en los años veinte por el profesor Eladio Moreno y en los setenta 
por Julio Moisés y PiIar Leal. Estos últimos catalogaron el cuadro 
como pintura anónima del siglo XVIII. 

Ea& findes de! si& X V I I  se rinde culto en Lur Pu!rr,-.r de 
Gran Canaria al Niño Jesús Enfermero. Así como otras advocacio- 
nes de los pasados tiempos han sido olvidadas o preteridas, esta 
devoción a Jesús Enfermero se ha mantenido constantc y hasta 
en aumento. Comenzó en el convento de San Bernardino de Sena. 
de monjas de Santa Clara, desaparecido por desgracia. Fue fun- 
dado este I I ~ U L M L ~ ~ U  cm ei aíio ióó4 íi76j y estuvo  eli pie hasta !a 
primera mitad de la pasada centuria, en que se inició su demo- 
lición. 

En la enfermería de esta casa de oración se coIocó e1 cuadro 
del Niño Enfermero, para que sirviera de alivio y consuelo a las 
monjas que se veían privadas del precioso don de la salud. A El 
se dirigían en sus quebrantos las monjas de Santa Clara y el Nifio 
Dios siempre inclinaba, misericordioso, sus oídos a las súplicas de 
la comunidad y devolvía la salud o daba fuerzas a las que pade- 
cían. En los labios de las clarisas había nermanentemente una ia- 
culatoria: de todo mal, por tu Santa Infancia, líbranos Jesús. 

Dc la enfermería pasó a la iglesia del convento; abandonó la 
clausura para que los vecinos de Las Palmas pudieran también 
postrarse a sus plantas e implorar sus gracias. De esta época, si- 
glo xvm, es el magnífico marco y peana de plata en el que está 
colocado el lienzo. 

En 1840, cuando sobrevino el alzamiento de septiembre contra 
la regencia de doña María Cristina, fueron expulsadas las monjas 
de su convento y demolido éste para alzar en parte de su suelo un 
teatro, abrir calle y formar plazas. Decían los septembrinos que 
aquel vetusto cenobio frenaba. impedía las reformas urbanas aue 
la ciudad requería y, en consecuencia, la piqueta revolucionaria 
trabajó sin descanso hasta que no quedó piedra sobre piedra. De 
nada sirvieron el llanto y los lamentos de la comunidad, ni la ex- 

(176) JosÉ MIGUEL ALZOLA: Historia de un cuadro. El Niño Jeszis Enfer- 
mero. (Las Pdmas, 1971), pág. 11. 

Conservo un legajo de documentos referidos todos a esta advocación. 
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comunión lanzada contra los locos ediles por el obispo don Judas 
José Romo. 

En el desbarajuste de aquella hora trágica para el arte, algu- 
nos objetos del culto pudieron salvarse porque encontraron un 
refugio seguro en casas particulares o en la recién creada parro- 

J -  T- ------ : --- ,- --.- ~~ 

UE: aau r l r l l l ~ ~ ~ u .  C I I L L ~  10s qut. í11vie1-u11 esa buerie estaba 
el cuadro del Niño Jesús Enfermero. 

Al referirme a las consecuencias de la desamortización ya dije 
que este cuadro lo llevó a su casa mi tatarabuelo don Miguel Dé- 
niz y Miranda, su mayordomo, y en ella permaneció hasta que se 
tranquilizaron las aguas y se dispuso de un lugar donde colocar- 
lo en la iglesia parroquial. 

Primeramente recibió culto en la hornacina en que se halla 
hoy el Señor en el Huerto; después pasó a presidir la actual capi- 
lla de la Purísima Concepción y, finalmente, concluida la restau- 
ración del templo, se le construyó expresamente el retablo donde 
se encuentra en la actiialidad. 

Hasta bien entrado este siglo, el lienzo del Niño Enfermero no 
era colocado en su valioso marco de plata repujada sino para los 
días de su solemne novcnario; luego, durantc el resto del año, 
aparecía enmarcado con una barra barroca de madera sobredo- 
rada; y mientras, la repujada en plata, la bellísima de estilo roco- 
có se guardaba en mi casa con los demás objetos y ornamentos 
para el culto. Fue en tiempo del párroco don Antonio Artiles cuan- 
do se decidió dejar el lienzo, de forma permanente, en el marco 
de piata. 

Sobre la pintura que, con gran veneración, recibió mi antepa- 
sado aparecían, en la parte baja, pegadas con lacre, doce ovejitas 
de plata; del cuello de la imagen y de su hombro derecho pendían 
hilos de perlas y un rosario de oro; del brazo, una pulsera de per- 
las con un colgante; en la túnica se clavaban trabas y broches de 
brillantes; la bola del mudo la ceñían bandas de oro con pedre- 
ría, rematadas por una cruz, y en torno a la cabeza, también en 
oro, las potencias. 

La devoción de los fieles, que no siempre va acompañada del 
buen gusto, había deteriorado el lienzo al ir clavando en él, con 
piedzd y sin piedd, ~!fi!erer J trabar de brillantes y sl~-peqmesto 
otras muchas gemas. En 1944 se hizo necesaria una restauración 
aue llevó a cabo el ~rofesor  don Eladio Moreno Durán. Entonces 
se retiraron todas las alhajas y piezas de oro y plata, que pasaron 
al joyero de la Virgen de la Soledad, y la maltrecha tela fue fija- 
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da sobre un nuevo forro. Y así llegó el cuadro del Niño Enferme- 
ro hasta 1970. 

En dicho año, el Cabildo Insular de Gran Canaria decidió em- 
prender una campaña de restauración del patrimonio artístico de 
la isla, sumido en el mayor abandono. Para ello contrató los ser- . . A .  - I - -  T.-I:- um-:..<- .. . l .  J-.=- n : ~ ~ . .  T - - 1  * A - - :  --.A 
V I L I U ~  uc UUII JUIIU LVIUI~C.S y UL uulla 1 l lal Lcai, r r ; u i i u m  . q u ~  y-a 
habían realizado un extenso programa de trabajo en la provincia 
de Santa Cruz de Tenerife bajo la supervisión del catedrático de 
Eisioi.ia de: duii '&i~ii&iidec Pci.ci.a (i77j. 

Entre los numerosos cuadros seleccionados para reparar en 
ellos la huella que el paso de los siglos había dejado, fue el del 
Niño Enfermero uno de los prirnervs en traspasar el umbral de1 
taller instalado. nara tal fin. en la Casa-Museo de Colón. Sometido , A 

a un exhaustivo estudio, coadyuvado por radiografías completas 
del lienzo y un examen a base de luz ultravioleta, se comprobó 
que bajo los repintes de diferentes épocas aparecía una cabeza de 
Jesús distinta a la que a simple vista contemplábamos. Entonces 
procedieron ios restauradores a una iimpieza generai, ai desprendí- 
miento de los rcpintes y de las telas superpuestas al dorso, a un 
nuevo forrado por el sistema castellano, con simultánea fijación 
del color y a la reintegración de las zonas deterioradas utilizando 
únicamente pigmentos y barniz. 

Las pruebas y análisis realizados sobre el lienzo, la imprima- 
ción y los colores y por la composición en sí, señalan a Andalucía 
como lugar de procedencia de este cuadro, pudiendo situarsele 
en la segunda mitad del siglo XVII. 

El juicio del profesor Jesús Hernández Perera confirma las 
pruebas realizadas en el laboratorio por los restauradores: Aun- 
que sufrtó fuertes regintes, que le fueron suprimidos recienternen- 
te, tal vez haya que relacionar coíz algtín seguidor d e  RoeIas el PO- 
pulur Niño Jestís Enfermero, de San Francisco de Las Palmas, 
derivado del que se guarda en la iglesia de la Universidad sevi- 
llana (178). 

El cuadro no es grande: 0,82 x 0,62; la figura infantil de Je- 
sús aparece vestida con una camisa o túnica blanca que deja al 
descubierto el hombro y brazo i~quierdos, la mitad del pecho y 
parte de las piernas. Está sentada sobre un almohadón rojo, con 
la hola del mundo en una de sus manos y con la n t r ñ  abada en 
actitud de bendecir. La parte superior del cuerpo se recorta sobre 

(177) Ibídem, pág. 20. 
(178) J ~ s ú s  HERNÁNDEZ PERERA: Canurias. Arte (Fundación Juan March), 

página 260. 
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una zona luminosa, casi hiriente, bordeada por catorce cabezas 
de ángeles; a sus pies, sobre fondo muy oscuro, se entrelazan flo- 
res blancas y rojas formando media luna. Es, desde lucgo. un tema 
amable, muy del gusto de los pintores del seiscientos, pero des- 
arrollado no con recursos dulzones, pccado en el que incurricron 
otros artistas coetáneos. La cabeza, quizá lo mejor de la compo- 
sición, recuerda a los niños de Montañés y Juan de Mena, de pelo 
alborotado y frente con grandes entradas. Jesús no sonríe, casi 
tiene expresiíin r l ~  enfarln y r1.1 mirarla P S  dura ,  inqiiiridnra. Los 
ángeles que le rodean están apenas abocetados, con lo que el autor 
se aparta también de la tentación de pintar hermosas cabecitas 
riihi2s. Pira dar pr~fiin&&& bri!!lntez y !Uminu.i&d 2 i2 n n r t o  

Y-"- 

central de la composición aparecen ennegrecidos los extremos de 
la tela. 

Este Niño, por la mucha devoción que sc le tenía, llegó a ser 
propietario de una hermosa casa en la calle de San ~rancisco y, 
además, fue favorecido con censos a favor de su culto en los tes- 
& . . - - - A - . .  
L a u l b u L u a  de dofia Juana Makiiiicis y Uoiia Jeidiiiiiia Rüiiic~ü, el 
de esta última otorgado el 31 de diciembre de 1788 (179). 

En el mes de enero de cada año, cuando la Iglesia celebra la 
festividad del Dulce Nombre de Jesús, tiene lugar el solemne no- 
venario al Niño Enfermero. Pero ya antes de que el cuadro aban- 
donara el convento de las clarisas, la comunidad franciscana con- 
memoraba esta fiesta de manera especial. Para sostenerla y real- 
zarla había dejado doña Antonia Déniz y Quintana una hacienda 
de dieciséis fanegadas plantadas de viña en el paraje de Angostura, 
y prestaba, durante los nueve días, una imagen del Niño Jesús que 
guardaba en su casa para que presidiera los actos litúrgicos. En 
su testamento, otorgado en 1772, dispuso que la efigie de Jesús 
habría de pasar a su muerte a su hermana Gregoria y cuando fal- 
tara ésta a su sobrina Antonia Déniz y sólo al desaparecer la di- 
cha sobrina entraban los frailes en nosesih C ~ P  la imagen &] 
Niño Dios (180). No sé qué ocurrió después con esta escultura, 
porque no la he visto reseñada en ninguno de los inventarios con- 
si~~ltadnc. 

(179) JosÉ MIGUEL ALZOLA: Ob. cit., pág. 14. 
(180) ARCHIVO HIST~RICO PROVINCIAL DE LAS PALMAS: Protocoio de José 

Hernández Millares, año 1772. El testamento fue otorgado el 22 de mayo 
del citado año. 



JOSE MIGUEL ALZOLA 

RETABLOS 

c,,, :,,,,,,,..,A~ ,, L,,A,,;A-. ,ni,m,,,,,+, 01 24 de enero de 
I Ub ' l l U U t j U l C L U "  J V b I L L l b ~ I U "  . 3 " I b l l . . . b l l l b I . L b  bI  

1958. Mientras se celebraba la ceremonia una orquesta interpretó 
el Aleluya de Mozart (181). 

El retabIo es una feliz combinación de piedra, plata y pinturas 
murales, y en él colaboraron diferentes artistas. 

La orla de piedra, que reproduce el trenzado de la soga, tema 
que aparece repetido en diversos lugares de la iglesia, termina en 
un arco de medio punto, que va a servir de marco a la pintura 
mural. La mesa del altar está sustentada por dos columnas del 
mismo material. El diseño de estos elementos fue obra del pintor 
Santiago Santana, que entonces dirigía la Escuela Luján Pérez. 

Jesús González Arencibia fue el autor del bellísimo mural. En 
él, coros de ángeles instrumentistas y cantores establecen como 
un nimbo de gloria alrededor del Niño Enfermero. La teoría an- 
gélica se inicia junto al suelo y va ganando altura y profundidad 
hasta enlazarse y fundirse bajo la clave del medio punto que en- 
marca la pintura. 

En el centro de esta composición se abre la hornacina en la 
que está colocado el cuadro del Niño. Rodea el hueco un hermoso 
sol de plata que perteneció a la cofradia de la Purísima Concep- 
ción y que ya aparece terminado en 1788. Ocho cabecitas de ánge- 
les decoran el canto interior de esta excepcional pieza y en los 
planos de1 anverso y reverso una cenefa compuesta de símbolos 
marianos sirve de arranque a las ráfagas que completan el con- 
junto. 

En ias cuentas de ia cofradía de ia Iiurisima figuran entregas 
de plata al orfebre Antonio Padilla precisamente para la confec- 
ción de este sol, así como los pagos que se le hicieron por su tra- 

(181) Reseñas de la solemne bendición aparecieron en el periódico «Fa- 
lange» los días 24, 25 y 29 de enero de 1958. 
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bajo. Esta es la firma del célebre platero grancanario que aparece 
en los recibos (182). 

Para colocar el sol de plata corno embocadura de la hornacina 
fue necesario restaurarlo en 1958. Tan delicado cometido lo reali- 
cú cl ui frSi t: iídiiduu J u d  Z a m ~ i ~ ~ i ,  q u i w  ~ d i ~ ~ b i k i l  h b í d  I epal ddu 
piezas importantes del tesoro catedralicio. 

Al platero sevillano Manuel Sánchez Jiménez, al que ya he ci- 
tado como autor de la corona y trono de la Virgen de la Soledad, 
se le encomendó el repujado de los dos elementos barrocos que 
enlazan cl altar con el sol y que, a su vez, flanquean el sagrario. 

Dejarla incompieta la informacion si omitiera que la pintura 
mural, la orla y altar de piedra, los trabajos de orfebrería y el 
sagrario fueron sufragados por mi madre, María del Pino Gonzá- 
lez de Quesada, y sus hijos quienes desearon no interrumpir la 
tradición familiar y secular de cuidar del culto al Niño Jesús En- 
fermero. Hoy es su camarera mi hermana Angeles. 

Esta excepcional obra se compone de dos cucrpos rematados 
por un exuberante penacho en el que se centra un cuadro de la 
Asunción. Cada uno de los cuerpos se divide, a su vez, en tres ca- 
lles; en el primero se abren tres hornacinas; en el segundo, dos 
nintiirac - - -- -- r n n  - - - pcrpnac - - - - --- - de j2 \ri& de Anteni^ e c ~ n a n  lac r - 2 1 1 ~ ~  

y--- --- --A--- 

laterales y otra hornacina la central. Columnas salomónicas, unas 
veces macizas y otras caladas, señalan ostentosamente la organi- 

(182) Menciones al sol de plata aparecen en el ya citado Libro segundo 
de acuerdos de la Sagrada Hermandad de la Purísima ..., fols. 16v. y 82v. 

Una valiosa y extensa informacion sobre el orfebre Antonio Padilla la 
aporta JESÚS HERNANDEZ PERERA en SU Orfebrería de Canarias, pág. 432. 

En las cuentas de la Hermandad de la Purísima, que conservo en mi 
archivo, figura el siguiente recibo firmado por Antonio Padilla: Pesaron las 
onse ráfagas dos livras siete onzas y media y importa la echura quinse pe- 
sos menos real y medio de plata y para que coste doi este. Canaria y diciem- 
bre, dose de 1785. Antonio Padilla. 
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zación vertical del retablo, que descansa sobre un banco profusa- 
mente decorado con talla. 

Hasta ahora no se han hallado documentos en los que conste 
la fecha en que se hizo esta bella obra ni el nombre del autor que 
la diseñó y ejecutó. Trataré, no obstante, de agrupar las noticias 
que puedan acercarnos a los años de su construcción. 

a )  En el capítulo VI ya sc consignó que en 1650 continuaba 
sin terminar la fábrica de la capilla de San Antonio. Por tanto, 
era pronto para pensar en retablo cuando la capilla estaba a me- 
dio hacer. 

b )  Según el cstudio moddico realizado por Alfonso Trujillo 
Rodríguez sobre el retablo barroco en Canarias, queda demostra- 
do que la columna salomónica se emplcó por primera vez cn el 
archipiélago en 1664-1665, cuando Antonio de Ortega la incorporó 
íi !m agrar ios  manifestadores de los r n n v e n t n  d e  San Remardo -. 

y Santo Domingo de Las Palmas (183). 
c )  También dice el profesor Trujillo Rodríguez que la colum- 

na salomónica no comenzó a ser utilizada cn retablos, o sea, cn 
obras de mayor aliento, hasta 1673, en que aparece en el de San 
José, de la iglesia de Santiago dcl Rcalejo Alto (184). 

d )  El primer retablo salomónico, documentado, que se cono- 
cc en Gran Canaria data de 1692: es el dc San Fernando de la ca- 
tedral de Las Palmas, obra de Alonso de Ortega (185). 

Manejando con cautela estas fcchas podría situarse la cons- 
trucción del retablo de San Antonio a partir de la última década 
del siglo XVII, pero me iilclino a creer que es obra más tardía, de 
los primeros decenios del xvrrr. No deben relacionarse, en cuanto 
al tiempo, imagen y retablo. La eiigie del titular de la capilla, obra 
de Miguel Gil, está documentada en 1680 (186) y tendrían que pa- 
sar basranres años para que fuera realidad ei aizacio de esta m&- 
quina barroca. 

En la hornacina central del scgundo cuerpo estuvo, hasta los 
primeros años de este siglo, una imagen de Santa Rosa de Viter- 
bo quc retiró el párroco don Antonio Artiles por hallarse deterio- 
rada. Fue sustituida por un San Miguel, antiguo y tosco, que tam- 
bién se apolilló. En 1958, para sustituirlo, hizo traer de la penín- 
sula un nuevo arcángel don Miguel Ojeda. 

-- 

(183) ALFONSO TRUJILLO RODRÍGUEZ: El retablo barroco ..., t. 1, pág 102. 
(184) Ibídem, pág. 104. 
(185) Ibídeiii, pág. 113. 
(186) Ibídem, pág. 126. 
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Los inventarias del pasado siglo mencionan a un  San Sebas- 
tiárz pequeño, de rnármol, que recibía culto aquí, en este retablo, 
y que por su reducido tamaño pudo estar colocado delante de la 
hornacina central. No sé las causas de la desaparición de la efigic 
del mártir. 

Por último, en la parte central del banco se abre un hueco, a 
manera de sagrario, protegido por una puerta encristalada. En 
esta pequeña alacena se han guardado siempre los relicarios de 
la iglesia. En primer lugar, el de San Antonio de Pndua, una bella 
pieza rococó de plata; el de San Antonio María Claret, de poco 
mérito artístico, y otro de madera sobredorada, decorado con la 
Santa Faz de Cristo en el centro, rodeada de diferentes reliquias 
difíciles de identificar por haber perdido intensidad la tinta de los 
letreros. Este último permanece en la alacena; los demás se guar- 
dan hoy en la sacristía. 

Se halla este retablo-hornacina en la nave central, frente al 
cancel de entrada. En cl manuscrito anónimo de la Biblioteca Mu- 
nicipal dc Santa Cruz de Tenerife, del siglo XVIII, se dice que en 
él estaba la efigie de San Buenaventura, escultura de mucha her- 
mosura y devoción, hoy desaparecida. Más tarde se le dedicó al 
cuadro del Niño Jesús Enfermero y, por último, al Señor en el 
Huerto. 

Está todo él labrado en cantería, cnriquecida luego con poli- 
rromía y oro, felizmente combinados. Antes de la restauración del 
templo tenía en sus costados y parte superior, tapando el frontón, 
unos añadidos de madera decorada con pinturas y filetes dorados 
que se suprimieron, restituyéndolo a su primitivo estado. 

Su traza y proporciones son elegantísimas. El profesor Alfon- 
so Trujillo, en su ya citada obra (187), dice que sus columnas mel- 
cochudas y su frontón lo ufilíun al manierismo. 

En los pasados años cincuenta sirvió de modelo para la répli- 
ca que se hizo, en forma de tríptico, con destino a las efigies del 
Señor de la Humildad y Paciencia, San Pedro y San Juan, en la 
segunda capilla del lado de la epístola. 

(187) Ibídem, pág. 53. 



Tuvo singular acierto la persona que consiguió recomponer, 
en 1896, con diversos elementos procedentes de otros retablos des- 
mer?tads,  esta f ~ r ?  p r ~ p ~ r c i n ~ ~ d ~  &TU n;e !!en2 CGE ci"m.a Jiu- --U 

nidad el testero principal de la capilla de la Purísima, situada a 
la izquierda, según se entra en el templo. Es una combinación de 
cnnteriu y mu&.rU !U po!icrorr,ia y Unifican y "n";llTi?n 

--"'J "0""' 

Originariamente existió en este mismo lugar un retablo-horna- 
cina, del que se salvaron algunas partes, que seguramente mandó 
I -L- - -  -1 2 - L -  A-- n:--- X T A  --..,.- D - + - I I -  $..-A-d-- ,aula1 r ; ~  ucau uvii u i ~ s v  u a ~ y u ~ r .  u u ~ ~ i i v ,  r u u u a u u L  d~ !a cüpi!!a 
en 1689. 

Dc la primitiva obra perviven la hornacina en que se halla la 
imagen de la Purísima, que termina en forma de concha; y el cuer- 
po superior, con idéntica solución para el nicho, que aparece 
flanqueado por estípitcs que, a su vez, sirven de sustentación al 
frontón. 

Llega el año 1809 y la hermandad de la Purísima, que cuenta 
con abundantes medios, dccidc cncargarle al cscultor José Luján 
Pérez un gran retablo para situarlo en el mismo lugar. La nueva 
construcción neoclásica dejaría oculto el retablo-hornacina de pie- 
dra, labrada con tanto esmero. 

El 29 de julio de 1896 el párroco don Francisco Vega, con el 
urevio consentin~iento de la hermandad de la Purísima Conceu- 
ción, solicita y obtiene del señor obispo el permiso entonces ne- 
cesario para trasladar el retablo neoclásico de Luján a su actual 
emplazamiento, con el fin de colocar en él a la Virgen de la So- 
ledad (188). 

Entonces, con las columnas salomónicas y otros elementos que 
se desmontaron de la capilla que iba a recibir la obra de Luján, 
se formó el actual retablo de la Purísima, agregando las partes de 
madera salvadas a las de piedra ya existentes. 

Es explicable que Alfonso Trujillo, al contemplar este retablo, 
mostrara su extrañeza por el empleo, en una misma obra de este 
tipo, de madera y cantería (189). La razón del uso de materiales 
mixtos ya la he dejado aclarada, es el fruto de la recomposición 
llevada a cabo en el pasado siglo. 

Señala el profesor Trujillo Rodríguez que las columnas salo- 
mónicas de este retablo, aunque se asemejan a las del de San Fer- 

(188) ARCHIVO DEL OBISPADO, legajo «Parroquia de San Francisco». 
(189) ALFONSO TRUJILLO RODR~GUEZ: Ob. cit., t. 1, pág. 114. 
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nando, dc la catedral, y de San José, de la parroquia de Santo DO- 
mingo, se observan en ellas que la torsión es mucho más  sosegada 
en su tre~zzudu, y la guirnalda que las recorre en sus senos está 
mejor definida (190). Es muy posible que estas columnas salvadas 
de la destrucción sean obra de Alonso de Ortega. 

Como dato curioso consignaré que para ei aniiguu rciüblu de 
la Purísima Concepción confeccionó unas gradas y realizb otros 
trabajos José de San Guillermo, y dc él conservo dos recibos fir- 
mados de su puño y letra en 1785 y 1788. ¿Quién es este José de 
San Guillermo? ¿Será acaso el célebre JerOnimo de San Guiller- 
mo, maestro del imaginero Luján Pérez, que empleaba uno u otro 
nombre? Como no han aparecido las partidas de bautismo y de 
defunción no es posible comprobarlo. El facsímile de su firma es 
el siguiente: 

Ya dije en párrafos anteriores que este retablo, hecho expre- 
samente por José Luján Pérez para la Purísima Concepción, fue 
trasladado a este lugar en 1896 con el fin de colocar en él la ima- 
gen dc la Soledad, como respuesta al constante incremento del 
culto que la feligresía estaba tributando a esta advocación mariana. 

Para encajarlo en este lugar se hizo necesario reformar el arte- 
sonado, suprimiendo los faldones en esa parte de la cubierta, y 
mutilar el propio retablo. del que desapareció la cartela dorada, 
con un ciprés pintado en su centro, que le servía de remate. Esta 
picza cstuvo, hasta hace unos años, sobre la puerta situada en la 
parte baja del coro. Ignoro su actual paradero. 

(190) Ibídem. 
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Luján hizo el diseño en 1809, a un tiempo que el alzado del 
frontis de la catedral. La decoración, imitando jaspes y mármo- 
lea, y el dorado corrier vri a cargo del pinto1 José Ossavarry, que 
asimismo realizó el cuadro de Judit para el ático. La obra fue eje- 
cutada en dieciocho meses v su costo ascendió a ciuinientos cin- 
cueriia y cinco pesvs cvrrienies, cuairv de plaia y seis y iiiediu 
cuartos (191). 

El imaginero de Guía, al hacer arquitectura en madcra, que es 
en ciefiniiiva un retablo. no mantiene con firmeza los posiuiados 
académicos. A este respecto escribió Alfonso Trujillo que por es- 
tar lo barroco inserto en la más profunda entraña del artista ca- 
nario, los retablos hechos erz la época i-ieoclásica no logran zafarse 
del todo de la línea anterior, y añade: obsérvese, por ejemplo, 
como Luján a pesar de su adhesión abierta a los órdenes clásicos, 
vuelve, en el retablo de la Soledad al avolutado roleo del arbotan- 
te y cómo parte e2 curvo fronfóyl para dnr paso a la cartela (192). 

Este retablo de la Soledad es, sin duda, el mejor de todos los 
diseñados por el insignc escultor y arquitecto grancanario. Lásti- 
ma que el lugar en que fue reinstalado no sea todo lo espacioso 
que sus nobles proporciones reclaman. 

6. MANIFESTADOR-BALDAQUINO DE LA CAPILLA MAYOR 

A causa de la desafortunada venta llevada a cabo nor el várro- 
co Artiles -de la que me ocupé en el capítulo X- se vio privada 
la parroquia del sagrario-maniiestador-baldaquino de estilo roco- 
có aue en Ia actualidad se halla en Santa Brírrida. '/ 

Cuando se restauró la iglesia se hizo necesario llenar ese vacío 
y después de varios ensayos se decidió colocar delante y a los pies 
del Crucificado la antigua custodia procesional, de madera sobre- 
dorada, que poseía la parroquia para sus celebraciones eucarísti- 
cas por las calles del barrio de Triana. 

ES una obra inspirada en la custodia de plata que para la ca- 
tedral de Las Palmas hizo Francisco de Alfaro en 1615 (1931, pero 
resuelta con mayor modestia, tanto en el material empleado como 
en el diseño. No conozco ni el nombre del autor de esta custodia, 
hoy manjfestador, ni e1 año  en qiic se hi7n 

(191) SANTIAGO TEJERA: Ob. cit., págs. 140-141. 
(192) ALFONSO TRUJILLO RODRÍGUEZ: Ob. cir., t. 1, pag. 209. 
(193) J~sds HERNANDEZ PERERA: 017.  cit., pág. 92. 
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Santiago Tejera, en el catálogo de las obras de José Luján Pé- 
rez que figura al final de su biografía, dice textualmente refirién- 
dose n la parroquia de San Francisco: cuatro cvavgelistas y cua- 
tro ángeles, esctrlturas peqz~eñas que adornan el trono del Cor- 
pus (194). No pretendo asociar el nombre de Luián con esta cus- 
todia manifestador porque no ignoro que en el siglo XVIII cxistían 
en esta iglesia unas andas, forradas de plata, para las procesiones 
eucaristicas y para este trono pudo hacer el imaginero las peque- 
tias esculturas mencionadas. 

No se han perdido estas delicadas tallas; hoy aparecen incor- 
poradas al santo sepulcro de Cristo, que sale procesionalmente el 
Viernes Santo. 

LOS PULPITOS 

Dos púlpitos se reseñan en los inventarios de 1885 y 1888: el 
de la nave ccntral y otro que existió en la capilla dedicada hoy a 
la Virgen de la Soledad. Paso por alto otros dos ptrlpitillos que 
estuvieron colocados en el presbiterio y desde los que se cantaban 
la epístola y el evangelio, por ser, en rigor, ambones. 

El primero, de madera sobredorada, está resuelto en forma de 
una gran copa; la tribuna descansa en un robusto pie que se en- 
sancha al llegar al pavimento. Se accede a la tribuna mediante un 
hueco horadado en el muro v enmarcado, en su cara exterior, de 
profusa decoración barroca. El tornavoz, con delicada labor de 
talla, está coronado por la estatua de la Fe. Esta escultura proce- 
de de la catedral de Las Palmas; formaba parte del viejo púlpito 
que fue sustituido, en 1776. por los dos actuales, hechos por el 
maestro Jerónimo de San Guillermo (195). 

Desde esta cátedra sagrada predicó San Antonio María Claret 
en dos ocasiones: una. durante la Misión celebrada en la primera 
quincena de abril de 1848; la otra, en la Semana de Pasión del año 
siguiente. En ambas intervenciones, por coincidir su presencia cn 
la parroquia con el Viernes de Dolores, edificó a los fieles con su 
palabra en tan señalada solemnidad. El último sermón en Las Pal- 
mas lo pronunció aquí, desde este púlpito. Dijo entonces que se 
llevaba un gratísimo recuerdo de los parroquianos y algunos ras- 
gones eiz su balandrálz. Los Iielcs tanto lo apretujaban y zaran- 

(194) SANTIAGO TEJERA QUBSADA: Ob. cit., pág. 173. 
(195) DOMINGO DENIZ GRFK: Ob. cit., t. 11, pág. 276. 
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deaban que le era difícil caminar dentro de la iglesia y sus alre- 
dedores. 

La proximidad de la parroquia con la casa dc mis bisabuelos 
motivó que a una sirvienta de mi familia le fuera encomendada la 
tarea de lavarle la ropa durante los días de la Misión. En mi casa 
se coiiscrva üii trozo de su camisa, cortada piadusam~iik, a i i ta  
de devolverle la muda al santo misionero. 

El otro púlpito ya no está, por desgracia, en la parroquia. Don 
AriioniO Altiles lo veii&" o i.ega:á a la ei.iiiita del Gspíi-itu Sar,io, 

que por entonces regentaba el lectoral don José Feo y Ramos, y 
en ella se halla hoy. 

Lo juzgo m á s  aritiguu que el Jescri~o ariteriurniente y pudo 
ser el primero que existió en el templo hasta que, a finales del si- 
glo xvm, se construyó el actual, desplazando entonces a una ca- 
pilla lateral a esra preciosa obra. 

La madera aparece en su color, abrillantada con cera. Ticne 
planta hexagonal y cada una de las caras está formada, alternati- 
vamente, por caserones profusamente taiiados y espacios abiertos 
en los que hileras de balaustres sostienen una breve arquería. En 
uno de los cuarterones figura el escudo de la Orden franciscana 
el mismo que está sobre la puerta principal y el campanario, pero 
en este caso coronado por Ia tiara y las llaves, símbolos del pon- 
tificado. 



CAP~TULO XIV 

COFRADIAS Y PROCESIONES 

Es muy probable que en esta iglesia conventual de San Fran- 
cisco se iniciaran las primeras procesiones de Semana Santa de 
Las Palmas. Dos razones me hacen pensar así: la de ser la funda- 
ción monacal más antigua d~ la ciiidad, y por la acendrada devo- 
ción de los franciscanos hacia los misterios de la Pasión, que por 
algo fueron, y lo siguen siendo, custodios de los Santos Lugares. 

Concretándonos a este templo, la referencia más antigua rela- 
cionada con una cofradía consagrada a tributar culto a Jesús Cru- 
cificado es la siguiente: 

Aunque se desconoce la fecha de fundación de esta piadosa 
herm2n&.i de fieleLit se t ie r? t f~  nr~lehQc TJe ya exit i l  1587 r- ----- 
En este año, y como respuesta a una peticiún hecha por fray Mel- 
chor de Alarcún, guardián del monasterio de San Francisco de 
T ,, D-l-,, L., ,.,-,A:A, 
LUZ, I UIIII'LZ,, L I I b  +h,JbUILL" 

D m- , r . -  ,L.,.,,m'm t e  o,.xr,-, I , v i i r u  ul' a v l r i i i i i b  uv*ui.Lrirrv ",.j v 

encabezamiento es el siguiente: 
Alejandro Farnesio, Cardenal, Obispo de Ostia, Vicecanciller de 

la Santa Iglesia de Roma, Protector de la Ve~zerabte Archicofradia 
de la imagen del Santísimo Crucifijo, erigida canónicamente en la 
Iglesia de la Casa de  San Marcelo en Roma, de la Orden de los 
Hermanos de los Siervos de  la Bienaventurada Virgen María; y 
Horacio Oricelario, Ciriaco Mareo y Nereo Negro, Guardianes, y 
Pompilio Lurago, Camarero de la citada venerable Archicofradia, 
deseamos salud y paz por siempre en e2 Señor a todos y a cada uno 
de los carisinzos cofrades de la Asociación del Santísimo Crucifijo 



debidamente fundada, sita e n  la Iglesia del Monasterio de  San 
Fruncisco de  la ciudad de Canaria .. (196). 

El objetu del escrito era hacer par Lícipes a lus cofrades de Las 
Palmas de todos los privilcgios y gracias concedidos por la Sede 
Apostólica, y dc manera especial por Gregorio XITI, a la archi- 
~uiradía romana. En consccucncia, se lucraban indulgencias por 
visitar la iglesia conventual, en la que se veneraba la imagen del 
Crucificado; por acompañar al Santísimo Sacramento al tiempo 
de ser llevado a algún cofrade enfermo; por dar sepultura eclesiás- 
tica a los cadáveres de los hermanos; por realizar las oracione~ y 
actos comunitarios vistiendo el hábito negro y las insignias de la 
cofradía; por conmemorar de manera solemne las festividades de 
la Invención y Exaltación de la Santa C r u ~  y de la Epifanía del 
Señor, etc. (197). 

Como en la ciudad, y en algún otro pueblo de la isla, ya tenían 
lugar en el siglo XVI procesiones cn las que los cofrades se flage- 
laban, especialmente en la noche del Jueves Santo (198), no pare- 
ce descabellado pensar que los cofrades franciscanos del Crucifi- 
cado también castigaran sus cuerpos cuando recorrían las calles 
en cortejos de penitencia. 

Esta piadosa y cruenta costumbre de disciplinarse públicamen- 
te durante algunos recorridos procesionales tuvo que ser reglada 
en !u s ig~iente crr,tUr:u, q ~ i z j  paru certzr d p f i ~ " b c s ~ s .  E! =b is  
po don Cristóbal de la Cámara y Murga dispuso en sus Constitu- 
ciones Sinodales (1634) que las procesiones de la Seniana Santa, 
A- A;-- 

u L C . c p C L r C u r L L = 3 ,  I; . -  -.- 4- - O siiz ellos, sülgüíi acoiiipu~üd¿is dc 1ü .Fnüi.i*oq¿iiu, 
en las cuales ninguna persona lleve falda levantada, y ninguno que 
tenga el rostro cubierto pueda llevar espada, ni  daga, ni  zapatos 
Úlarr~uh, perru Úiu ÚULUÚUS.  í í o r ~ ,  LUYL !u r r i i . w ~ u  p n u ,  yue íus mu- 
jeres n o  vayan con túnicas, n i  se diciplinen, n i  alurnbrerz a los di- 
ciplinantes, aunque sean sus propios maridos, n i  alquilen personas 

(196) De esta carta, escrita en latín, se  conserva una copia del siglo XVIII 

que forma parte, en unión de otros documentos, de un cuaderno sin portada 
y sin fdiar. Archivo del autor. 

(197) Ibídem. 
(198) En Arucas se fundo, en 1579, una cofradía de la Sangre o de la Vera- 

Cruz, que celebraba procesión de penitencia en la noche del Jueves Santo, 
y cuyas hcrmanos se flagelaban a lo largo del recorrido. Los estatutos de 
esta cofradía fueron copiados de los del Cristo de la Vera-Cruz de Las Pal- 
mas, patrono de la ciudad. Debo esta noticia al investigador don Francisco 
Caballero Mujica 
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para diciplinarse, que no es  bien que cosa tan santa se haga por 
dinero.. . (199). 

En el capítulo XII ya he hablado de las procesiones del Señor 
en el Huerto y del Señor de la Humildad y Paciencia, en cambio, 
de de! Sanf<> Entierro de Cristo hice t a n  s S ! ~  1 x 1 3  breve refe- 

rencia, por lo que proccdc consignar aquí algunas otras noticias 
que completen, en lo posible, su secular historia. 

En oll,, +,-T.- .-nlo.,--*A ,.-.-+:,.:--,.:A- 
L - "  ,, l Y U I I C b  IIbIpUb,V,, !U f o i d i ü  Shnchcz dc Ore- 

llana, concretamente don Marcos y doña Ana. El primero de ellos, 
don Marcos, fuc, como va dije, canónigo de la catedral de Las Pal- 
mas y fundador de un patronato cuyo f i n  era, entre otros, dotar 
económicamente a esta procesión. 

En su testamento, otorgado el 16 de octubre de 1701, después 
cie mencionar ios bienes que han cie consriruir ei parrimonio de¡ 
patronato, nombra para que le suceda en el gobierno y disfrute 
del mismo a su hermana doña Ana, y a la muerte de ésta a los pa- 
dres de la Compañía de Jesús. 

Extraña decisión la del canónigo don Marcos Sáncher, de po- 
ner en manos de los jesuitas un patronato que habría de tener 
efectividad dentro de los muros del convento franciscano. Ya pen- 
só él, cuando redactaba su testamento, que algún incidente podría 
producirse entre los hijos de San Ignacio y San Francisco, y para 
zanjar cualquier diferencia dejó dispuesto: 

Itenz quiero y es m i  voluntad que si  los Religiosos del Sefíor 
San Francirco impidieren a l n ~  Religiosos d~ la Compañía de Je- 
sús el kaser la prosesión del intierro de Christo, moviendo pleitos 
y dicelzciones, q t~iero y es nzi voluntad que todas las memorias de 

-, q i ~  i P M P C  n ~ l o  7 - - -  !QC r r n r ~ v i  19s l iches PGUY~S de !G CGYM~GZZG e---,. 
de Jesús en cuanto a las propiedades perpetuas, con la obligasión 
de lnundar desir las misas por los saserdotes que les pareciere en 

C 1 rlnrl n r i n  -0: r l ; r d n  Pnn; l ln  de lC: _=Le___, -.", "". -".y...,,. y"&./ C " 9 C  
;qzi -.-I.. . .  v u L c a r " u U .  4 -  

I t em declaro que siendo llegudn el cuso de impedir los Religio- 
sos de m i  Padre San Francisco a los Padres de la Compania el ha- 
F C ~  dicha prosesión, tengan obligasión dichos Padres de la Curnpa- 
Ñía de dar el costo para SU maior desensia al maiordomo que su 

(199) Constituciones Sinodales del Obispado de  la Gran Canaria y su San- 
ta Iglesia.. , compuestas y ordenadas por el doctor don Cristóbal dc la Cá- 
mara y Murga (Madrid, 1634). Fol. 173 v. 
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Señoría Ilustrísima el Señor Obispo nombrare, declárolo para que 
conste (200). 

Pero lo realmente impor tantc  d c  cste testamento son los p j r r a -  
fos en que detalla la forma en la que se ha de desarrollar la pro- 
cesión del Santo Entierro, recogiendo sus instrucciones en un 
anexo quc sc  titula A%í~rwouia de todo lo tocaldc a fa proce5iónz del 
Viernes Santo, y cuyo texto es el siguiente: 

Esta prosesión se hase con estas in~inias:  la Magdalena, San 
7 - . -  F L  7:-*- 

J M W L  LUUrLgtjLL>LU, ííz~estm SeCoru de Iü SoIeul¿rd y e! sepulcro c G i i  

la imagen del Santo Christo difunto. Para esta prosesión se sacan 
cuarenta hachas blancas, todas iguales; sincuenta belas de a tres 
cuur la~  cada uriu. Esfus sincuenta velas son pura las rnanns y se 
reparten con los Religiosos, Curato y Justicia. Hásense dose bugie- 
zas blancas para las andas de nuestra Señora que tendrán de tajo 
media bara y de grosor ei que tienen los caiionsiiios áe piara que 
sirven de candeleros, y así serci bien que cuando se hagan dichas 
d0W hugieias se hagan por uno de los cañonsillos. Estas dose bu- 
gietas no  se ensienden hasta que se acava el sermón. 

A las dose de el día se traen de la Capilla de la Soledad prime- 
ro la Magdalena, San Juan, el sepulcro, y cada uno en su lugar; se 
pone el Santo Chrrsto en /u cruz, que esto ~ e r á  lo primero que pon- 
drá antes que otra insinia. Delante del Santo Christo se ensende- 
rán cuatro hachas blancas, de las cuarenta de arriva, y éstas ar- 
derán desde que se pone el Santo Christo en la cruz hasta que 
quiera salir la prosesión. Delante de San Juan y la Magdalena se 
ensienden dos hachas de las mismas, y a nuestra Señora se le en- 
cienden cuatro belas de las que un  de servir para las manos, desde 
que la pusieren hasta que se acave el sermón, que entonses se en- 
senderán las dose bugietas; para estas dose buhietas ai dose ca- 
ñonsillos de plata, con S U S  dose arandelas, que están en m i  poder, 
para nuestra Señora. Se  harán cuatro pavetes v para estos ai tam- 
bién cuatro cañonsillos con SUS cuatro arandelas que sirven de 
pabeteros. Las sincuenta velas que sirvieron a las manos, acavado 
que sea el entierro, se ensenderán todas delaízte de la urnia o se- 
pulrro hasta ULLP T P  apguew todo7 loq I I A I P I  ~ P I  ~ P M P ~ Y B Y ~ ~  51, nsi- 
mesmo, se ensienden seis hachas blancas de las mismas que sir- 
vieron en la prosesión. Y acavada la disiplina en el coro se btielben 
a ensendev las 2zlse.s azrnqzre nign salido In gente. 

(200)  Copia autorizada de este testamento obra a los fols. 71 v. al 76 r. 
del libro de cuentas de la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad de la 
Portería, que comienza en 1636. Archivo del autor. 



LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO DE A S ~ S  DE LAS PALMAS 141 

Para esta prosesión se halla en casa todo lo necesario, como 
son cuarenta túnicas pava cuarenta cofrades que llevan ensendi- 
das las cuarenta hachas; de estas cuarenta tzinicas ai obIignsidn 
de prestar las veinte para la prosesión del Santo Christo en la 
cruz. Esto se eníiende mientras estubieren enser las cuarentas tú- 
nicus. Para 20s dose pasos que salen de In Pasión también estún 
enser y ésias no ai obligasión de prestarlas. Para los dose se a12 
menester seis tohallas aciadas y de puntas y dos pañuelos, de ma- 
?;era que cuando el paso pide tolzalla a de ir en u n  sólo doblés 
puesta de  ombvo a hombro, y e n  cada un  hombro u n  alfiler, para 
que no se caiga a la espalda; y según fuere el paso o se llevará con 
urla o dos manos; porque cuando el paso pide pafiuelo a de Zle- 
varse cotz una sola mano (201). 

Al tratar de los efectos de la desamortización en este templo 
mencioné, entre las piezas lamentablemente perdidas, el magnífi- 
co sepulcro de plata donado por doña Ana Sánchez de Orellana 
y su esposo don Alejo Alvarez de Castro para la proccsión dcl 
Santo Entierro de Cristo. 

Doña Ana, ya viuda, otorgó testamento el 9 de octubre de 1704 
y en él dispuso que tan valiosa joya, cuyo costo subió a mucha 
cantidad, aunque nos pareczó muy  corta según lo que qtlzsiéramos 
servir a Nuestro Señor, quedara también en manos de los jesuitas, 
repitiendo así lo hecho por su hermano, el canónigo don Mar- 
cos (202). 

Precisó la testadora que el sepulcro de plata se habría de guar- 
dar en la casa-colegio de la Compañía de Jesús, y todos los años 
se traería al convento de San Francisco para la procesión, retor- 
nando después a la residencia de los jesuitas en Vegueta. Muchas 
precauciones, demasiadas cautelas para que la rica urna no se 
perdiera y.. . terminó desapareciendo. He oído contar que termi- 
nó malvendiéndose en Sevilla. 

3. LA PROCESIÓN DEL RESUCITADO 

No tcrrninaban con la solcmnc procesión del Santo Entierro, cn 
el Viernes Santo, los cultos externos de la Semana Mayor de an- 
taño. Su culminación tenia lugar el Domingo de Pascua con la del 
Sefioi- Resucitado, organizada por la comunidad del convento de 
San Francisco. 

(201) Ibidem. 
(202) Copia del testamento de doña Ana aparece cn los fols. 80-87v. del 

anteriormente citado Libro de Cuentas ... 
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También de clla se acordó don Marcos Sánchez de Orellnna en 
su testamento. Para exteriorizar el júbilo de la Iglesia por la resu- 
rrección del Señor ordena que se compre cada año seis haces de 
juncos y tres cargas de rama, para con ellos adornar la capilla de 
la Soledad y la iglesia conventual. Pero es mejor que reproduzca 
li~eralrnerite lo corisigriado en su testamento: 

está también la de la mañana de Pascua y la obligación o de- 
voción que an tenido mis  padres y tengo, y quiero se tenga, es de 
dar vestidos [ a ]  la Magdalena de gala, a San Juan Ebangelista; en 
el sepulcro el Resttcitado y el Angel, que el Angel y el Resusitado 
van dentro de el sepulcro. Sale asimismo nuestra Señora de los 
Angeles de  gala. 

Para esta nrosesión se comurarán seis hases de huncos. tres 
cargas de rama, que uno y otro se entra en la Capilla de la Sole- 
dad, donde estará nuestra Señora de los Angeles. El sepulcro en 
la Iglesia y San Juan y la Magdalena en la Capilla de la Soledad, 
con nuertra S~ñora ,  que todo queda puesto desde el sávado a la 
tarde junto el J Z U ~ C O  y rama; el domingo de madrugada se enra- 
m a  primero la Capilla de la Soledad y la que sobra se lleva a la 
Iglesia pava envramavla. La cero pava esta prosesión siempre ln 
a dado el combento, menos cuatro hachas que se pondrán en el 
sepulcro y arderán desde que se abriere la puerta d e l a  iglesia has- 
trr qt:e s d g ~  !a p ~ e s e s i h ,  qtie ernt_nises se npngan y gtinvdni o z  !a 
Capilla de la Soledad; arderán desde la mesma ora que se abren 
las  puertas seis belas, cuatro delante de nuestra Señora y dos de- 
lÜi?te do SGii Jdun lÜ ?,,fGgdu!e;zG. Dostus so{s va!us sil+9ai2 Ya;,G 
cuando buelbe la prosesion, que se pone el Resusitado en el altar 
principal de la Capilla de la Soledad, el Angel a mano diestra, y 
Surr júUiL U la siiiiesii.ü, la Mügdü:eiiu a de i r  su aliar coii 
San  Joseph y así duran las velas ensendidas hasta que aiga salido 
la gente, que suele durar hasta que tocan a misa maior. 

Finalizan las insiruccione~ de don Marcos Sánchez de Oreiia- 
na estableciendo los estipendios y obsequios que se han de dar al 
clero y comunidad franciscana por su participación en ambas pro- 
cesiones; desde luego, no olvidó ni un solo detalle: 

Por la nrocesión del Viernes Santo se da al curato cuatro du- 
cados, llevando el curato cuatro capellanes, y cada u n  capellún 
gana cuatro reales, que todo está embebido en los dichos cuatro 
ducados. Y así de los cuatro ducados se bajarán tantos cuatro 
reales cuantos capellanes falten. 

Por la proseción de la mañana de Pascua se da al curato dos 
ducados y no ai capellanes. 
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Por una y otra prosesión se da al combento de  mi Padre San 
Francisco tres barriles de vino bueno y dos carneros, todo lo cual 
quiero se haga y cumpla segzín llevo dicho, que así es mi voluntad. 
Y en lo que toca a lo que se suele &r a el combento será lo arri- 
va dicho, o lo más que los padres quisieren dar, y lo firmo de  mi  
nombre (203). 

Muy poco quedaba en 1840 de la4 antiguas cofradías estableci- 
das durante la larga etapa monacal en la iglesia de San Francis- 
co; la mayoría de ellas desaparecieron al producirse la exclaus- 
t r~c ibn  de frailes y !u única c1l.r sigciS &rlrrs!!2Ed~ prsr- 
ticas comunitarias fue la de la Purísima Concepción. De ella ya 
me ocupé en el capítulo XII. 

El cura nombrado para regir los dcstinos dc la recién creada 
parroquia, don Matías Padrón, y un grupo de feligreses promovie- 
ron entonces la fundación de una nueva cofradía: la del Santísi- 
mo Sacramento y Santo Enlierru de CrUto (204). 

Las reuniones encaminadas a su constitución comenzaron el 
18 de febrero de 1854, y se comisionó a don Manuel de Quesada 
y don Miguei de ni^ y Miranda (bisabueio y tatarabuelo, respecri- 
vamente, del que escribe estas páginas) para que llevaran adelan- 
Le el proyecto. 

Los promotores solicitaron de la parroquia Matriz de Santa 
Crur. de Tenerife una de las medallas que usaban los hermanos 
del Santísimo Sacramento de aquella ciudad y se acordó repro- 
ducirla, pero en oro, para más lustre de la cofradía El maestro 
orive, don Miguel de León, hi7o el presupuesto de los adarmes de 
oro uue llevaría cada nzedalla Y el costo de su hechura (205). 

Por lo que respecta al atuendo se consigna que irán vestidos 
uniformemente de corto, centro blanco y extremos negros, a ex- 
r ~ p r i r j n  del Viernei Santo y días del funeral de nuestros hermanos 
en que vestiremos todos de negro o riguroso luto (206). 

(203) Véase nota 200. 
(204) A la nueva cofradía en formación se le agregó la de San José, que 

por entonces contaba sólo con dos hermanos. Véase el capítulo XII y la 
nota 158. 

(205) Libro de acuerdos de la Cofradía del Santísimo Sacramento y San- 
to Entierro de Cristo, fol. 10 r. Archivo del autor. 

(206) Ibídem, fol. 8 r. 



Para redactar los estatutos tomaron mis antepasados como mo- 
delo los de la Real y Primitiva Congregación del Alumbrado y Vela 
continua del Santísimo Sacramento. de Madrid, fundada por los 
reyes don Carlos JV y doña María Luisa, adaptándolos a los pro- 
pósitos de los organizadores. En el artículo primero quedó defini- 
do el objeto de la congregación en los siguientes términos: 

Esta piadosa institución tiene por objeto el dar culto a Jesu- 
cristo Sacramentado, cuando en sus principales solemnidades está 
expuesto en la parroquia de Snn Fvnnci.wn dn~dc!  SP fund~,  y mom- 
pañarle con toda reverencia y hachas encendidas cuando sale en  
procesión, cuando va a la visita de enfermos y cuando se lleva de  
vidticn n !m ~ P Y ~ ~ M Q S  n l e ~ m n ~ r i r  dg estn Cof~ndír?. Le es tanzYiLi, m 

de extender la devoción de Nuestra Señora de la Soledad que en  - N 

dicha parroquia se venera y acompañar a esta Madre nuestra en  
O 

e! eizt ieyyG de Santisime g i j~ ;  por esto se :ittilu dic!2ü cofi¿i&ü - 

del Sacramento y Entierro de Cristo (207). 
= 
g O 

El 20 de septiembre de 1854 fueron aprobados los estatutos P 
las --A-,. & --A- -----!2 d 

par piviuvwica y, aLru aczguluü, se ami-du recalar la del se- 
ñor obispo, que la concedió el 9 de diciembre del mismo año. Des- 

= 

pués hubo de pasar el expediente al Ministerio de Gracia y Justicia 3 

y, £iilalineiite, pur real decreto de 18 de cnero de 1857, firmado - 
- 
0 

por doña Isabel 11, sc accedió a lo solicitado. 
m 

La cofradía adquirió pronto un gran predicamento. En 1857, O 

sus hermanos vieron con agrado cómo don Buenaventura Codina, o n 

que por entonces regía la diócesis, solicitaba el ingreso en la con- - £ 

gregación. El suceso fue recogido así en las actas: En  este estado rL 

2 

manifestó el congregante don Manuel Quesada que nuestro Digni- n n 

simo Prelado el Exmo. Sr. D. Buenaventura Codina quería ser con- 0 

siderado como hermano de esta Cofradía Sacramental, inscribién- 5 

dose su nombre entre los demás que la componen; en cuya virtud 
se acordó: formar su hoja de inscripción y comisionar al mismo 
congregante Quesada para que de' a S.  1. las debidas gracias por 
la distinción que ha querido hacer a este cuerpo, que tan agrade- 
cido se muestra (208). 

También se propuso la cofradía que doña Isabel T T  aceptara 
el nombramiento de Hermana Mayor, a lo que accedió S .  M. de- 
clarándose Hermana Mayor de Za citada cofradía y disponiendo 
que. en consecuencia de esto í n e v w d ,  p l  r ~ f r a d ~  qtle t o ~ g a  nqt:r! 
cargo, y haya de desempeñar en lo sucesivo las funciones propias 
del mismo, se titule Vice-Hermano Mayor, enmendando la denomi- 

(207) Ibídem, fol. 12 r. 
(208) Ibídem, fol. 29 v. 
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nación en los artículos 7." y 8." de los referidos Estatutos de la ex- 
presada asociación religiosa . . .  Palacio, 11 de junio de 1857. Duque 
de Bailén (209). 

Dos importantes grácias fueron concedidas por S. S. Pío IX a 
la cofradía del Santísimo Sacramento; las dos fechadas en 14 de 
agosto de 1857. La primera consistió en otorgarle el título de Ar- 
chicofradía y, por tanto, el privilegio e indulto de poder agregar a 
otras hermandades de la misma advocación, y de comunicarles a 
Priras, luna vez agrega-ds, t n d a  l a  grar ias  e inrliilpenrias de que 
ella disfruta (210). 

El otro privilegio se refiere a la concesión de indulgencias. La 
ngrte r -- -- c l i ~ ~ ~ ~ i t i ~ ~ ~  --- de! d ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~  diCP: pny 10 fa!?f^, apn2~Bdn la 
Misericordia de Dios omízipotente Y eir la Autoridad de los Bien- 
aventurados Apóstoies Pedro y Pablo, a todos y cada uno de los 
herwzanos de dicha Hermandad, dc ambos scxos, que lo son o se- 
rán, por el tenor de las presentes les comunicamos para siempre, 
o le damos de nuevo y concedemos, todas y cada una de las in- 

1 7 -  uurgerr 'ua ,  usi pleiiüi-iüs C ü i i i ü  püi-¿des, :V iüdüs las deiííás gí-ü- 
cias espirituales de que está enriquecida la Archicofradía del rnis- 
m o  título de esta nuestra Ciudad de Roma, con tal que cumplan 
exactamente con las obras de piedad impuestas para ganurlus. 

Además, soliendo tener dicha Hermandad una solemne proce- 
sión cada año, con el fin de que se excite y robustezca más y más 
en el ánimo de los fieles la piedad y amor a la Pasión del Señor, 
principalnzente en la Semana Santa, Nos, para enriquecer también 
ron auxilios espirituales esta piadosa costumbre y para mayor glo- 
ria de Dios, y mas copioso fruto de las almas, concedemos mise- 
ricordiosamente en el Señor Nuestro indulgencia plenaria y remi- 
sión de todos los pecados así a los susodichos hermanos como a 
los demás fieles de ambos sexos, que verdaderamente arrepentidos 
y confesados, y alimentados con el Paíz Eucaristico en el día del 
Jueves Santo, acompañaren dicha solemne procesión. 

Finalmente concedemos benignamente que siempre que algún 
sacerdote, secular o regular, o de cualquier Orden, Congregación 
e I!cstitu?n, c d e h n s e  e! S m f o  Sm~ificln de !B misa pnr n l g d ~  di- 
funto en el altar de la Hermandad de dicho templo de San Fran- 
cisco, consiga el alma indulgencia plenaria ... (211). 

(209) El expediente se encuentra en el Archivo Parroquia1 y de él poseo 
una copia. 

(210) El rescripto, en latin, se halla en el Archivo Parroquial. 
(211) Ibídem. 



Una mucstra, entre otras muchas, de la vitalidad de esta con- 
gregación la tenemos en el acuerdo adoptado el 20 de enero de 
1861, en virtud dcl cual fue fundada una escolanía, cuyo manteni- 
miento habría de correr a cargo de la Real Archicofradía del San- 
tísimo Sacramento. 

El propósito no era otro que el de establecer una esctrela de 
i>ztisica para ensefiar canto y piano, de que tanto se carece en esta 
población. A esta Real Archicofradía le covrespowdería el honor 
de ponerse al {rente de esta ~rzseCanea, prolegiéndoln y ron fr ih t~-  
yevdo a costearla; de los que tambiélz le vestdtaria una ventaja 
porque los ejercicios de esta e r c tda  lendrían lugar en los días en 
que 7n misma C'ongucgacióíz c ~ l r b r a  sus {unciones religiosas, como 
los terceros dornirzgos, la octava de Corpus Cr i~ t i ,  etc., etc. (212). 

El reglamento de la escuela de música, cuya redacción le fue 
e n c v m e n d ~ d ~  2 mi biu&ue!u, rnntemp!z t res r!uces de d ~ r n ~ e s :  
los hijos de los congregantcs, cn número indcterminado; los hijos 
de los protectores, hasta cubrir doce plazas, y los niños cuyas fa- 
milias carezcan de medios económicos, tambiCn hasta docc plazas. 
A estos últimos, si fuere necesario, se les proveerá de ropa decen- 
te. El profesor designado fue don Fernando Peñate, recién lle- 
gado de la Península después de culminar sus estudios de inúsica 
y canto. 

No he podido averiguar qué tiempo se mantuvo viva esta co- 
fiadía. Lo5 libro> dt: dcuerdus, siguientes al que yo poseo, se han 
perdido, y en el archivo parroquia1 no he encontrado documentos 
que puedan proporcionar noticias sobre este punto concreto. 

Es una gran lastima que esta congregacion, que tan buen prin- 
cipio tuvo, haya desaparecido. Creo que su restablecimiento signi- 
ficaría un valioso soporte para los cultos parroquiales y en espe- 
ciai para ios de ia Semana Santa. No es necesario crear nada nuc- 
vo, basta con volver a caminar por la senda que nos dejaron alla- 
nada los beneméritos feligreses de la decimonónica centuria. 

(212) Libro de acuerdos de  la Cojradía ... y a  citado, fol. 37 r. Un borrador 
del reglamento lo conservo en mi archivo. 
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15.-Antiguo púlpito cedido a la ermita del Espintu Santo. 
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